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INTRODUCCIÓN

Cada día adquieren más importancia y
escitan más interés y curiosidad los Papeles

de novedades, Relaciones ó Gacetas, que en los

siglos XVI, XVII y XVIII, á falta de otros

medios de que la sociedad actual dispone,

se escribían para divulgar los principales

sucesos. Imp resos unas veces , manuscritos

otras , estos papeles circulaban rápidamente

no sólo por nuestra Península sino por to-

dos los Estados que abarcaba la dominación

española , llegando también á manos de los

Embajadores y representantes de nuestros

Reyes en países extranjeros. Enterábase de

esta suerte crecido número de personas de

las novedades de la Corte y provincias de

la monarquía, délos nacimientos, bodas,

y defunciones ocurridos en distinguidas fa-

milias; de los nombramientos y cambios de



personal así en las esferas del gobierno

como en las del Real Palacio; y en fin, de

de cuantas noticias de fiestas , desafíos y
otras de varia índole sucedían.

Los autores de estos papeles , bien los

daban á luz con sus verdaderos nombres,

bien con otros supuestos
, y no pocas veces

los dejaban correr anónimos (i). Era tam-

bién preferente obligación de los Secreta-

rios de Grandes y Ministros redactar perió-

dicamente para las salidas de las estafetas

los llamados Papeles de Novedades ó Niíevas,

que si bien eran más sucintos y breves en

la forma , venían á contener en el fondo los

mismos puntos que las relaciones y gace-

tas, íso todos los autores de estos escritos

estaban igualmente informados de los su-

cesos que referían , ni en todos concurre

igual mérito literario. De aquí que siendo

(i) Acerca de los nombres de los autores de
las g-acetas ó relaciones y de las varias series d©
éstas conocidas, han publicado interesantes da-
tos los señores G-ayangos y Cánovas del Casti-
llo ; el primero en la Introducción á las delaciones

de Cabrera de Córdoba y en las Cartas de Jesuítas

españoles 'Memorial liistórico); y el segundo en
el Prólogo general á la colección de Autores dra^

máticos contemporáneos.



XI

éstos papeles imprescindible elemento his-

tórico en determinados períodos por esca-

sear otros de más autorizado origen , no

merezcan en muchos casos absoluta y com-

pleta certeza. A las veces , sus autores eran

testigos presenciales de las noticias que re-

ferian; alas veces las recibían de otros más

ó menos exactas ; y no pocas , en fin , las

adquirían en todo ó en parte desfiguradas

en los mentideros públicos ó en las reunio-

nes de discursistas y poetas. Cuanto más

que el odio personal , la extremada adula-

ción, el resentimiento mal encubierto, la

corruptora lisonja y la punzante sátira,

apuntan á cada paso en estas relaciones,

según que se hallaba animado de ésta ó de

aquélla pasión el que las escribía.

Con todo eso , su interés es tan grande,

su colorido tan fresco y animado, tan exacta

y característica en conjunto su narración,

que se leen con suma avidez y reflejan de

una manera clara y palpitante el fondo de

aquella sociedad. En vano se buscarían en

los historiadores coetáneos y en los docu-

mentos oficiales las impresiones producidas

por ciertos acontecimientos políticos y mi-



XII

litares; el espíritu que informó determina-

das disposiciones; el secreto de tal ó cual

nombramiento; el juicio que á sus contem-

poráneos mereció uno ú otro personaje; el

reflejo de algunas costumbres extinguidas

con el trascurso del tiempo , ni otros rasgos

fugaces , en que se vislumbra el carácter de

una persona, de un pueblo ó de una civi-

lización : puntos todos ellos de que se ocu-

pan con preferencia estos papeles. En ellos

todo es vida, pasión, movimiento, como

escritos
,
por lo general , á vuela pluma y á

raíz misma de los sucesos. La misma faci-

lidad con que pasan de un asunto á otro
, y

de éste á otro enteramente diverso, ameniza

y hace deleitable su lectura.

Concretándome ahora á las gacetas ó re-

laciones que forman el presente volumen,

es de todas veras lamentable tener que con-

fesar que cuantas investigaciones he hecho

para averiguar el nombre de su autor han

sido infructuosas. Son muy contadas las

veces que habla de si propio, y éstas tan á

la lijera y con sutileza tal
,
que no deja la

menor huella por donde pueda venirse en

conocimiento de su persona.
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Del contexto general de sus gacetas sólo

puede deducirse que las dirigía á determi-

nado personaje residente fuera de la Penín-

sula, que acaso desempeñaba la embajada

de Viena , toda vez que al comenzar la carta

ó gaceta xxiii se leen estas palabras: «Aun-

que el autor de la gaceta escribió ayer á

S. E. por vía de Flandes con el ordinario

que fué por tierra... etc » ; que era persona

muy bien relacionada con los círculos aris-

tocráticos
,
políticos y literarios de la Corte;

que es probable ejercía ó había ejercido car-

go público de importancia por el profundo

conocimiento que muestra al emitir su jui-

cio en a Igunas materias políticas ; que con

frecuencia deja entrever sus aficiones lite-

rarias y especialmente históricas, pues al

mencionar en la gaceta vi al Marqués Vir-

gilio Malvezzi , al Conde de la Roca y al

Marqués de Alenquer como historiógrafos,

se le escapa esta frase dictada con amar-

gura y despecho : « A mí no me agradan

mucho metafísicas
, y pienso que lo haría

mejor que ninguno de ellos , aunque no me
mandan nada, que es quizá porque me co-

nocen poco lisongero, » Lo era y mucha
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con el Conde-Duque, cuyas acciones así

públicas como privadas ensalza sobre ma-

nera.

Adornado nuestro incógnito autor con

tan excelentes condiciones , no es maravilla

que refiera , comente y critique con exqui-

sita habilidad y cortesana discreción las

más de las noticias que le vienen á la mano,

siendo en mi concepto sus gacetas las más

amenas y literarias que en su género se co-

nocen. Pinceladas y toques hay á ciertas

noticias que revelan ser su autor experi-

mentado maestro de la vida y profundo

hombre de mundo ( i ).

La atenta lectura de estas gacetas y de

las Plantas para las corridas de toros en el

(1 ) A este propósito escribe el Sr. Gayangos
que se ha valido para ilustrar la correspondencia
de los Jesuítas de «ciertas relaciones que dejó
escritas un caballero vecino de esta coronada
\dlla. cuyo nombre y calidad no hemos podido
averiguar, si bien tenemos razones muy podero-
sas para reer fué literato, quizá también cro-

nista y persona de bastante consideración en la

(Jórte. Su obra intitulada: Xoficias de Madrid des-

de el año de 1636 hasta el de 1638 está en forma de
cartas (gacetas las llama su autor) escritas á un
personaje que residía en el extranjero, según se
puede inferir de ciertas expresiones, y debió ser
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reinado de ^Felipe iv, que en el Apéndice

segundo van insertas , ofrece animado cua-

dro de costumbres y fiel retrato de la vida

madrileña en el siglo xvii. Uno y otro po-

nen de relieve los graves males que en to-

dos conceptos aquejaban y traían honda-

mente perturbada á aquella sociedad.

La política febril y batalladora es el de-

lirio y la agitación constante de la moderna

sociedad , la idea que combinada con el po-

sitivismo absorve el mayor número de in-

teligencias y actividades con grave detri-

mento y lamentable perjuicio de la moral,

de la ciencia y de la industria. La idea del

exagerado punto de honor, del quijotismo

caballeresco, del fanatismo religioso, del

exaltado predominio de la forma sobre la

bien ua Grande de Kspaña, bien algún Embaja-
dor ó Virey, puesto que le llama Excelencia,
tratamiento que según la pragmática á la sazón
vigente de las Cortesías, no se daba más que á

los condecorados con aquella dignidad. Que el

autor fué además literato
, y cuando menos aficio -

r.ado á los estudios históricos , resulta de las si-

guientes expresiones de su carta de 30 de Agosto
de i63tí.» Transcribe varios párrafos á continua-

ción para probar la afición de nuestro anónimo á
asuntos históricos y literarios.
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esencia de las cosas , reinaba en la sociedad

española del siglo xvii absoluta y tiránica-

mente.

Desafíos y cuchilladas á cada momento

por sostener la más leve cuestión de eti-

queta ó de cortesía ; escandalosas contien-

das de jurisdicción entre los más elevados

tribunales del Estado : absurdos y ridículos

proyectos de hacer plata sin plata fomenta-

dos por los más principales ministros; cos-

tosísimas y aparatosas fiestas para solemni-

zar sucesos ordinarios, mientras se perdían

ciudades , islas
,
provincias y aún reinos por

mal gobierno y peor administración; fre-

cuentes y pomposas procesiones públicas,

ciega creencia en la virtud milagrosa de tal

medalla , estampa ó trapo viejo de la Madre

Luisa ó de otro embaucador; sermones pOr

litico-religiosos en Palacio y fuera de Pa-

lacio; los más abominables pecados nefan-

dos difundidos de una manera increíble por

todas las clases de la sociedad madrileña;

el vicio del juego convertido en profesión

de muchas gentes
, y en fin , motejada nues-

tra Corte de propios y extraños por la

asombrosa abundancia y depravada vida de
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tusonas y cantoneras: he aquí el cuadro que

á grandes rasgos bosquejado ofrece la Corte

de España en los años de 1636 y 1637, ó

por mejor decir, en todo el siglo xvii.

Verdad es que había magnates que pre-

ferían el tosco sayal de religioso á los ricos

trajes de brocado y oro; y maestres de cam-

po que trocaban la espada por el cíngulo

monacal; pero éstas son excepciones que

por lo cont 'das se destacan más fuertemen-

te del fondo general de aquella sociedad tan

avezada ala holganza, á la hipocresía, á

la rutina y á las prácticas exteriores , cuan-

to alejada de los verdaderos caminos de la

virtud, de la sabiduría y del progreso.

Respecto del manuscrito que me ha ser-

vido para la publicación de estas cartas ó

gacetas , sólo creo necesario decir que lo ad-

quirí años há en venta pública
, y forma un

volumen en 4.** , de letra de fines del siglo

XVII, con encuademación antigua. Consta

de treinta y tres gacetas que abrazan el pe-

ríodo de tiempo que corre desde los prime-

ros días de Enero de 1636 , hasta mediados

del mismo mes del año 1638. El Sr. don

Pascual de Gayangos posee en su selecta
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biblioteca, una copia de ellas, de letra del

siglo XVIII, que le sirvió para publicar al-

,£junos pán'afos en el tomo décimo tercero

del Memorial histórico español , ó sea el pri-

mero de las « Cartas de algunos PP. de la

Compgñia de Jesús.» También entre los

>.ÍSS. de la Biblioteca Nacional he visto

otra copia
, y aún es posible que en poder

de particulares se conserven más, porque

según antes dije, esta clase de papeles se

propagaban con pasmosa profusión.

Al frente de estas trnnta y tres cartas

figuran en el ejemplar manuscrito de mi

propiedad , otras dos fechadas en Constan-

tinopla en Mayo y Junio de 1622, relativas

al destronamiento y regicidio del sultán

Osmán 11, las que por la diversa índole

de su asunto, he colocado en el primer

Apéndice,

En el segundo he incluido varios docu-

mentos curiosos é inéditos sobre corridas

de toros en los siglos xvii y xviii que dan

aproximada y hasta ahora desconocida idea

de las disposiciones, brillante aspecto 3^

etiquetas que para la colocación de las Cor-

poraciones y particulares se adoptaban en



XIX

estas fiestas celebradas periódicamente en

la Plaza Mayor de Madrid. Y porque sobre

éste punto emito al frente de dicho segun-

do Apéndice algunas consideraciones gene-

rales , á ellas remito al erudito lector, re-

comendándome á su benevolencia y ponien-

do á esta Introducción punto final.





Causa seguida á D. Juan Herrera al Marqués
del Águila y á otros por desacato cometido en

Palacio.—Pretendientes á la herencia del Duqu3
de Lerma.—Alojamiento que se preparaba en la

Corte al Cardenal Bórja,—Altercado del tenien-

te Zapata en el zaguán de Palacio.—Comienza
la construcción del Palacio del Pardo. —Ade-
lanta la edificación de la Pical Caballeriza de
Madrid.—Venta de la librería del Dr. Casanate

y atropellos cometidos por los alguaciles en las

de libreros franceses establecidos en la calle

Mayor.—Gran comida y fiesta poética celebrada

en el Buen Retiro: el poeta Atillano, m.ónstruo

de naturaleza.—Cristóbal el ciego, poeta corte •

sano.—Los enanos, el negrillo y las Sabandijas,

bufones de la Corte.

De Madrid, 10 de Ensro de 1635.

Dios nos libre de cualquier negocio puesto

en manos de Licenciados, pues á veces lo

suelen apurar hasta llegar á inconvenientes,

como quien «muUum emungit, elicit sangui-

i
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7wn.y) Desde que lo sucedido en Palacio (i) se

cometió al Consejo y se han ido haciendo las

dilixencias, la causa cada día se pone peor;

reparan en todas sus circunstancias, en el

hic et nunc, y en una ley que dice ser crimen

de lesa Magestad cualquiera fuerza hecha en

presencia del Rey; que el caso ha sido pensa-

do, y en lo demás y tratando de proceder

contra los ausentes hasta la sentencia defini-

tiva condenándolos en rebeldía á ser degolla-

dos.

Resulta también gran cargo contra el Con-

de de Sástago, ¡2") que dicen haber sido el

principal Consejero y autor de que se diese el

bofetón, acumulándole otros excesos que hace

como Capitán de la Guarda en haber vendido

pocos días há el oficio de sargento de su com-

pañía por mil y cien ducados en plata; que su

dispensero le paga cada día cincuenta reales;

que cada soldado que tiene taberna ó juego

en su casa le contribuye cinco reales al día;

que trata mal á su mujer, y otras cosas, y se

señalan ya los pretendientes de su plaza,

como si estuviera vaca; y son los Condes Fu-

(1) Se refiere á un lance ocurrido en el Salón
de las comedias de Palacio entre D. Juan He-
rrera, caballero de la Orden de Santiago, y el

Marqués del Águila.

(2) Capitán de la Guarda alemana.



car de Pere y Aguilar. Está todavía en casa

del Alcalde, no dando lagar la enfermedad

que tiene á que le lleven á San Orcaz, como
se ha mandado, habiendo salido incierto lo

que se dixo en la Gaceta pasada que le habían

pasado al Alameda.

El Marqués de Govea está en Coca con dos

guardas, y Gantillana {!) en Montanchez, y los

delincuentes principales andan huidos.

A don Cristóbal Tenorio han dado la admi-

nistración de la encomienda mayor de Casti-

lla, que tenía don Juan de Herrera, y le valía

quinientos ducados de renta. Unos dicen que

el Conde Duque, su señor, tuvo parte en que
salvase. Otros dicen que no, y ser cierto que

si quedara preso, lo llevaran al día siguiente

á degollar por el mismo caso quecra su criado.

Lo que se vé es que su S. E. es quien más
ruido hace y clama sobre el caso y lo aprieta.

La hacienda del Conde de Gantillana que-

dará muy mal parada, pues la justicia saca y
vende prendas para los gastos.

Prendieron también al Marqués de Monte-

mayor, padre del Marqués del Águila, aunque

(1) El Conde de Gantillana y el Marqués de
Govea tomaron también parte en el lance y al-

boroto antediches.
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no tiene culpa ni se halló en Palacio, adonde

solía ir.

Por vía de Italia ha venido eonfirmacióa de

la muerte del señor Duque de Lerma, (1) que

de antes se había sabido por la de Liiboa, y
en tanto amanecen diversos pretendientes al

estado y cada cual quiere le adjudiquen la te-

nuta. La hija mayor es la principal, diciendo

haber de heredar, no obstante que la institu-

ción del mayorazgo de Denia es de agnación

y que llama á los varones á exclusión de

hembras por haber sacado el Duqu3, su revi-

sabuelo cédula Real haciéndole regular, y que

admite también hembras. El Duque del In-

fantado alega que ni el Rey pudo otorgar se-

mejante licencia ni el Duque su abuelo pedir-

la en perjuicio de tercero y sucesores, los

cuales tenían ya adquirido su derecho; y su

medio hermano pretende lo mismo que él en

cuanto á la exclusión de hembra, y que, dado

esto, le toca á él la sucesión y no á su her-

mano por ser incompatible en uno dos casas

de Grandes que excedan de diez mil ducaaos

de renta; si bien á esto dicen que podrá res-

ponder el Duque que el ducado del Infantado

(l^ Ocurrida eu Flandes el día 11 de Noviem-
bre de 1635. íira nieto del famoso Ministro y
privado de Felipe III.



lo pasará á su hijo, y él será Marqués de Denia

y Conde de Lerma.

A 20 de Eaero esperan en esta Corte al Car-

denal de Borja (1) que viene caminando. Rá-

cenle aposento en Santa Bárbara aliñando el

cuarto en que solía vivir la Patrón a.

Primer día de Pascua estando en el zaguán

de Palacio la litera del Príncipe nuestro señor

y habiendo ios porteros corrido la cortina, so-

brevino el Theniente Zapata (2) con sus sol-

dados, y queriendo para que pasase se quita-

se la cadena, no quisieron los porteros dar

lugar á ello, y porfiando Don Francisco sobre

que esto había de ser, rompió y entró por

fuerza. Quexáronse de esta violencia los por-

teros á los superiores, donde resultó que un

Alcalde de Corte prendiese otro día á don

Francisco.

El sitio de la Torre del Pardo, que por to-

das partes descubre tan hermosa vista ha

convidado á S. M. de mandar labrar en él ca-

\^i) D. Gaspar de Borja y Yelasco, Cardenal
arzobispo de Sevilla. Después de haber contri-

buido asosegar el tumulto de Ñápeles, su San-
tidad le mandó que "ó salga de Xápoles y vaya
á Roma, ó que venga á su iglesia de Sevilla, por
efecto de la bula de Urbano YIII significando

que sino lo hace procederá á censuras.»

{2) D. Francisco Zapata, teniente de la

Guarda española.



sa bastante ea que alguna vez pueda aposen-

tarse. ElseTior Marqu/^s de las Torres entien-

de en la obra y en juntar dineros para este

efecto, vendienJo oficios, naturalezas y an-

dando en otros arbitrios.

La fábrica de la Caballeriza de 3Iadrid vá

muy adelante y hace muy buena perspectiva

á los que vienen de Santa María para Palacio.

A don Juan do la Torre, obispo de Ciu-

dad-Rodrigo, se ha dado el obispado de Coria.

La librería del Doctor Casanate, (1) que vi-

vía en frente de San Sebastián se ha vendido

en cuatro mil ducados comprándola un libre-

ro, y afirman haber sido precio harto modera-

do. Por más barato despacharon los alguaciles

las de la calle 3íayor que eran de franceses,

vendiendo por un pedazo de pan libros de

mucha estimación y echando á los dueños de

sus casas y tiendas, que fué cosa lastimosa de

veer; pero esto es la guerra, donde pagan el

justo y el inocente por el pecador.

La ida del señor Duque de Medina de las

Torres (2) dicen que será muy presto y qua

(1) Falleció este reputado abogado fiscal del
Supremo Consejo de Aragón, á fines de 1635.

^
(2) Había sido nombrado Virey de Ñapóles,

siendo su entrada en este reino de las más fas-
tuosas Y magníficas de que se tiene noticia. Es-
taba casado con \a hija única del Conde Duque.



depende délo que se resolviese sobre la jor-

nada de S. M., que también es incierta: afir-

man que S. M. desea hacerla, pero que sus

Ministros no la aprueban.

Víspera de año nuevo sus Magestades fue-

ron á comer en el Buen Retiro, donde a la

tarde hubo cierta manera de comedia y fiesta

nunca vista en España. Salió por lo primero

el poeta Atillano, que ha venido de las Indias,

y á quien justamente podíamos llamar mons-
truo de naturaleza, como lo mostró en esta

ocasión; porque es tal su furor poético que de

repente echa un torrente de versos castellanos

sobre cualquiera materia que le proponen, y
esto con estilo relevante, mucha sazón y en-

caje de lugares de la Sagrada Escriptura y de

autores antiguos traídos muy á propósito, con

sus comparaciones, énfasis, digresiones y
figuras poéticas, que pone admiración y dexa

atónitos á los que le oyen, creyendo muchos

que no puede ser esto sin arte del diablo,

porque ni dexa pié ni olvida sílaba, ni se des-

cuida en copla, sea en octava, décimas, redon-

dillas y en cualesquiera versos que quisieren.

A Atillano siguió Ghristobal el ciego, tan co-

nocido en esta Corte. Hizo también muestra

de su habilidad haciendo sus coplas de repen-

te con el primor y propiedad de palabras que

suele y muy á lo cortesano, pero como es
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falto de erudición y el otro tiene de ella gran

caudal, fácil será juzgar cual haya sido la di-

ferencia de entre los dos.

Después de los poetas parecieron Calabaza,

los enanos, la enana, el negrillo y las que lla-

man Sabandijas del Conde, y estos también

representaron sus figuras y hicieron rail mo-
nerías para reir; últimamente el baile y la

máscara con que se concluyó este regocijo.

Fué muy buena y extremada, y mi señora la

Condesa de Olivares dio á los Reyes la me-
rienda.
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Junta nombrada para tratar de loa casamien'^

tos de las criadas de la Heina.—Pragmática so-

br^ coclies.—Apuros de la Hacieuda.—Encabe-

zamientos de tributos para libreros, pintores

y criados de la Real Casa.—Rumores de paces

con Francia. — Plazas vacantes en el Consejo

de Inquisición.—No pasa S. S. las bulas de

fr. Alonso Vázquez ni del Obispo de Lugo.—Re-
coce el Santo Oficio el libro titulado ; Vida de la

madre Luisa.—Desafio de D. Antonio de Oquendo

y D, Nicolás Judici y Spinola.— Resistencia de

los Procuradores de Cortes á otorgar un nuevo

servicio de trece millones.—Entabla el Fiscal

del Consejo Real demanda criminal contra ellos.

De Madrid 20 de ExNero de 1636.

Hase formado una nueva junta para tratar

de los casamientos do las criadas de la Reina

nuestra Señora, y entran en ella el Marqués

de Gastrofuerte, don Juan de Chaves y Josef

González, presentando los pretendientes sus

memoriales y papeles, y en virtud de la con-
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sulta de estos Señores se despachan membre-

tes á los Consejos para tal plaza ú oficio.

Después de haber gastado muchos días en

formar una pragmática por la cual se manda-

ba quitar los coches y tornábase á dar licen-

cia para tenerlos, con que los dueños pagasen

cien ducados, finalmente se ha publicado en

Sevilla, Yalladolid y otras partes, pero no en

esta Corte donde se esperaba el mayor prove-

cho. Atribuyese esta dilación á la venida de

los galeones, á los inconvenientes que se te-

men resulten de ella y á la oposición que hizo

el procurador del estado eclesiástico, pues

comprende la prohibición igualmente á en-

trambosestados y se tiene por nueva imposi-

ción, y es propuesta de los Procuradores de

Cortes para el suplemento de los nueve millo-

nes que han otorgado, para los cuales se ha-

cen también otras diligencias y se buscan y
se executan medios que hasta ahora no se ha-

bían usado, como son encabezar por lo de las

alcabalas á los libreros y á los pintores, con

que no sea por pinturas de Santos y á los

criados del Rey, de la Reina y del Príncipe,

que coa particular privilegio estaban exen-

tes.

Corre voz que se trata de paces, y que el

Conde de Monterrey y el señor don García del

Haro están nombrados para hallarse en Tren-
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to, y el señor Nuaeio que reside en esta Corte

despachó, habrá ocho días, para París al co-

rreo vente y viniente que había llegado aquí

en 4 de Noviembre pasado, si bien dicen que

no había venido sobre otra cosa sino por las

de Mr. de Pony, secretario que fué de la Em-
baxada de Francia y esta aquí preso, aunque

con anchura y libertad de pasear.

Ha llegado á esta Corte el señor don Lelio

Brancacho, (i) y ha besado la mano á S. M. y
cada día esperan al señor Cardenal de Borja.

Murió en días pasados Salazar de Frías, in-

quisidor de la Suprema, con lo cual y la pro-

moción de don Diego Ortíz, obispo de Bada-

joz, vacan plazas en aquel Consejo y preten-

den entrar en él el señor Patriarca y don Juan

Francisco Pacheco y otros.

Aquí se ha dicho que su Santidad no ha

querido pasar las bulas de fr. Alonso Vázquez

(2) ni venir en que mande hábito ni destratro

(1) Distinguido militar italiano, de la orden
da Malta, al servicio de España, y autor del li-

bro titulado I caricJd militari, traducido al cas-
tellano con el título de Cargos y p'eeeptos milita"
res imra salir con brevedad famoso y valiente sol-

dado. Barcelona, 1639.
{'2] Fué uno de los autores de la respuesta

dada á la declaración de guerra hecha por un
Rey de armas en nombre del Rey de Francia al

Cardenal Infante, gobernador en Flándes.
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(1) que son malas nuevas para el frágil Sigo-

nes qu3 había casado con hermana del fraile

pensando aunque viejo medrar por esta vía.

Dícese también que su Santidad no quiso

pasar las bulas del Obispo de Lugo ni venir

en otras dos cosas que se le pedían, y que

tienen licencia para venir los señores Obispos

de Córdoba y don Juan Ghu macero.

Ha salid j á luz un libro cuyo título es Vida

de la madre Luisa (2) y satisfacciones que dio

á los cargos que le han dado, pero se mandó
recoger por el Santo Oficio.

Estando el señor don Antonio de Oquendo

(3) oyendo misa en el Buen Suceso le truxeron

un papel de parte de don Nicolás Judici Spi-

nola en que le desafiaba por ciertos disgustos

que habían tenido en la mar; y diciéndole

que le estaba esperando en Santa Bárbara con

espada y daga, respondió, que haría con rau-

(Ij Sic.

(2) La célebre monja milagrera del monaste-
rio de Carrión, sor Luisa de la Ascensión, pro-
cesada por el Santo Oficio.

(3) Renombrado General de la armada espa-
ñola, cuya interesante biografía lia escrito el

Sr. D. Cesáreo Fernández Duro en el Alniajiaqiif

de La Ilustración, año 1831.
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cho gusto lo que don Nicolás le pedía; y así

se fué al Noviciado á confesar y de ahí á San-

ta Bárbara á donde halló á Don Nicolás; y po-

niéndose entrambos á caballo caminaron ade-

lante, y apeados se acuchillaron, y fué heri-

do don Nicolás en la mano izquierda; y dicen

que don Antonio lo pudo matar teniéndole

derribado en el suelo, más acudieron otros

caballeros y gente que trabaxaba en el cam-

po, que los apart.iron. don Antonio queda

preso en 7 su casa y don Nicolás retraído en la

Vitoria.

Muy revueltos andan los Procuradores de

Cortes con los trece millones que les han pe-

dido de nuevo, además de los nueve que tie-

nen otorgados. Han rehusado conceder esta

de tanta imposibilidad, lo cual se ha tomado

muy mal, y el señor Fiscal del Consejo Real

los ha puesto, como juez competente, una de-

manda criminal para que sean c^.stigados y
enviados á sus ciudades, suplicando á S. A.

que pase adelante en la disposición y execu-

ción de los medios para la cobranza de los

trece millones y de lo que falta por cobrar de

los nueve. Proveyó el Consejo un auto man-
dando que se diese traslado á la parte, lo cual

notificado en la persona de su agente del rei-

no respondió, que de ello daría parte al reino

en Cortes, y los Procuradores han respondido
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haberse de dar aviso á las ciudades, y en esto

se está el negocio el día de hoy.

Nuestro Señor guarde á vm. muchos y feli-

ces años.



III.

Prisión del Capitán Xegreíe y su causa.—Ex-
pulsión de la Corte de los homicidas portugue-

ses.—Competencia de jurisdicción entre el Tri-

bunal del Santo Oficio y la Sala de Alcaldes do

Corte.—Pecado y penitencia de D.*^ Constanza,

de Orozco, Idja de los Marqueses de Mortara y
viuda del Conde de Castronuevo.—Dádivas y
mercedes otorgadas al Marqués de Leganés.—
Malignas sospechas suscitadas contra la esposa»

del capitán Yaldés.—Azotes á un gitano.

Nuevas be Madrid de 15 de Marzo, de 1636.

A 26 al capitán Negrete han traído preso

con dos pares de grillos y una cadena á la Cár-

cel de Corte. Este es aquél que con patentes

falsas del Rey levantaba gente en la Rioxa,

nombrando oficiales y repartiendo aloxamien-

tos; y si bien tuvo habilidad á trazar princi-

pios con que alguno llegó á Grandeza y tener

estado, faltóle el valor para executarlo y se

dexó prender.

A 28 se fixó en entrambas Secretarías de



IG

Estalo de Portugal un edicto de S. M. man-

dando que todos los homicidas portugueses

que se hallan en esta Corte salgan de ella

dentro de ocho días, so pena que no hacién-

dolo serán presos y remitidos á los jueces

ante quien están pendientes sus causas. El in-

tento que se lleva en ésto parece ser obligar-

les á que se alisten para soldados y el mismo

se tuvo con las pragmáticas de los lacayos.

Hízose los días pasados ;m repartimiento

general en los lugares del distrito de Madrid

para el Buen Retiro, y los de Vallecas en esta

conformidad repartieron entre sí, y cupo no

sé qué obligación á un familiar del Santo Ofi-

cio, el cual no queriendo cumplir, fué execu-

tado por ello por los alcaldes del lugar, pero

el familiar como agraviado vino á quexarse

al Tribunal de la Suprema, adonde visto su

memorial fué remitido al de Toledo. Los in-

quisidores de él inviaron á prender los alcal-

des de Yicálvaro y los condenaron en graves

penas, pero los Alcaldes de Corte juzgando

éste proceder rigoroso y poco justificado man-
daron prender al familiar, lo cual llegado á

noticia del Consejo de la Suprema Inquisi-

ción inviaron una y segunda vez á toda la

Sala junta de los Alcaldes á notificarles que

estaban excomulgados, más no fueron oidos;

y por la tercera vez inviaron á un clérigo, al
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cual con acuerdo del Consejo Real de Castilla

mandaron prender los Alcaldes y llevarlo

fueri del reino. Y no parando en ésto el ne-

gocio, domingo 12 de Marzo en la misa mayor

de todas las iglesias de Madrid fueron decla-

rados los Alcaldes excomulgados y haber in-

currido en las penas de la bulla In Caena Do-
mini. Témense aún mayores inconvenientes

si no se ataxa el mal, porque de principios

livianos se suele llegar al colmo do grandes

trabajos.

A doña Constanza de Orozco, hija de Mor-

tara (1) se le murió no há mucho el Conde de

Castronuevo, su marido, cuya hermana pre-

tendiendo heredar el estado alegaba haber

venido la dicha doña Constanza al poder de su

marido preñada ya de tres meses, y que así

declarase que el hixo que tenía no lo era del

Conde su marido, y ella lo declaró y haberlo

habido en cierto señor que no nombraba, el

cual confesó también ser ésta verdad; con que

la hermana del Conde llevará la herencia, que

dicen no es pequeña.

Al Marqués de Leganés (2) para animarle á

(11 El Marqués de Mortara.
(2] Don Diego Mexía de Guzmán, primer

Marqués de Leganés 3^ uno de los más ilustres

capitanes del siglo XVII. Había sido á la sazón
nombrado Gobernador de Milán.

2
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la jornada que ha de hacer, le han dado seis

rail ducados de renta perpetua en su casa,

doce mil de ayuda de costa y dos mil de sueldo

al mes; y con todo eso va de muy mala gana:

ha diferido el partir por tres sábados; ahora

dicen que será en el que viene, aunque desde

el sábado pasado para repartir la diferencia se

dixo había de ser hoy miércoles lo de Marzo,

pero hizo muy bien de no comenzar su viaxe

un día tan señalado é infausto, en que hace

años que Bruto y Casio mataron á Julio César

en el Capitolio romano, dónde aún hoy se ven

las gradas y paredes sabidoras y testigos de

aquél estratagema; pero ella será en sábado.

El capitán Yaldés casó á su hermana con

un comerciante de Barcelona, y en el ínterin

que iba á componer sus negocios, fingió

llevaba á su muger consigo, y la dexó encar-

gada al cuidado de su hermana, quien para

evitar algunos inconvenientes la puso en su

cuarto y mantuvo hasta que volvió su marido.

Acontecía vivir en la misma casa una laban-

dera que conocía al capitán y malsospechando

con las entradas de éste, contó á su muger lo

que pasaba. La muger poco advertida ó celosa

dio cuenta al alcalde Quiñones, quien con la

prudencia que acostumbra averiguó que toda

la sospecha que motivó la labandera y otras

personas de su clase eran sospecha de aquella
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gente baxa, y hizo ver á la señora cómo era

su cuñada y el motivo de su fingida ausencia;

prudente proceder del tal Alcalde y escar-

miento de viles sospechantes.

Al gitano que días pasados escaló la Cárcel

de Corte le sacaron á azotar los días pasados,

pero el Portugués que tuvo la culpa no se

volvió á saber de él.



IV.

Suspéndense las obras del Estanque del Reti-

ro y de la conducción de aguas para riego en

Murcia.—Lamentos del Duque de Medina de lag

Torres,— FallecimientD del Conde de la Revilla,

corregidor de Madrid, ocurrido á causa de una

insolación en una corrida de toros.—Manía de

un loco en la iglesia de San Felipe .—Disgustos

del Marqués de Yillafranca en Barcelona. —
Cuestión de precedencia y jurisdicción en Pam-
plona entre el Virrey y ol Obispo.—El Dr. Ti-

nco, capellán de las Descalzas, acusado de cri-

mine pessimo.—Desarreglos del Marqués de Ja-

valquinto que le producen la muerte.— Corrida

de toros en Madrid: muertes y cucbilladas.—

>

Enojos del Rey contra sus Archeros por haber

dejado escapar un preso.— Alerced hecha al cé-

lebre pintor Velázquez.—Desavenencias por ce-

los entre el poeta Damián Martínez y su muger.
—j^ préstase D. Antonio de Oquendo á combatir

por mar á los franceses.—Otras noticias y nom-
bramientos.

De Madrid, día de laPorciúncüla, a>o de 1636.

Sobreséese en la obra del Estanque mayor

del Buen Retiro hasta tanto que se haya reco-
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nocido si es posible ó no traer Xarama á Ma-
drid, como tampoco se pasa adelante en la

conducción de las aguas y río Guadahardal

para el riego de Murcia por haber llevado la

madre por partes muy baxas sin haberlas ni-

velado, de manera que se habrá de empezar

de nuevo y llevarlo por otro camino, sin em-
bargo que S. M. ha gastado ya en ello ciento

veinte mil ducados; y caso que S. M. lo qui-

siese dexar hay particulares que lo empren-

derán á su costa y saldrán muy bien con ello.

Al Conde de Siruela tenemos con muy su-

bidas veces de Embaxador extraordinario en

Italia y importantes comisiones á los potenta-

dos de ella.

Al Duque de Medina de las Torres se ha

mandado que vuelva, y la orden que fué iba

tan apretada como era decille que viniese ca-

sado ó no casado. Ha escrito para acá con

grandísimas lamentaciones, quexándose que

no tiene dineros para volver, y de su fortuna

y desdichas que le alcanzan, lo cual es muy
bueno para los que le conocimos «m minori-

bus.)y

A 17 de Julio murió el Conde de la Revilla,

corregidor de Madrid, de cansancio y pesa-

dumbre que le causó la fiesta de toros que

hubo dos días antes en el Buen Retiro, ha-

biendo andado mucho por el sol y enviándole
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á decir al señor Conde Duque algunas pala-

bras pesadas con el alguacil Quiros; y de ahí

á dos días fué proveido en su lugar Don Juan

de Castilla, que lo exerce con retención de

lias demás plazas que tiene.

El señor don Basilio de Gastelví habiendo

levantado por el Consejo de Aragón una com-

pañía en Valencia hala llevado a Perpiñán y
asiste en aquella frontera.

Domingo i 3, entrando en San Felipe á las

doce horas del día para oir misa un hombre

muy bien puesto, y hincándose de rodillas,

dixo: «Alabado sea el Santísimo Sacramento

y María Virgen Santísima concebida con man-

cha de pecado original.» A lo cual habiéndole

dicho uno de los circunstantes que porqué

decía disparates, respondió que no lo eran,

tornándolo á decir y que lo sustentaría. En
tanto se levantó un alboroto en la iglesia, de-

senvainándose muchas espadas y tirando las

muge res de chapinazos al herege. Prendiéron-

le en el mismo instante y lo llevaron á l& In-

quisición ya herido.

Lunes 14 murió el Marqués de Almazán

después de haber resistido muchos días, y se

atribuía alguna culpa á los médicos.

Martes 15 juró del Consejo de Hacienda

ontaduría mayor el señor Juan Nieto, con-
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tador de la Reino, hermano de Esteban Nieto,

mayordomo del Conde Duque.

A 1 9 partió para Barcelona el Marque's de

Villafranca; díxose que llevaba el virreynato

de Cataluña, pero lo más verosímil es que vá

para dar orden y aderezar sus galeras, ha-

biendo prometido de seguir el armada enemi-

ga, que ha desembocado por el Estrecho, y
desbaratarla con veinticuatro galeras, co-

giéndola un día que hiciese calma y echán-

dola á pique. La causa porque vino á esta

Corte dicen haber sido un encuentro que ha

tenido con la ciudad de Barcelona, porque ha-

biendo tratado con los del Consejo de ella en

materia de hacienda y cumpl- miento de cier-

ta partida y no dándose los del Consejo la

priesa que él quería, les escribió un papel re-

prehendiendo la tardanza y diciéndoles que

esto parecía era ya faltar á la lealtad, pala-

bras que ofendieron grandemente los ánimos

de aquellos hombres, y habiéndose puesto el

negocio en deliberación, resolvieron le habían

de desafiar, y fué nombrado un caballero de

su gremio que lo tomó á cargo, lo cual sabido

por el Marqués, él se vino para acá, no dan^

do lugar á que le sucediese algún desaire

mayor.

El suceso de lo que pasa en Pamplona en

materia de precedencias y jurisdicciones en-
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Ire el Virrey doa Francisco de Irrazabal,

A regente don Alvaro Occa y consortes de

una parte, y el Obispo y sus ministros de otra

s« verá relalalo difusamente por un papel

que va con esta. Lo que después ha habido es

que no obstante que el Consejo de Cámara no

ha dado lugar á que entrase en Madrid el fis-

cal de Navarra y que han reprehendido al

Virrey y mandádole restituir los dos mil du-

cados de inulta que ha tomado al Obispo, y
que el Obispo alzase las censuras á que esta-

ba pronto, el Virrey no ha querido obedecer

Y así están en Pamplona con la cesación á di-

vinis que el Obispo había puesto. Todos los

discursistas dan la sinrazón al Virrey dicien-

do que es un loco y que en todas partes don-

de ha estado ha hecho de las suyas.

Al Duque de Cardona han publicado por

Virrey de Sicilia, pero S. E. rehusa el acep-

tarlo, alegando que su presencia es necesaria

en Cataluña para el bien de sus vasallos, ma-

yormente en esta ocasión de guerra con Fran-

cia.

Dícese que S. M. saldrá en campaña y que

han enviado á llamar al Arzobispo de Valen-

cia para que juntamente con el Cardenal Bor-

ja asistan á la Reina en la gobernación de Cas-

tilla, y que al Rey irán acompañando el Ar-

zobispo de Burgos y el Obispo de Cuenca.
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Martes 22 partió para Barcelona fr. Lelio

Brancachio habiendo recibido la orden de ello

el mismo día á la mañana y la de aguarda r

sus despachos en aquella ciudad.

No se executó sin ruido la prisión del Doc-

tor Tineo, catedrático que fué, colegial mayor

y dos veces rector de la Universidad de Alca-

lá, cura de Casarrubios y que es actualmente

Capellán de las Descalzas, acusado de crimi-

7ie }}essimo. EaVá primera diligencia que se

hizo con él, preguntado si acaso tenía algunos

enemigos, respondió que á un labrador de

Casarrubios que le había hecho muchas ene-

mistades y obligádole al fin á dexar aquel

curato resignándolo á pensión. Con esto y
con más luz que se tuvo también de otra par-

te prendieron á los tres testigos y habiendo

remitido el negocio al Consejo Real, el señor

Josef González conoció de la causa, el cual

habiéndola tratado con mucha destreza y re-

conocido en los testigos poca constancia y va-

riación en sus deposiciones, tuvo bastantes

indicios para darles tormento. Confesaron

uno en pos de otro en una conformidad cómo

tal día, en tal parte, les había juntado el tal

labrador para este efecto dándoles á cada uno

trescientos ducados y instrucciones de lo que

habían de decir y de cómo habían de respon-

der, y que últimamente estando presos el
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mismo labrador les había acrecentado las

promesas y dádivas. Con tanto dieron por li-

bre al dicho Doctor Tineo y á un muchacho

que liabían prendido con él, el cual no sa-

biendo porqué estaba preso respondió desa-

tinadamente y sin atar cosa con cosa; y dicen

que ya ha perdido el seso. Prendieron al la-

brador y le embargaron toda su hacienda,

que es mucha, y le van procesando.

A 23 falleció en esta Corte el Marqués de

Javalquinto después de un día y medio de en-

fermedad, porque habiendo cenado en el Es-

tado (1) unas empanadas y bebido muy frió,

y sobre esto habiendo tenido parte con una

su amiga, juzgaron los médicos haberle falta-

¿0 el calor natural y no poder el arte ayu-

darlo.

Lunes 28 hubo toros en la plaza de Madrid,

á que acudió mucha gente por la fama que

corrió de ser bravos, habiéndolos el Corregi-

dor nuevo mandado traer desde Zamora. Su-

cedieron desgracias y muertes de animales y
hombres, y como si esto no bastase, hubo

también cuchilladas en presencia del Rey,

que S. M. estuvo mirando y mandó prender

(í) Así se llamaba en el lenguaje de las Eti-
quetas palaciegas la mesa en que comían los al-

tos funcionarios palatinos. También se solía de-
cir: Estado de boca.
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ál delincuente, el cual Iiabiendo sido entre-

gado por el alguacil á la Guarda tudesca, se

escapó y fué tornado á prender y entregado á

los Archeros, pero también se escabulló de

entre ellos; de que S. M. estuvo muy enoja-

do y se levantó de su silla, y se interrumpie-

ra la fiesta á no haberle tirado la Reina por la

capa, suplicándole se detuviese. Aún corrié-

ronse otros dos; y al salir dixo S. M. á los Ar-

cheros palabras de sent imiento, que bien lo

habían hecho, que para qué eran los Archeros

y que se lo habían de pagar. El bureo se va-

lió de la ocasión y escribió al día siguiente un
billete al Theniente ordenándo'.e que entrega-

se los que habían sido causa de la evasión de

aquel hombre no habiéndolo guardado, y caso

que no lo hiciese le amenazaban de prenderle

á él y á la primera decena; y así quedan pre-

sos cuatro Archeros y se hacen informaciones

muy vigorosas por el bureo, echando ellos la

culpa á los alguaciles y que uno de ellos dixa

que le dexasen ir con el diablo: créese que lo

menos de la pena de los Archeros será quitar-

les las p'azas.

A Diego Velázquez (I) han hecho ayuda de

guardaropa de S. M., que tira á querer ser

(1) , El insigne pintor Diego Yelázquez do
Silva.
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un día ayuda de cámara y ponerse un hábito

á ejemplo de Ticiano.

Damián Martínez (1) se ha reconciliado y

hace vida maridable con su rauger. Viven to -

davía ,en casa del alguacil y el señor Proto -

notario le ha dicho que se holgaba de ello y

que esperaba que ahora se acabará tolo muy
bien. Refieren que su muger es honrada y
que impertinentemente había dado causa (no

habiéndola) de celos á su marido y que no

había vuelto á casa de miedo que él la casti-

gase.

Dicen que mandan á don Antonio de

Oquendo que espere en Cádiz los ocho navios

de Vizcaya y que con los que tiene en Cádiz

parta á Italia en busca de la armada France-

sa. Hanséle dado para el apresto doscientos

mil ducados, con lo cual parece que !a arma-

da del Duque de Maqueda no se juntará, por-

que lleva don Antonio parte de los navios

que la habían de formar.

La gente quintada que ha llevado don An-

tonio Chumacero, que monta siete mil hom-

bres, la llevará hasta Zaragoza, á donde la

(1) Poeta y criado del Marqués de Castel
Bodrigo, acusado también de haber tratado de
asesinar por orden de este su amo al Conde de
Monterrey.
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entregará á otro Cabo que la lleve á Perpi-

ñán.

El galeón ingle's que estaba en la Coruua

ha partido y en él el Conde de Oñate, Mar-

qués de Mirabel y otros; el de Velada ha que-

dado, y no se salie en lo que le han de ocu-

par.

Hoy fecha de esta han venido cartas del

Duque de Cardona en que repetidamente se

excusa de aceptar el virreynato de Sicilia.



Entra en Lisboa la flota del Brasil.—Coheclio

del Vicario de Madrid por la Condesa de Concen-

taina.—Alega D. Antonio de Zapata su impoten-

cia para descasarse é intenta probar lo contra*

rio su mujer.—Precio del iDremio de la plata.

—

Desigualdad de matrimonio concertado entre los

hijos de los Marqueses de Falces y de Mondejar.

—Bando prohibiendo el uso de armas de fuego y
desenvainar espada, daga ó puñal. — Kueva
pragmática sobre cortesías. — Noticias de la

guerra en el Mediterráneo y en Flandes.

De Madrid á 14 de Agosto de 1636.

A 2 de éste se tuvo aviso de Lisboa haber

entrado en aquél puerto la flota del Brasil de

sesenta navios cargados de azúcar, que esti-

maa en seis millones y medio, y ésto con tan

próspero viaje y buena dicha que pasó doce

días después que los franceses hubiesen de-

xado el paraje donde la habían estado aguar-

dando, y cada día están esperando al Conde

de Linhares ¡!) que dicen viene riquísimo.

(1) D. Miguel de Noronha, marino portaz-

gues, muy atendido y agasajado por la Corte de
España.
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aunque muy odiado de sus portugueses, pero
bien recibido de los castellanos.

El señor don Fernando de Toledo ya estará

en Lisboa, pues hay carta suya de Aldea Galle-

ga; y todavía se detiene por acá el Duque de

Maqueda.

Están tomando residencia al Vicario de Ma-
drid y en ésta ocasión trata el señor don Diego

de la Cueva y Benavides de probarle jurídica-

mente que se ha dexado cohechar por la Con-

desa de Concentaina, (I) para que en el pleito

que pendía delante del, juzgase en su favor,

siendo así que consta que ha tenido parte con

con diversas mugeres y que es hombre para

todo. Caso enteramente contrario al de don
Antonio Zapata, (2) hermano de padres de Za-

(l) Doña Antonia Davila Corella. «Xo es pe-
queña novedad (dice Pellicer en sus Avisos) qua
la señora Condesa de Santisteban y Concentaina
que tantos años ha traído pleito de nulidad con
su maride, está preñada y dicen que de cinco
meses.

(2 i Así se llamaba al tercer Conde de Bara-
jas. Respecto de Zapatilla, se le encuentra citado
en el Memorial Jiist. español. Cartas de Jesuítas.
t.° II xDág. 333, c©mo habiendo hecho el papel de
novio en una especie de máscara que se repre-
sentó en Palacio durante el Carnaval de lt53S.

Quizá sea, dice el Sr. Gayangos, D. Francisco
Zapata inquisidor de la Suprema y capellán ma-
yor de las Descalzas más bien el anciano Con-
de Barajas

.
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patilla, que está casado con doña Constanza

de Bermudez, hija del licenciado don Juan

Berraudez, theniento mayor que fué de Sevilla,

alegando él mismo su impotencia y queriendo

descasarse, y la mujer intenta de probar que

su marido es hombre y que está contenta y
satisfecha.

El premio de la plata no baja de 34 por 100

entre particulares, pero fueron obligados por

orden de arriba ciertos mercaderes españoles

y flamencos de trocarla á los genoveses en

acción de un asiento que hicieron con el Rey

á 25 por 100, que es conforme á la pragmáti-

ca de S. M., que no se observa.

A Mr. de Grovenducq, gobernador que fué

de Bolduque, y defendió últimamente á Lo-

bayna, S. M. le ha hecho merce d de título de

Conde.

El señor Marqués de Falces h a concertado

de casar á su hijo con hija del de Mendejar, no

obstante la desigualdad de los años, pues la

moza tiene cuarenta cumplidos y el mozo no

ha llegado a los veinte.

Al Duque de Cardona han continuado otro

trienio en el vireynato de Cataluña, y se cree

que le aceptará.

A i I partió de aquí para Mila n el señor don

Valeriano Sfrondato, co nde de la Rivera, que

había venido á ésta Corte á negó ios de aquél
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Estado: lleva para sí muy opimas mercedes,

que son plaza del Consejo, secretario y comi-

sario general del exército de Milán.

El señor don Juan de Bilbao, caballero de

aquélla villa, y muy valiente por su persona,

habiendo tenido ciertas palabras con un sol-

Gado, le dio al soldado un bofetón, el cuál

queriéndose vengar de la afrenta recibida le

tiró de ahí á tres días un pistoletazo al baxar

de las gradas de San Felipe poniéndose lue-

go en cobro. De éste caso tan feo y atroz se

originó publicarse un bando mandando que

nadie se atreva á llevar armas de fuego, echar

mano á la espada, daga, puñal ó cuchillo, so

pena para los nobles de 200 ducados y de des-

tierro del reino y para los plebeyos de dos-

cientos azotes y galeras.

También se ha publicado otra pragmática

acerca de las cortesías y no habrá para qué

referirla, pues no es más que renovación de

las antiguas que van insertas en ella. A tal

extremo había llegado el abuso que no había

licenciado ni oidor á quien no se diese se-

ñoría.

De la armada francesa que ha desembocado

por el Estrecho se sabrán por allá más presto

nuevas que no por acá. Con ésta va una rela-

ción muy particular del número do sus navios,

capitanes, gente, pertrechos etc. que se cogió

3



34

con una presa; y hoy fecha de ésta hemos

tenido aviso de Navarra que todo el reino de

Francia está muy alborotado, y que si el In-

fante puede quedar con las plazas que ha to-

mado en Picardía será muy verosimil rebe-

larse los pueblos contra el Rey. De éstas pla-

zas que S. Á. ha ganado no sabemos por acá

más sino que dicen que son La Chapela y Gui-

sa, pero que de ello no hay hasta ahora des-

pachos de S. A. Dios prospere en todas partes

las armas de S. M. y me guarde á V. E. mu-
chos y muy largos años.



VI.

Llegada á España del Conde de Salazar é im-

porte de su rescate.—El Duque de Cardona, vi-

rey de Cataluña.—Fallecimiento del Marqués de

Gelves . —Aviso de la llegada de la flota de In-

dias: caudales que traía.—Mercedes hechas á

Don Bartolomé Spinola.—Elogio de la «Vida del

Gran Duque de Osunai> escrita por Quevedo.

—

Progresos del Duque de Medinaceli en el estudio

del hebreo.—El Marqués Virgilio Malvezzi, ol

Conde de la Roca y el Marqués de Alenquer ci-

tados como historiadores.

De Madrid 30 de Agosto de 1636.

El Conde de Salazar ha llegado de Francia,

donde le detuvieron cuando el año pasado ve-

nía de Bruselas. Dicen que ha sido de diez mil

ducados el rescate, y á San Sebastián ha apor-

tado el Marqués de Aytona, cuya hermana me-

nor casó nuevamente con el Conde Aguirre,

valenciano.

El Duque de Cardona ha quedado confirma-

do virey de Cataluña por otro trienio, y vuelto
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de Girona á Perpiñan, según él mismo escribe

á un caballero su amigo en carta 5 de este, en

que dice: ((Hiiélgome para mi satisfacción que

V. S. haya aprobado mi excusa de Sicilia, y
S. M. también la ha admitido ofreciéndome

nuevos favores: si hubiera de reducirle algún

reino alterado y gobernarle sus exércitos fuera

tratable la mudanza, y mientras no se ofrece

mayor causa, más servicio podré hacerle aquí

que en lo otro en la ocasión presente.» Y
añade de su mano: «Don Felipe de Silva ha

hecho tantas instancias conmigo representán-

dome que con la gente que se saca de éstos

Condados, el enemigo podría acometer éstas

fronteras con la gente que va juntando en

ellas, y que nada sería de más efecto que mi

presencia, y así he llegado á ésta yilla sin

acordarme cómo salí de ella, y puedo temer

que lo haré otra vez. pero acudo á lo que mi

ley y obligaciones piden.»

A 25 falleció en ésta Corte el Marques de

Gelves, de ochenta y siete años, enfermedad

no pequeña. La encomienda que vacó por su

muerte la tiene el Condestable, habiéndosele

hecho la merced cuándo se caso, si bien está

en disputa si se dio á la Duquesa de Frías

ó al Condestable, por cierta palabra equivo-

cada que se halla en el decreto, que hasta

ahora habia sido secreto. En el oficio de Capí-
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tan de la Guarda Española le ha sucedido el

Marqués del Carpió, cuya futura sucesión te-

nía. Y á la viuda del difunto han dado tres

mil ducados de renta para su vida en el es-

tanque (l)de la goma.

A 26 se tuvo aviso de Lisboa de cómo había

llegado en aquél puerto una caravela con aviso

que la flota se venía acercando á las costas de

España, y venía ella á reconocer si estaban li-

bres de enemigos, y de ahí á cuatro días se

supo que toda la flota había aportado á Cádiz.

Los millones que trae se verán por la relación

que será con ésta. Vienen el Arzobispo de Mé-

xico y el Marqués de Cerralbo, á quien dicen

han mandado embargar una muy grande can -

tidad de dineros y se verá en revisita la resi-

dencia que le han tomado.

A don Bartolomé Spinola han hecho mer-

ced de cincuenta mil ducados de ayuda de cos-

ta de contado sobre tantas otras mercedes que

le han hecho, hábito, encomienda, pensiones

á sus deudos y obispado etc. y sin embargo

insiste en que le hagan título.

Hállase en ésta Corte don Francisco de Que-

vedo, y trata de sacar á luz las obras del Du-

que de Osuna, así en Flandes como en Sicilia

(1) Sic, por estanco.
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y Ñapóles. (1) Es lucubración en la cual no

sabe el lector si ka de admirar más la viveía

é ingenio del Duque que hizo y dixo las cosas,

ó de Don Francisco que á cada una de ellas la

dá su sazón con admirable artificio.

El Duque de Medinaceli estudia valiente-

mente la lengua hebrea, teniendo en su casa

un rabí para éste efecto, y ha hecho tan gran-

des progresos que ya sabe leer sin puntos.

El Marques Virgilio Malvezzi ha venido u

ésta Corte llamado por S. E. el Conde Duqut

con quien pasa algunos ratos. Dícese que le

(1) Menciona esla obra, lastimosamente per-
dida, de Quevedo el Sr. Fernandez Guerra, en el

Catálogo de las de tan eminente escritor, publi-
cado en el tomo 23 de la Bib. de AJ^. Españoles
de Eivadenej^ra. La portada de esta obra decía:

«Vida del sumo Capitán, triunfante General,
siempre glorioso y admirado Virej^ Don Pedro
Girón, duque de Osuna, miedo del mundo, acla-
mación de las naciones, gloria de España, blasón
de Flandes, freno de Italia, virey de Sicilia y
Ñapóles, desengaño de Venecia, restauración del
Imperio, recuerdo á Roma, amenaza á Francia,
castigo á Saboya, ruina á los Turcos. Hoy cadá-
ver de la venganza y de la invidia, que aún en
ceniza le temen, y en el sepulcro le tiemblan. El
más valiente soldado, el más leal vasallo, el mág
acertado Gobernador, humano, generoso, pío,

valiente . >
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encargarán de escribir la historia, (I) y es

cierto que en éste particular puede competir

con el Conde de la Roca (2) y Marqués de

Alenquer (3); á mí no me agradan mucho me-

tafísicas y pienso que lo haría mejor que nin-

guno de ellos, aunque no rae mandan nada,

que es quizá porque rae conocen poco li-

sonsero.

(1) Se refiere á la que más adelante escribió

con el titulo de Sucesos más principales de la Mo'
narqiúa de España en el año de 1639. Madrid, en la

Imprenta Real, 1640.—En 4.°

(2) Autor de la obra titulada: Fragmentos his-

tái'icos de la vida de Don Gaspar de Guzmcm, Conde
de Olivares, Duque de San Liicar la MaTjor, por
don Juan Antonio de Vera y Figueroa, Conde
de la Roca.

(3) Ilustre portugués, que durante el go-
bierno del Duque de Lerma, desempeñó el im-
portante cargo de Yirey de Portugal.
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Memoria de la plata y mercadurías que éste

año de 1 636 traen las dos flotas y galeones que
vienen de la Nueva España á cargo del gene-

neral Don Juan de Vega Bazán,

Plata.

En la capitana del

general Don Juan de
Vega
Én la capitana del

registro de la nao
Atocha
En la Almiranta de

su cargo
En la Capitana que

fué del general T.íartín

de Yallecilla

En la Almiranta del

general Yallecilla. . .

En la Almiranta del

registro de la nao San
Ignacio

¡Para particu-
Para el rey. lares.

Tesos,

645.249

624.942

533.128

398.997

Pesos.

1.112,198

47.750

620.000

558.262

502,608

20.000

2.204,316 2.860,818

Demás de las partidas de arriba para S. M.

van en las Capitana y Almiranta del general

Don Juan de Vega por hacienda represarla de

franceses 400 arrobas de añil y 39 arrobas de

cochinilla y 42 arrobas de grana silvestre, que
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vaMrá 15.000 pesos. La grana, aail, cueros,

zarza, azúcar y otros géneros que vienen de

particulares, que valdrá todo 2.360,818. Total

para el Rey 2.219.316. ídem para particulares

5.360,818.*



VII.

Grandes fiestas en la Corte en celebración de

las victorias obtenidas contra los franceses: des-

críbelas D. Antonio de Mendoza: agótase la pri-

mera edición en dos horas. — Hace entrega

Juan Gómez de Mora de las pinturas de Palacio

por haber sido destituido de su cargo, á causa

de haber regalado á D. Lorenzo Ramírez de

Prado un original de Ticiano, que era de Su
Magestad, poniendo en su lugar una copia.

—

Decreto para que los Grandes puedan entrar en

la Real Cámara á ciertas horas, y sobre trata-

miento de los Ayudas.—Nombramiento de juez

para el cumpHmiento de la pragmática rela-

tiva á tratamientos y cortesías: disgustos que

esta produce.—Castigo impuesto á cuatro ar-

cheros de la Guarda.—Crea el Conde Duque en
su Casa el cargo de Contador Mayor.—Merced
hecha á D. Bernardo de Rivera.— Célebre plei-

to del Marqués de Cerralbo.—Sálese de la Com-
pañía de Jesús el P. Diego L. Faxardo.—Falle-
cimiento de D. Juan de Sosa y de D. Juan d©
Salazar.—Entrada en Barcelona del Duque de

Cardona, virey de Cataluña.—Ruidoso conflicto

entre el Corregidor de Madrid y el Tapicero
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mayor de Palacio, capitán de milicias,—Des-
cubrimiento de un numeroso enjambre de pu-

tos en la Corte: providencias tomadas contra

ellos .— Salida de Barcelona para Madrid de la

Princesa de Carignan,—Fallecimiento de D. An-
tonio Cbumacero: miseria en que queda su fami-

lia. — Preparativos que hace el Almirante de

Castilla para entrar militarmente en Francia;

manda ahorcar por espía doble al relojero de la

Heina.—Rigores que sufre en su prisión el ex-ie-

cretario de la Embajada de Francia en Madrid; y
porqué. — Satisfacción del Rey á los Borgoño-

nes por sus buenos servicios.

Madrid 18 de Octubre, 1636.

Domingo, dia de San Matheo, que era 2 1 de

Setiembre fué, muy solemne en esta Corte por

haber salido S S. M M. en público acompaña-

dos de los caballeros de su casa. Fueron á

Nuestra Señora de Atocha á dar gracias por

las victorias que Dios fué servido les dar con-

tra Francia. Volvieron de noche alumbrados

con una infinidad de hachas, y habiéndose

mandado á los Consejos que cada uno hiciese

una fiesta en hacimiento de gracias por ia

misma causa, lo cumplieron famosamente y
con mucho aparato, habiendo gastado más de

dos mil ducados en cada fiesta, si bien faltan

aún las de los Consejos de Indias y de Portu-

gal que no cederán á los demás, y este lo ha-
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rá la semana que viene en el Hospital de Sao

Antonio con la suntuosiJad y grandeza que

se vá previniendo. De quince días á esta par-

te don Antonio de Mendoza (1) ha dado á la

estampa la Gaceta y relación de nuevas y di -

chosos sucesos que han tenido este verano las

armas de S. M. con muy rico lenguaje, ha-

biendo sido primeramente enmendada por los

superiores y aún por S. -lí. mismo. Imprimió-

la Alonso Pérez, y como se supiese en el pue-

blo el autor y crédito que se había de dar á

la dicha Gaceta, fuá tanto el concurso do

compradores que seiscientas de ellas se des-

pacharon en menos de dos horas y fué nece-

sario tornar á imprimir otro juego. No vá con

esta porque es de siete pliegos de papel, y se

puede creer que allá ya la habrán visto.

Juan Gómez de Mora ha entregado á Simón
Rodríguez las pinturas de Palacio y va entre-

gando lo demás que tenía á cargo, asistiendo

á todo el señor Marqués de las Torres. Su oficio

lo exerce en Ínterin Garbonel, mientras llega

de Valladolid Francisco de Prades, en quien

han proveído la propiedad. Tan caro le ha

costado á Mora haber presentado á Don Lo-

(1) Distinguido literato, secretario de la C4-
mara. y autor de varios escritos poKticos,
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renzo Ramírez (1) un cuadro de Ticiano que

era de S. M. y haber puesto una copia en su

lugar, y también se ha tomado muy mal que
Don Lorenzo lo recibiese.

Ha salido un decreto de S. M. dando licen-

cia á los Grandes para que á ciertas horas

puedan entrar en su Cámara, y mandando
que si se hallasen en ocasión que S. M. se la-

va, los gentiles hombres les den la toballa, y
que estos traten á los ayudas de vos, y los

llamen con sus sobrenombres, como digamos

Mendoza, Calero etc.

A don Fernando Ramirez Fariñas han nom-

brado por juez privativo para la observancia

de la pragmática que se promulgó acerca del

tratamiento y de las cortesías, y él en virtud

de su comisión ha llamado á su casa á los oido-

res recibiendo de cada uno su juramento so-

bre si consentían de tratarse de señoría, y to-

dos han jurado que no.

A los cuatro archeros que estaban presos

por culpados en hal)er dexado escapar en fies-

ta de toros un preso que en los tablados ha-

bía dado una cuchillada á otro, los condena-

ron por sentencia en privación de su plaza, y

(1) Don Lorenzo Ranairez de Prado, afamado
jurisconsulto, reputado escritor y más tarde con-
sejero de Estado.
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en que vayan á servir á la Mamora con suel-

do, el uno ocho anos y los otros cuatro. Crée-

se que se executará así por haber sido con-

sulta, si bien les han admitido una petición

que presentaron.

El señor Conde Duque ha instituido en su

casa un nuevo oficio que es de Contador ma-
yor de ella, proveyéndolo en don Luis de Al-

cazar, heraiano de don Melchor de Alcázar,

que murió siendo gobernador de Aranjuez.

Dale S. E. trescientos ducados al año por vía

de ración, tres raciones para tres criados y le

entretiene á su costa dos caballos; y el oficio

que don Luis tenía de juez y factor mayor de

la Casa de la contratación de Sevilla le ha

traspasado en su hijo: pretendía plaza en el

Consejo de Hacienda y le dieron estotra.

A don Bernardo de Rivera, veinticuatro de

Sevilla, han hecho merced de una encomienda

de mil ducados, cuando vacare de oficio de

caballerizo del Rey, y de que los que tiene los

pueda pasar á su hijos, y perdónanle diez mil

ducados que debía á S. M.

El Marqués de Cerralbo está todavía en Se-

villa y S8 vée su pleito por el cual consta que

depositó en México trescientos mil ducados

para la seguridad de cierta pena pecuniaria

en que le había condenado el Visitador sobre

un cargo. Qué será de lo demás I
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El Padre Diego Luis Faxardo, hermano del

Marqués de los Velez, que era de la Compa-
ñía de Jesús, ha salido de ella, tomando en

San Felipe de Madrid el hábito de San Agus-

tín, de donde fué enviado luego á Salamanca

para ser cathedrático de theología en aquella

universidad. Dicen que es grandísimo estu-

diante, y que su salida la negoció el Excelen-

tísimo Marqués de Castel-Rodrigo con su Ge-

neral, habiendo sido requerido que lo dili-

genciase con su Santidad.

Murió súbitamente el inquisidor don Juan

de Sosa, que lo era del Tribunal de Toledo, y
uno de los dos asistentes de él que suelen re-

sidir en esta Corte: falleció así mismo el se-

cretario Juan de Salazar, que lo fué del Duque

de Uceda.

Domingo 1 4 de Setiembre hizo su entrada

en Barcelona como nuevo virrey el Sr. Duque

de Cardona, y recibido con demostración gus-

tosa túvose consejo de Ciento y resolvieron

hacerle embaxada, mostrando grandes esti-

maciones de su pronta venida al pedido jura-

mento, y pidiéndole interponga su medio con

S. M. para que se asienten estas cosas del

quinto, y que en el ínterin no se vaya de ahí,

conociendo que su ausencia ha retardado y
dificultado el asiento. El Duque ha dado cuen-

ta á S. M. de los principios en que queda la
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plática, y si bien se ha tenido segundo conse-

jo de Ciento donde ha elegido diez y seis per-

sonas con facultad para tratar el negocio del

asiento, no se camina adelante, pues de acá

no ha ido orden hasta ahora ninguna ni Su

Magestad ha expresado su voluntad.

A 4 de Octubre sucedió en esta Corte un

caso notable; y fué que habiendo ido por la

mañana el Corregidor á casa de don Fedro de

Torres, tapicero mayor, ayuda de Cámara de

S. M. y capitán de una compañía de la mili-

cia que se hace en esta Corte, trataron muy
mal en su cuerpo de guarda al page que traía

la vara, quebrándola y aporreándole; de lo

cual enojado el Corregidor dixo á los soldados

que se hallaban presentes que esta era gran

desvergüenza y si no sabían que él era su

Capitán general y del Consejo de Guerra; y
como los amenazase, un soldado que hacía la

centinela se señaló más que otros poniendo

un chuzo sobre los pechos del Corregidor y
queriendo pasarle de parte á parte. Levantó-

se un gran ruido y al cabo y postre el Corre-

gidor y alguaciles agarraron al soldado y lo

llevaron preso á la cárcel; y no obstante que

fuese fiesta de nuestro seráfico padre San

Francisco, proveyó el Corregidor in continen-

tí ciertos autos y dio una hora de término al

soldado para responder á los cargos que le
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ponía. Entre tanto se juntaron muchos solda-

dos en la plazuela de la Villa con intento de

sacar á su compañero de manos de la justicia,

caso que tratasen de sacarle; pero no por eso

desmayó el Corregidor, antes echó un pre-

gón mandando que ningún soldado so pena do

la vida quedase en la dicha plazuela y él mis-

mo prendió al que parecía caudillo, agarrán-

dole de los pescozones y zampándole en la

cárcel. A la tarde con leñó al de la resistencia

en doscientos azotes y galeras y lo sacó á exe

cutar acompañándolo en persona por las ca-

lles, y al anochecer en su presencia se dio trato

de cuerda al que había prendido en la plazuela.

Discurrióse variamente acerca de este he-

cho: parece que lo aprobaron los señores del

Consejo Real, pero los de la Guerra lo toma-

ron diferentemente, porque habiendo el Co-

rregidor hecho en él su plática fundándola en

razones, el Marqués de Castrofuerte, á quien

por su oficio toca de volver por los soldados,

hizo también las suyas, y se mandó que en-

trambos informasen. Igualmente dicen que el

Corregidor pudo mandar ahorcar al soldado

pero no azotarle, y que el escribano de la cau-

sa hizo como un grandísimo bellaco atestando

y borrando la clausula en que protestaba el

preso que era hidalgo y que fuesen á su casa

por la executoria.

4
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En días pasados se lia descubierto un. nu-

meroso enxambre de putos, habiendo caido

en manos del Theniente un delincuente muy
principal llamado Agustín Merlo, de nación

•milanés. Este habiendo solicitado al hijo de

Valdes, músico de la capilla de S. M. y él da-

dole una puñalada por consejo de su padre,

fueron presos entrambos. Confesó Agustín en

el potro ser verdad que solo había pedido al

muchacho y que ha exercido el oficio desde los

siete años de edad, acusando á treinta y seis

cómplices y entre otros 4 un primo de la Mar-

quesa de Águila r que era su page, hijo de don

Iñigo Manrique de Lara, caballero mayoraz-

go de Valladolid, el cual está preso y lo ha

confesado ya en el tormento y fuera del; y es-

tán asimismo presos un hijo de un cochero

del Rey, page de don Antonio Pedroso, dos

pages de Octavio Centurión, otro de Carlos

Strata; y como el Corregidor fuese á prender

el de Juan Bautista de San Julián y no parecie-

se, quiso quñ el amo le hiciese parecer, y res-

pondiendo Juan Bautista que esto no estaba

en su mano, el Corregidor sin embargo lo llevó

preso, si bien luego le soltó.

Pero lo que más ruido ha hecho ha sido la

fuga de don Nicolás, un page muy galán del

señor Conde de Castrillo que le servía ya de

secretario, porque faé de los primeros que
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Agustín Merlo acusó, habiendo tenido estre-

cha amistad con él en casa del dicho Conde á

quien Agustín había también servido de mozo

de cámara. Hallaron en poder de don Nicolás

cuatro mil ducados en doblones, y sábese que

el día que le habían de prender, había toma-

do unctiones, y dicen que le han dado un bo-

cado. El otro page compañero suyo también

delatado, ha días que fué á las Indias á donde

tiene un muy buen oficio.

No es de creer lo que en Madrid se ha ha-

blado de este caso, y de él se ha originado la

voz que se ha de publicar pragmática mandan-

do quitar las guedejas á los hombres y los guar-

dainfantes á las mugeres, y aunque no se ha

promulgado, ya van los muchachos corriendo

á las mugeres que llevan los guardainfantes,

como á vacas, silvándolas y haciéndolas befas

y burlas muy pesadas. Y ha llegado esta inso-

lencia á tal exceso que fué forzoso ordenar

que los alguaciles anduviesen á caballo requi-

riendo las calles para ocurrir á violencias,

habiendo el jueves pasado quedado muertos

dos muchachos por escuderos y hombres que

volvían por las mugeres. El Concejo Real en

cierta manera ha abocado á sí este pleito de los

sodomitas, porque han señalado dos oidores da

la Cámara para que conozcan de la causa jun-

tamente con el Thüniente, habiéndole manda-
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do que no haga nada sin sii intervención, el

cual ha dicho que Agustín de Merlo tenía tra-

zas de acusar á medio Madrid, á no haberle

quitado del tormento, pero ubi abandavit de-

lictum, ib i superabiüidavU et gratia. Está

ahora dando gracias á nuestro Señor por ha-

berle traido al estado en que se halla, confe-

sando que no había otro camino para salvar-

se, y está ayunando á pan y agua y haciendo

otras grandes penitencias.

En el pleito del mayorazgo de Lerraa se ha

proveído en un auto por el Consejo que dice

que no ha lugar el secuestro que pretende el

Duque del Infantado.

A 1 9 de Septiembre partió de Barcelona la

señora Princesa de Carinan, (!) no habiéndo-

se hecho allá poco en arbitrar forma como

poderla despachar. Pasó por Zaragoza donde

la hicieron muchas fiestas, y se corrieron to-

ros y de cuatro días á esta parte está en Gua-

dalaxara y la esperan muy presto en esta

Corte, teniéndole aliñada la casa del Tesoro.

Vanse previniendo también fiestas para aga-

([) María de Borbón. hermana de la renom-
brada Madama de Longueville. hijas ambas d«
Carlos de Boi'bón, Conde de Soissous. Fué espo-
sa del Tríncipe Tomás de Saboya.
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sajarla, y habrá m'iscaras y se correrán pare-

jas.

El señor don Antonio Ghurnacero habienílo

caldo enfermo pocos días después de vuelto

de ía comisión á que había salido para levan-

tar ocho mil hombres de la milicia, la ha ido

apretando el mal de manera que se cree que

no pasará el día de hoy fecha de esta, porque

estaba agonizando desde esta mañana. En lo

último de su vida le hizo S. M. merced de

cuatro mil ducados de ayuda de costa, de

tres hábitos para casar tres hijas y de tres

presentaciones en los conventos Reales que

están á su disposición para que las otras tres

envié á ser monjas, que es la progenie que

dexa don Antonio; y le podía muy bien dar

cuidado, pues dice el Espíritu Santo: ! Ve Pi-

tris multarum famellaruml IDichoso quiea

no tiene ninguna! La muger queda preñada

y le han dado los gajes dobles de muger d«

Consejero. Muere pobrísimo, porque todo su

ajuar y menage de casa con su librería toda

no se estima en cuarenta mil reales. Había

levantado siete mil hombres, aunque tres mil

de ellos para eximirse de la milicia se habían

casado.

El señor Almirante de Castilla dicen que ha

de entrar en Francia acaudillando la gente de

guerra que trae consigo y los vizcaínos y gui-
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puzcoanos. Mandó ahorcar al reloxero de la

lleiaa de la calle de Santiago, que llevaba

consigo y le servía de espía, habiéndose ave-

riguado que lo era doble y que los doscientos

hombres que pedía á S. E. le diese para volar

la casa de la pólvora de Bayona, era para lU-

varlos al degolladero. Así refieren que lo con-

fesó en el tormento que le dieron por causa

de haberse reconocido turbación y variación

en las respuestas á las preguntas que le ha-

cían. Es tan excesivo el gasto que el Almi-

rante liace en esta jornada, que afirman todos

que su estado quedará del todo empeñado.

A Mr. Du Peny secretario que fué de la em-
bajada de Francia han tornado á apretar de

nuevo la prisión, porque le han pasado de su

casa, donde había quedado con seis guardias,

á la del Superintendente de las inteligencias

secretas de S. M., que con otro nombre llaman

Espía mayor, y lo es el s^ñor don Gaspar Bo-

nifaz, que cuida de su regalo, pero no le dexa

hablar a nadie. Dos son las causas del rigor

que se usa con él, la una es porque fuera de

lo que toca á la embaxada ha perpetrado ciar-

los delitos, y la otra no es sino satisfacerse los

de acá de lo que en Francia hicieron con el

Conde de Salazar, prendiéndole antes que es-

tuviese declarada la guerra y libertándole por

trueque y por dineros.
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S. M. ha quedado pagadísimo de lo bien que

los Borgoñones sus vasallos lo hicieron en ésta

guerra, y así les ha hecho grandes mercedes.

Dicen que los hizo naturales destos reinos á

todos y que envía allá al Conde de Salazar

para darles gracias en su nombre. Kl decreto

que bajó al Consejo de Hacienda va con ésta y
por él se podrá ver algo de todo aquello.

Decreto de S. M.

En conformidad de consulta de Estado que

me la hizo con ocasión de la nueva del soco-

rro de Dola, resolví entre otras cosas que al

Arzobispo de Besanzon se le enviase una sor-

tija que yo había puesto en mi mano, y que

se envié también alguna cantidad de cadenas

de oro y hasta cuatrocientas ó quinientas me-
dallas de mi rostro, que se repartan entre las

personas que se juzgasen más beneméritas de

ellos, y que ansí mismo se envíe un crédito

que por lo menos sea de doscientos fi orines de

á cuatro reales y que se arrime á trescientos

para asistir con la parte que pareciere de ello

para ayudar el reparo de los daños que en to-

das materias hubiere recibido. El Consejo de

Hacienda dispondrá el cumplimiento de lo que

le tocare, poniendo particular cuidado en ello.

En Madrid á 15 de Septiembre de 1636 años.

—A don Antonio de Gamporedondo.



VIII.

Galas en Palacio por cumpleaños del Prínci-

pe. —Alzase el destierro al Marqués de Govea.

—

Designación de Confesor para S. A.—Prisión del

poeta D. Luis de Xarváez por escribir contra

Quevedo.— Influencias para sustraer del rigor

de la justicia á D. Juan Manrique, convicto de

pecado nefando.—Bodas en Palacio.—Falleci-

miento del Prior de San Lorenzo del Escorial:

bandos de los frailes y decadencia de aquella

santa casa.—El Eey en la brama.—Magnifica

fiesta celebrada por el Consejo de Portugal en el

Hospital de su nación.—Preparativos del Conde
de Siruela para ir á Italia: encomienda que 1®

concede S. M.—Oquendo en Alicante.—Causas

de la muerte de Chumacero.—El Conde de Sala-

zar sale para Borgoña.—Discurso de D. Juan de

Jauregui sobre la manera de tratar á los enemi-
gos y jácara de Quevedo contra Franceses.

Nuevas de Madrid desde 18 hasta 25 de Oc-

tubre 1636.

Víspera de San Lúeas hubo galas en Palacio

por los anos del Príncipe nuestro seuor, y por
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la misma causa han alzado el destierro al

señor Marqués de Govea, pero coa cláusula

que no entre en Palacio, aunque se espere que

esta dificultad la vencerán también muy pres-

to. Hoy fecha de esta le aguardaban en su

casa.

Creíase que al día siguiente hablan de nom-
brar Confesor de S. A., designando el vulgo

para este puesto al P. fr. Domingo Daza, de

la Orden de Predicadores; pero no fué así,

porque S. A. confesó con el Sr. Inquisidor Ge-

neral, que lo es de S. M.

líanse proveído las plazas que habia vacas

en el Consejo de Indias, la una en el Regente

de Sevilla y la otra en el licenciado Mena, fis-

cal que era del mismo Consejo.

Don Luis de Xarvaez (I) está preso muy es-

trecha y apretadamente por haber compuesto

y dado á la estampa una comedia en prosa, que

es una sátira muy atroz y continuo sarcasmo

contra don Francisco de Quevedo; y aunquo

pudiera muy bien don Luis haber escusado

esta pesadumbre, porque se ofrecían otros á

quienes poder atribuir y achacar este escrito.

(1) Distinguido poeta cortesano. Un el Can-
cionero general publicado por Mr. Morel Fatio hay
algunas poesías suyas muy bellas.
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oo quiü>o, fwrÍLando que (H era autor y otro

liíu^uno, eruirfiorado de su obra, al modo de

un paJre que quiere y esliríia á »u hijo. Oée-
fte que es don FraacUco quien debaxo de cuer-

da le ha hecho prender, si bien él lo niega

fuertemente, y animoso jura que en saliendo

don Luis de la cár<*/el, sal^a cuando saliere, le

ha de desa/ií<r luego y matarle en el desafio,

fwr muy gran maestro de esgrimir qoe sea

don Luis.

No obstante qu* don Juan Manrique hubie-

se confesado en su deelaraeión y en el tor-

mento haber cometido el pecado nefando, y
despoás se hubiese ratificado en ello, fueron

tan poderoí»os sus deudos y amigos que alean-

raron se le diese segundo tormento, habiendo

ya prevenido al reo y afirmádole que no lo

apretarían ios cordeles y que por tanto lo ne-

f^ase, como en efecto se hizo, y lo negó con es-

ta diligencia y con una información que se ha

prenotado de que es un loquillo y un tontillo.

Se cree que le soltarán fwr loco.

Dos bodas lia liabido estos dias en Palacio,

la una á 15 de don Vasco Mascareñas con her-

rnana del Marqués de liedmar, dándole por

esta causa un título en Portugal* tres enco-

miendas y Ires alcaidías mayores para tres vi-

das. V ia otra á 22 de don Juan de Hineslrosa,

eal>alLero de Sevilla, con dofxa Clara María do
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Guzíuáii, se)l>riua del Maniiit*á ilo l\ilaoiaí»,

dama de la Koina, á quion dan tamUiou uu tí-

tulo de Con lo.

A 22 murió en San Lauívncir) c\ Hoal el

P. fr. Antonio Mauricio, prior do ai[Uol ('on-

vonlo, cumpliendo el pronóstico ipio habían

hoclu) los frailes del bando contrario, (jue

no era {)ara la car^a y ipio no acabaría el

trienio.

Murió asimismo el cathodrático do prima de

thoología, que era sujeto ])ara suáodorle, y
hasta ahora no se sabe el sucesd que terna por

falta de personas que liay, siendo los más idó-

neos del bando del I*, fr. Martín de la Vrra, y
la casa está muy acabada.

A ^23 S. M. partió para San i.orenzo á la

brama, dónde so detendrá hasta despuós de

los linados. Mató en el camino un venado muy
grande, que envió á la Ueina nuestra señora.

A 2 i fuó nmy solenme y {grandiosa la liesta

que celebró el Consejo de Portugal en el Hos-

pital de su nación, poripie estaba su iglesia

admirablemente colgada, desde la cornisa has-

ta abajo. Kstaba todo colgado de ritiuísimos

tapices de oro y seda, ordenado con singular

proporción y perspectiva. La cornisa estaba

cubierta con reposteros de no menor valor,

y de ahí liasta lo más alto de la bóveila eran

velillos de diferentes colores, (jue era cosa
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muy agradable á la vista. El altar mayor ha-

biéndole sacado algo afuera lo adornaban mu-
chas riquezas é infinitas luces y la imagen de

San Antonio con el niño Jesús en sus brazos

y este con el Santísimo en la mano. Todo fué

traza del P. fr. Miguel, de la orden de Ghristo,

administrador de aquella santa casa. Ofició en

pontifical el señor obispo de Miranda y predi-

có un muy gran sermón el P. fr. Juan de Oca-

ña, capuchino.

El Conde de Siruela está muy de partida

para Italia ¡1). Dánle el hábito de Galatrava y
la encomienda que tenia el Marqués de Celada,

aunque hecha pedazos, porque están reserva-

dos dos mil ducados de ella para pagar las

deudas del Marqués, y dos mil que tiene so-

bre ella el Conde de Oñate, y un mil ha de

gozar el de Siruala de la dicha encomienda y
otro mil ha de tomar para sí en los gastos de

su embaxada, la cual dicen es general para

toda Italia, y que le han de calificar con títu-

lo de Embaxador mayor, á guisa del tiempo

de los antiguos reyes de Castilla.

Don Antonio de Oquendo estaba aún en Ali-

(i) Iba de Embajador á Genova, en reempla-
zo de don Francisco de Meló nombrado plenipo-
tenciario en las paces que se trataban en Ale-
mania.
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cante á 6 de este, y se esperaba, pues habian

mejorado los días, que llegaría á los Alfaques,

donde habla de recibir la gente que allí le

aguardaba, y es la que han levantado don An-

tonio Ghunaacero y Bartolomé de Amaya.

Lo de las mercedes que se dixo en la gaceta

antecedente haberse hecho á la viuda é hijas

del señor don Antonio Ghumacero, no es aún

cierto, porque hasta ahora no han salido: solo

cuentan que el Protonotario lo ha dicho, y re-

fieren ser verdad que murió de pesadumbre

por dos causas, la una que hablando él con

el señor Conde Duque en lo de la gente que

habia levantado, le dixo S. E. que era menes-

ter que saliese á levantar más gente, y repli-

cando don Antonio que la tierra quedaba per-

dida y que era imposible, le replico S. E. al-

gunas palabras pesadas. La otra causa dicen

haber sido que teniendo don Juan, su herma-

no, plaza en la Inquisición, de las que suelen

andar en los Oidores del Consejo Real y ha-

biéndosele hecho merced á don Antonio para

que en nombre y en lugar de su hermano pu-

diese entrar en el Consejo de la Inquisición y
gozar el ausente el sueldo, no se lo guardaron,

pues proveyeron la plaza en el señor Josef

González, que la tiene.

Al P. fr. Gonzalo Pacheco han nombrada

obispo en el reino de Ñápeles; hase dicho que
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de Aversa, pero otros afirman que es de la

iglesia más tenue.

El Conde de Salazar vá á Borgoña, y le dan

comisión para levantar dos mil caballos, que

es mucho para una provincia tan corta, y or-

den que con ellos atraviese por Francia y se

venga á Perpifian.

El señor don Juan de Jauregui ha sacada

un discurso sobre que se ha de hablar y tra-

tar bien de palabra á los enemigos, el cual

dicen lo han tomado muy mal los superiores.

La jácara que ha compuesto el señor don Fran-

cisco de Quevedo contra Franceses sigue otro

diferente estilo y va con esta.
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Proyecto da una nueva Orden militar.— Te-

mores por ""a nao Capitana de la India: cúlpase

por ello al Conde de Linhares.—Trátase de di-

vidir el Consejo de Estado.—Un jardín planta-

do en el Buen Eetiro por el Conde de los Arcos,

—Noticia de nombramientos diversos.—Opinio-

nes sobre la detención del Conde de Siruela y la

de la Princesa de Carignan,—Visita de Sus Ma-
gestades á Atocha,—Preparativos para la fies-

ta en el Buen Eetiro,—Prosigue la competencia

entre los Consejos sobre el asunto del Corregi-

dor.—Nuevas de Flándes y de Alemania.—El

Marqués de Valparaíso y el Almirante de Casti-

lla activan los aprestos de guerra: ofrecimiento

de los Guipuzcoanos para ella.—Un italiano que

afirma sabe hacer plata.—Debilidad en el casti-

go del pecado nefando: Juan Rana en libertad.

Nuevas be Madrid desde 22 hasta 29 de No-

viembre DE 1636.

Renuévase en estos tiempos la memoria de

los antiguos, en que los reyes de España ins-

tituían Ordenes militares, como fueron la de
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la Banda de Castilla, Espada de Portugal, Ja-

rra de Aragón y otras, pues se trata ahora de

fundar una nueva que no solamente será co •

fradía seglar de caballeros, pero participará

también de religiosos. Dicen que su convento

principal ha de estar en el Buen Retiro y que

aplicarán para el sustento de los frailes como

cosa de Iglesia una canongía de cada catedral

de Castilla, y que para las encomiendas de

los caballeros se tomará asiento ó de bene-

ficios simples ó de encomiendas de las demás

Ordenes militares.

De la Capitana de la India no hay hasta

ahora más nuevas que de haber parecido A

6 de este en frente de Cabezaseca, haciéndoSi3

á la mar y corriendo la vuelta de Irlanda Lu-

yendo de los Sudestes, que en aquella sazón

suelen causar grandes daños en aquella costa;

y según el discurso que hace Fernando Gron

podría ser se hubiese perdido por no saberse

aún de el!a. Todos igualmente culpan al Con-

de de Linhares por no haberse partido de allá

por Enero, según el regimiento del rey Don

Sebastián que mandaba que aún los iiavíos de

poca importancia partiesen después; y quedó

este Virrey embarcado mes y medio sin hacer-

se á la vela por el miedo que tenía de los de

Goa y de algún alboroto, habiendo en gran

manera ofendido aquel pueblo, y pensando
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detenerse en Angola caso que hubiese tenido

tiempo favorable.

Refieren que lian de dividir el Consejo de

Estado en dos salas para evitar las contiendas

que suele haber entre los Consejeros del, si

bien son en orden al mayor servicio de Su Ma-

gestad, aunque por otra parte hay tantas di-

visiones y subdivisiones de Juntas que pudie-

ran excusar esta nueva diiixencia.

£1 Conde de los Arcos ha tomado á cargo

de plantar de su mano un jardín en una er-

mita del Buen Retiro, acudiendo para este

efecto todos los días á las dos de la tarde: lo

cual no ha de causar novedad á nadie, porque

los que le tratan dicen que aún herrará si se

lo mandan, porque pretende que den la aba-

día de Roncesvalles al señor don Fulano de

Luna, canónigo de Toledo, y que la canongía

de éste se provea en un nieto suyo.

A don Antonio de Figueroa han proveído en

el deanato de la santa iglesia de Málaga, ha-

biendo sido rehusado por su poca edad el her-

mano del Conde de Siruela.

A Manue! López han hecho contador de Re-

laciones con asiento en el Consejo de Hacien-

da, no obstante que se murmura de él que ha

salido en un auto en Portugal, y que hoy día

tiene un hermano judio en ¡,a sinagoga de

Amsterdam: no sé yo qué verdad ello tenga.

5
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Hay opiniones acerca de la causa de haber-

se detenido hasta ahora el señor Conde de Si-

ruela: dicen unos que lo fué los nuevos acci-

dentes que han sobrevenido en Genova; y pa-

rece á otros que el Conde ha esperado que lle-

gase el Marqués de Cerralvo, su tío, á quien

fué á ver hasta Toledo, pero ahora aririnan

que está de partida.

Alárgase la de la seüora Princesa de Carig-

nan por falta de galeón en que ha de emi)ar-

car y por el mal tiempo.

Domingo 23 SS. MM. acompañados de la

Princesa fueron á Atocha, y el miércoles si-

guiente la Reina nuestra señora llevó á Su

Alteza á Santo Domingo el Real y á la Conde-

sa de Olivares.

Las fiestas del Buen Retiro se van dilatan-

do, aunque se dá toda ia priesa posiDle para

que se acabe la plaza nueva del Buen Retiro,

habiéndose despachado jueces para traer de

los contornos de Madrid hasta ochenta mil ta-

blas que son menester para los tablados que

la han de rodear por todas partes. Trabájase

con tanta diligencia así en allanar la plaza

como en levantar los tablados que no se cesa

ni de día de domingo ni de fiesta; y el Corre-

gidor ha plantado allí un madero con una ar-

golla para castigo de los obreros que no cum-
plen con su tarea y para exemplo de los
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otros. Fabrícase asimismo un carro triunfal,

cuya cobertura solo cuesta cuatro mil duca-

dos, y será de vidrieras para que parezca más
hermoso lo que hubiese dentro.

El martes pasado se vio en la Junta de com-

petencias la que hay entre los Consejos de

Guerra y Real sobre el negocio del Corregidor

que mandó azotar al soldado. No se votó, aun-

que quedaron en la Junta hasta las dos de la

tarde.

Muchos días ha que faltan en esta Corte

nuevas de Flándes y de Alemania, sin que so

sepa el estado que tienen las cosas de por allá:

si bien dicen que se han remitido trescientos

mil ducados á Alemania para que aprieten á

Francia por aquella parte con doce mil hom-

bres, que será muy buena división para Flán-

des; y los judiciarios que tenemos en Madrid,

como el P. Lyón y su compañero han levanta-

do figura y afirman que hoy es el día que el

Rey de Hungría es elegido por Rey de Roma-
nos.

D®n Francisco de írazabal, marqués de Val-

paraíso, ha vuelto á Pamplona y el Almirante

de Castilla está en San Sebastián de donde

manda y ordena á nuestra gente que está en

Francia; y los Guipuzcoanos han ofrecido de

servir á S. M. en esta ocasión con seiscientos

hombres por tres meses. Dicen que visitarán
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al Marqués de Yalparaiso y que le quitan el

cargo.

A don Yicencio Lupa ti, que es aquel em-

bustero que ha dos años que ofrecía hacer pla-

ta, después de tan larga prisión, le han dado

oídos de nuevo y le han llevado al Alcázar de

Segovia, donde dicen que hace plata y que la

ha hecho.

En cuanto al negocio de los que están pre-

sos por el pecado nefando, no se usa del rigor

que se esperaba, ó sea esto porque el ruido

ha sido mayor que las nueces, ó sea que ver-

daderamente el poder y el dinero alcanzan lo

que quieren. xV don Nicolás, el paje del Conde

de Gastrillo, vemos que anda por la calle, y á

Juan Rana, famoso representante, han solta-

do, y no vemos quemar á ninguno de cuantos

presos hay, y ha sido delatado don Sebastián

de Mendizabal, reo confeso y que tenía casa de

ello.
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Fallecimiento del Conde de los Arcos,—Mon-
tería Real en el Pardo en obsequio de la Prince-

sa de Carignan: participa esta al Rey haberse

pasado su hermano el Conde de Soissons al par-

tido de España. —Castigo de los procesados por

el pecado nefando: sitio donde los quemaron. —
Renta que dejó á su muerte el verdugo Pedr3 de

Valladolid.—Cinco capeadores famosos, uno de

ellos de familia noble, en capilla.—Pena im-

puesta al sobrino de la Marquesa de Aguilar,

convicto de crimine j;e5s¿»io,—Publicación de un

edicto del Santo Oficio contra Jos que tuvieren

retratos, firmas y otros objetos relativos á la

Madre Luisa.—El Nuncio y el papel sellado.

—

Llegada de Isasi con la armada á San Sebas-

tián .—El Duque de Nocera en Navarra y sus

prevenciones de guerra.—El Duque del Infanta-

do detenido en Arganda: indignación del Rey
con él.—Junta de la ejecución: sus atribuciones



y brevedad en el despacho.—Otra Junta sobre

la moderación de los Estatutos. —El Príncipe

Tomás designado para el gobierno de Portugal.

Nievas de Madrid desde 17 hasta 24 de Ene-

ro DE IG37.

Domingo 18 á la mañana habiendo el señor

Conde de los Arcos confesado y comulgado y

hallándose en perfecta salud le sobrevino un

ramo de apoplegía que le embarazó la lengua,

si bien no le quitó el habla, y mandó llamar

al doctor Matamoros, el cual después de ha-

berle tomado el pulso le ordenó se acostase

luego, le diesen una ayuda, la cual en efecto

obró muy bien, y que le sangrasen á la no-

che. Pareció que el buen viejo estaría luego

bueno y cenó hablando de nuevas y del señor

Marqués de Govea; pero al día siguiente á las

cinco horas de la mañana dixo que se sentía

que se dormía, y una hora después espiró

dando su alma á quien la crió. Llevaron su

cuerpo á Guerba, entierro de sus mayores. Fué

tan breve y apresurado el tiempo de su enfer-

medad que no tuvo lugar de disponer sus

pretensiones, que solía encaminar con maña y
astucia para que surtiesen efecto y assi no fué

del Consejo de Estado. Su nieto heredó la en-

comienda de la Masidalena v es menino muv



querido del Príncipe y bracero de la Reina.

La edad que confesaba el difunto eran setenta

y ocho años; dicen otros que tenía ochenta y
tres.

Lunes 19 hubo en el Pardo montería Real,

convidando SS. MM. á este espectáculo á ma-
dama la Princesa, que partió de Madrid á las

once horas de la mañana, después de haber

comido. Corriéronse unos veinte jabalíes que

entraron en tres tropas, y no mataron más de

uno delante del coche en que estaban la Reina

y Princesa, andando el Rey á caballo y el se-

ñor Conde Duque; y el señor Condestable lo

lo había dispuesto todo, aunque dicen que no

es muy gran montero. Madama volvió la mis-

ma noche á Madrid.

Martes 20 volvió á el Pardo á dar cuenta á

SS. MM., según decían, de cómo el Conde de

Soissons, su hermano, ha pasado de nuestra

parte, declarándose por la Casa de Borgoña.

Miércoles 2 i se ha ido continuando el casti-

go de los presos por el pecado nefando, por-

que quemaron á don Sebastián de Mendizabal,

que ha sido el puto más descocado de cuantos

ha habido en el mundo. Cuando muchacho fué

page del Conde de Saldaña y ahora era me-
quetrefe, dando, quitando, alquilando bancos

en las comedias y viviendo de mohatras y de

alcahuete. De este maldito oficio de algunos



ochenta que encartó por cómplices, no salió

con él más de don Pedro de Mendieta, con

quien había sido amancebado muchos anos.

Dicen que están io ya don Sebastián en el

quemadero dixo á los alguaciles y escribanos

circunstantes: «Pequen y huelgúense, ya que

les dexan.» Pero es mentira, porque murió

santíssimainente, y al subir besó los pies de Si-

món González, que es el alguacil que le había

prendido. Entrambos quemados fueron asisti-

dos en aquel lance de el padre Manuel y da

fray Francisco cuya santidad de vida es reve-

renciada en el pueblo. El lugar y puerta lati •

na donde los quemaron fué la de Alcalá, y el

que lo executó fué el verdugo nuevo que de

antes lo era de Segovia, porque murió Pedro

de Yalladolid dexándo ocho mil ducados de ha-

cienda y mandando decir cuatro mil misas por

su alma, y desde que enfermó habían ya lla-

mado al segoviano, proveyéndole del oficio en

ínterin, que ahora le han dado en propiedad.

Y hoy fecha de esta han metido en la capi-

lla á cinco capeadores famosos, y es uno de

ellos un caballero muy principal do España

llamado don Jerónimo de Loaysa Tribiño, na-

tural de Ciudad-Real.

Al sobrino de la Marquesa de Aguilar me-
dio convicto de crimine pessimo han desterra-

do de estos reinos y á que sirva cuatro años
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de gentilhombre en las galeras. A don Nicolás

de Perales habiéndose desdicho los testigos

([ue habían dicho contra él, han dado por li-

bre y ha tornado á servir á sus aaios.

Viernes 23 hase publicado en las iglesias pa-

iToquiales de Madrid un edicto del Santo Oficio

contra los que tuvieren imágenes, retratos,

firmas, cruces, nóminas, cédulas, cuentas ó

historias de la madre Luisa, monja de Garrión,

laudando que so pena de excomunión mayor
, li entreguen y lleven á la Inquisición, mien-

tras se procede contra la persona de la difun-

ta, que es cierto que no librará bien.

De dos días á esta parte se ha tornado á

despachar en casa del señor Nuncio, pero en

papel ordinario, habiéndole mandado decir á

S. M. que de ello daría cuenta á S. S., y en el

tiempo que se estaba esperando que no se pa-

saría adelante con lo de los sellos, ayer ha sa-

lido una nueva cédula Real en declaración de

la precedente y juntamente se han nombrado

dos otros oidores que también sean de la Jun-

ta, que son Francisco de Alarcón y don Anto-

nio de Contreras, con orden que la junta se

haga tres días en la semana. Creen algunos que

esta nueva imposición valdrá al Rey más de

tres millones al año.

Don Antonio de Isasi lia llegado coa su ar-

mada á San Sebastián; trae mil A'alones para



Navarra y cincuenta caballos flamencos muy
lindos y robustos que el señor Infante Carde-

nal envía á S. M. Espérase ahora caballería de

Flándes que viene en otros navios.

El Duque de Noccera partió para Navarra á

donde ha llegado ya con alguna caballería del

Andalucía con adargas. El intento es cargar

este verano que viene y hacer una entrada en

Francia con veinte mil hombres infantes y cua-

tro mil caballos, si bien los Oidores que han de

hacer gran parte de la gente no han partido

hasta ahora de Madrid. El Almirante vuelve.

El Duque del Infantado está todavía en Ar-

ganda sin haber aún entrado en Madrid, por-

que si bien S. M. le ha perdonado fué con una

cláusula, con que hiciese lo que por el Conse-

jo le fuese ordenado; y dicen que quieren que

en cada un año sirva con cien hombres de ar-

mas entretenidos á su costa. El Embaxador de

Alemania que ha tomado á su cargo la solici-

tud de este negocio, está en el Pardo para fa-

cilitarlo. Lo cierto es que S. M. estuvo indig-

nadísimo por la acción del Duque, y que dixo

habiendo leido un su memorial en que el Du-

que debía de representar que le enviaban muy
lexos, que este no era destierro sino prisión,

de la cual no saldría en todos los días de su

vida, y que tuviese criados que le dixesen lo

que había de hacer.



En la Junta da la execución se trata de

todas materias: su despacho es brevísimo,

con grandísimo ¿ilivio de los pretendientes;

porque no corre aquí aquel embarazo de tan-

tas formalidades y circunstancias de consul-

tas, subidas, baxadas, perdidas de consultas,

réplicas, informaciones, etc. como lo hay en

todos los demás tribunales, consiguiéndose

aquí todo en un día; porque se executa y tie-

ne esto por cosa muy acertada al servicio del

Rey, cuya autoridad no ha de ser menor que

la de otros reyes y príncipes, que no son ato-

nidos á ninguna de las formalidades susodi-

chas. Son de la Junta el señor Conde Duque,

el do Villahermosa, don Carlos Coloma y el

Protonotario.

Hay además otra Junta nuevamente insti-

tuiJa sobre la moderación de los Estatutos, y
entran en ella el señor Presidente de Castilla,

el Inquisidor General, don Carlos Col&ma, el

Obispo de Guadix don Pedro Pacheco y el pa-

dre Hernando de Salazar, y cuentan que de

aquí adelante no se pondrá en las informacio-

nes quo tal y tal cosa os pública voz y fama,

pero qu3 cada uno de los testigos habrá de

probar su dicho por papeles.

Algo se dice, pero no es cierto, que al Prín-

cipe (I) Tomás darán el cargo de Portugal. No

(i) De Caris-nan.
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si-
se habla de la partida do 3íadam;i, y el Pre .
dente Costa, su mayordomo mayor, vá á Fian
des.
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Quemados, ahorcados y azotados en Madi-id.

—Hazañas criminales do D. Jerónimo deLoaysa

y de D. Luis de ITarváez.—Asesinato de don

Alonso de Ovando: acógese el asesino en casa

del Embajador de Alemania.— El Duque del In-

fantado en Alarcón.—Ya de caída al parecer lo

del papel sellado.—Merced hecha al p. Salazar

y privilegio de la venta del agua.—Los Reyes
en el Pardo.—Vuelve á la Corte el Conde de la

Roca y es designado para sucederle en la emba-
jada D. Antonio de Mendoza.—El Arzobispo de

Burgos, virey interino de Navarra.—prisión del

Marqués de Valparaíso.—Las cartas de la ma-
dre Luisa, y sus medallas y trapos viejos.—Con-

cierto entre S. M. y la ciudad de Parcelona.

Nuevas de Madrid desde 24 hasta fin de

Enero de 1637.

Por dos quemados que hubo en la semana

pasada de parte de la villa, sacáronse en esta

de la Corte cuatro á ahorcar y no á degollar,

todo por capeadores famosos y ladrones, que



78

no habían dexado calle en Madrid donde no

hubiesen hecho de las suyas; y entre otras

matando á un clérigo sacerdote, porque no

quería soltar la capa, y al Duque de Hijar

quitándole su capa, broquel y espada, aunque

S. E. que se precia de valiente, corrido de lo

que se ha dicho, lo niega fuertemente. El de-

gollado era don Jerónimo de Loaysa Triviño,

caballero calificado, natural de Ciudad-Real,

de edad de diez y nueve años, saliendo ado-

cenado con picaros, si bien vestido de luto,

además de haberse juntado con ellos, había

acabado de matar al clérigo, y en su tierra

había robado á una muger, y á su marido que

venía en seguimiento de ella le había dado de

cuchilladas. Toda la vida había sido bellaco y
travieso y desobediente á sus padres, y así vi-

no á tener su pago merecido, sin que el Rey

le haya querido perdonar por grandes diiixen-

cias que so hicieron con S. M.

El día siguiente hubo una sarta de diez azo-

tados, hombres y mugeres, por ladrones y en-

cubridores, y prendieron á un hijo de don

Luis de Narváez echándole en calabozo por

ladrón y escalador de casas y créese que lo

ahorcarán. Este lugar hierve de gente seme-

jante, sin que la dilixencia y cuidado de los

ministros de justicia basten á remediarlo.

Miércoles 2S á la una del día, enfrente de
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Nuestra Señora del Rosario, mataron con un

pistoletazo a don Alonso de Ovando, pasando

la cota, y acogiéndose el matador á la casa

del Embaxador de Alemania; y es su nombre

Sebastián de Garibay, y la causa un bofetón

que recibió.

El señor Duque del Infantado está ya en

Alarcón, que es en la Mancha, liabie'ndose de-

tenido algunos días en Arganda sin haber en-

trado en esta Corte. No debió de querer venir

en lo que por el Consejo le ordenaban, y el

alguacil que dexó sacar al preso de su ca-

sa, lo está todavía en la cárcel de Corte. El

delincuente sobre quien ha sido la riña era

compañero de los ahorcados. Partió de aquí el

clérigo que en A'arcón ha de predicar al Du-

que la Cuaresma.

Parece que va de caida lo del papel sellado!

porque si bien salió segunda cédula Real, no

se ha publicado hasta ahora.

Al P. Salazar han dado dos mil ducados de

ayuda de costa, y dicen que pondrán estanque

en el agua y que nadie la podrá vender sino

ciertos aguadores que tendrán patentes para

ello y pagarán cierto tributo.

A los rigores de este invierno y á una lar-

ga porfía de continuas aguas que hemos teni-

do, ha sucedido un tiempo muy apacible y

tan lindos días como se pueden desear, lo cual
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convida á SS. MM. á detenerse en la su casa

del Pardo hasta el sábado que viene, que en-

tonces vendrán al Buen Retiro, donde estarán

hasta Cuaresma.

Al Conde de la Roca han dado licencia para

volverse á esta Corte, y está consultado para

sucederle en la emhaxada don Antonio de

Mendoza, ayuda de Cámara de S. M., que tie-

ne grandísimos deseos de salir con esta oca-

sión de Palacio.

El Arzobispo de Burgos es partido de aque-

lla ciudad para Navarra, donde ha do ser Vi-

rrey en ausencia del Duque de Noccera, y ha-

rá juntamente oficio de visitador, porque

traen preso al Marqués de Valparaíso (!) á una

aldea junto á esta Corle.

El señor Obispo de GuaJix ha entregado

millares de cartas de la medre Luisa, y casi

en todas se habla de dineros; y el cura de San

Miguel ya tiene un aposento lleno de cruces,

cuentos, medallas, imágenes y trapos viejos

de la misma. Solo el Duque de Arischot tenía

dos mil cruces que había mandado hacer.

líánse concertado las diferencias que había

entre S. M. v la ciudad de Barcelona.

íl) Por no haberse portado como debiera en
la entrada de Francia y por la desazón con que
trató á la gente de guerra.
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Llegada á la Corte de D. Fernando Mascare-

ñas, procedente de Tánger: su respuesta de ca-

ballero andante.—D. Francisco Mejia, genera

de la armada de Tierra firme.—Petición de un
cuantioso donativo á la Casa de la Contratación

de Sevilla,—Sigúese usando en los Consejos el

papel ordinario y no el sellado.—Entrométese de-

masiado el P, Salazar en lo seglar.—Es encar-

gado D. Fernando de Toledo de la jornada del

Brasil. — Otros nombramientos. — Pérdida de

cuatro navios en Dunquerque.—Arreglo del ne-

gocio del Duque del Infantado.—Mata en desafío

el Duque de Matalón al de Medina de las Torres,

—Cartel de desafío escrito por D. Juan de Herre-

ra al Marqués del Agaila: pareceres de los discur-

sistas sobre este desafío.—Vuelven SS. MM. y
el Conde Duque del Pardo á Madrid.—Prepa-
rativos para las fiestas de Carnestolendas y para

las de la Capilla Real.—Publicase la relacióa

del recibimiento y fiestas beclia s con motivo da

la entrada en la Corte de la Princesa de Carig*

6
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nan.—Desaparece de la Corte el Embajador de

Inglaterra

.

Nuevas de Madrid desde i." hasta 7 de

Febrero de 1637.

A 1." de este llegó á esta Corte el señor don

Fernando Mascareñas apeándose en casa del

señor don Francisco su primo. Viniéronle

acompañando no más de dos criados, porque

S. M. le tenía mandado que en recibiendo su

Real carta viniese luego en toda diiijencia de-

xando en su lugar por Gobernador de Tánger

á la persona que le pareciese más apropósito;

y assi vino atravesando el Andalucía. Luego

pasó al Pardo y habló á S. E. el señor Conde

Duque y besó la mano al Principe nuestro se-

ñor, que en viéndole preguntó quien era; y
respondió el señor don Fernando que él era

un caballero que había de ayudar á S. A. para

conquistar la Casa santa de Jerusalen. Esta

respuesta ha parecido á los castellanos res-

puesta de caballero andante.

Al señor don Francisco Mexía han dado el

cargo de general de la armada de Tierra firme

deste año, merced que por tres cédulas Reales

tenía el señor Juan Pereyra Cortereal sin que

hayan tenido efecto, por oposición del Consejo

Real de las Indias: dicen que se halla ahora ea
Málaga.
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El Conde de Gastrillo y don Antonio de Gon-

treras van á Sevilla á pedir un nuevo donati-

vo á la Gasa de la Goatratación: piden ocho-

cientos mil ducados y ,'otros) dicen dos dií-

llones.

En los Gonsejos de Flandes, Portugal, Ara-

gón é Italia se despacha corno de antes en pa-

pel ordinario y no sellado, y refieren que al

P. Salazar le han intimado de parte de la Gom-
pañía ciertas amenazas y premisas que le han

de despedir por lo de las juntas y meterse de-

masiado en cosas de seglares.

Al señor don Fernando de Toledo, señor de

Higares, han encargado la armada y jornada

del Brasil, aunque muy contra su voluntad,

pero dello se tiene él la culpa por haber faci-

litado tanto su restauración, dando á enten-

der la gran flaqueza y falta de fuerzas que el

enemigo tiene en aquellas partes.

Al señor Marqués de Govea encomiendan el

apresto de la dicha armada, y ayer partió

S. E. para Lisboa, y mi señora la Marquesa

partirá el miércoles que viene.

A don Fadrique Enriquez han dado el cas-

tillo de Milán, y aguardan en esta Gorte al

Marqués de YiUafranca.

Grandemente se ha sentido la pérdida de

los cuatro navios de Dunquerque que pere-

cieron en aquellos mares y bancos, y se esti-
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ma en más de doscientos mil ducados, sin la

grande falta que harán la gente y los navios,,

habiendo tanta necesidad de lo uno y de

lo otro.

Confírmase la voz de que acomodan el ne-^

gocio del señor Duque del Infantado con seis

mil ducados que S. E. ha de pagar.

Corre voz, aunque es incierto el autor, yno-

lo cuentan publicamente, que el Duque de

Mathalón I
j ha muerto en desafío al Duque de

Medina de las Torres y que ha s ido con más
causa haber desafiado el Conde de Agramont
al señor Almirante de Castilla persona á per-

sona, por haber publicado en su nombre «1

manifiesto contra el Rey de Francia, su señor,

que es el que se envió con una de las Gacetas

pasadas, y esperan en su casa al Almirante

día por día.

A 4 de este amanecieron en esta Corte en

diferentes partes públicas unos carteles en

que don Juan de Herrera desafía al Marqués

del Águila sin nulidades y con todas las for-

malidades y circunstancias requeridas: él es

este de verbo ad verhum:

«El capitán don Juan de Herrera, caballero

de la Orden de Santiago, digo que es notoria

(Ij De la ilustre casa de los Carrafas.
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y manifiesto á todos como represeatándose

una comedia en el salón de Palacio de Madrid

de S. M. (que Dios guarde), don Juan de Silva,

marqués del Águila, hijo del Marqués ae Mon-

temayor, sin causa suficiente me dixo estaría

borracho, obligándome á desmentirle, como lo

hice; el cual no habiendo hecho ningún senti-

miento ni demostración por término de más

de una hora, después por detrás de mis espal-

das acompañado de muchas personas, me tiró

un golpe hacia el pescuezo, y retirándose atrás

y volviendo yo hacia él, empuñando la espada,

en aquel mismo tiempo se abrazó conmigo el

Capitán de la Guarda y otros que me prendie-

ron, con que me fué fuerza é imposible el po-

der castigar tal atrevimiento; por lo cual dixe

en voz alta, viéndome detenido que aquel de-

sacato había sido á S. M., pues pasó en su

presencia, pero que afuera castigaría yo aque-

ih traición y superchería, no obstante que no

puede haber agravio en presencia del Rey,

donde ni lo que se intenta se puede defender

ni se puede castigar, ni tampoco 1© hay en

acción de caso pensado á espaldas vueltas con

demasía y sin haberlo sustentado. Con todo

eso para dar satisfacción al mundo he buscado

al dicho Marqués del Águila lo que me fué

posible dentro de España, y no hallándole pasé

á Italia, donde he hecho las mismas dilixen-
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cias; y no habiéndole podido hallar, he pasador

á Alemania y pedido campo en la señoría de

Altorf, pais de esguízaros, que es seguro para

entrambos, como consta de las fées que se ha-

cen manifiestas, para donde le reto y desafío

conforme á los fueros y leyes antiguas de los

caballeros de Castilla, en término de seis me-

ses que se contarán desde el día en que pare-

cieren fixados estos carteles en Madrid; y en

los últimos tres días de los dichos seis meses

le esperaré en el campo señalado con las ar-

mas que el quisiere para con ellas concluir

este caso á fuero de caballeros. Estos carteles

se fixaron en Madrid, Sevilla, Lisboa, Barce-

lona, Zaragoza, Valencia, Yalladolid, Granada,

León, Pamplona, Orduña y ansí mismo en las

principales ciudades de Italia, Flandes y Ale-

mania para que el dicho Marqués no pueda

pretender ignorancia de este reto.—Don Juan

de Herrera.—Fuimos presentes y hacemos fee^

ser el campo seguro y la firma y sello conte-

nido en éste cartel. -Ambrosio Mexía Boca-

negra.—Luis Tin.—Juan Rodríguez.»

Al lado de este cartel había otro papel que-

parecia ser de letra y en lengua tudesca, y
decía su título: «Esta es la seguridad del

campo.)) Varios son los sentimientos y parece-

res de los discursistas acerca de este desafio^

y sobre si el Marqués está obligado á acept-arla
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ó no; y lo que en sustancia se puede sacar de

lan diferentes opiniones y encontradas como

lo son, es que los caballeros castizos quieren

que el Marques no sea obligado de pelear, por

ser la parte tan desigual en linaje y calidad,

y visto el embarazo de los caminos, no pu-

diendo ir al plazo señalado, sino es por tierra

de enemigos ó por la de S. M. que le ha con-

denado á muerte; y valiéndose de los exem-

plos del Duque Rainucio de Parma y del Prín-

cipe de Conde, no habiendo querido salir éste

desafiado del Duque de Umena y aquél del

Marqués del Vasto. Los que son de diferente

opinión sustentan al contrario, que ha de ir el

Marqués y volver por su honra y sino la pier-

de, porque don Juan es también caballero y
tiene puesto hábito, alegando la Regla é insti-

tuto de la Orden de Santiago, y valiéndose de

los exemplos de los Infantes de Garrión y de

cosas del tiempo del Cid y de Maricastaña.

Viernes, á las ocho horas de la noche murió

doña Inés, hija segunda del señor don Luis de

Haro, que era de edad de cinco años.

Esta mañana llegó del Fardo al Buen Retiro

el señor Conde Duque, y esta tarde llegarán

SS. MM. á apearse también allí, donde estarán

hasta la Pascua. Las grandiosas fiestas que ha

de haber en estas Carnestolendas se previenen

con toda diligencia, y las principales serán •!
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domingo dentro de quince días. S. M. tendrá

esta cuaresma su Capilla Real en la mayor del

templo de San Jerónimo, saliendo á ella por

la sacristía acompañado de su casa y criados

y embaxadores que suelen tener asiento en

ella. Los sermones serán de los que S. M. ha

apuntado de su Real mano, habiéndole sido

dada una lista de los que había.

Un portugués ha dado á la estampa una re-

lación del recibimiento que se hizo á la Prin-

cesa de Garignan y de otras cosas, que vá con

esta.

Dicen que el Embaxador de Inglaterra ha

desaparecido desde esta mañana acá, aunque

vo no lo creo.



XIII.

Llegada de D. Martin de Hedín á la Corte j
su objeto.—El Marqués de Cerralbo recusa por

juez al Consejo de Indias.—Dá una cuchillada

el hijo del Marqués -'. Tomás Fernández, au-

tor de comedias, y porqué. -Ensayo de masca-

rada en el Buen Retiro: desafío que en él ocurre.

—Encuentro, atropello y desafío en el Palacio

del Buen Retir© por regateo de tratamiento en -

tre el Conde de Salazar y el Conde D. Jeróni-

mo del Pozo.—Consulta del Conseio á S. M. so-

bre atajar los desafíos.— Llegada del Conde de

Linhares y valiosos presentes que entregó á los

Eeyes.—Muerte del P. Pineda.—Nuevo ensayo

de la mascarada. — Escapa un condenado á

muerte de manos del verdugo y roba á los que

le ayudaron á libertarse.

Nuevas de Madrid desde 8 hasta 15 de Fe-

brero DE 1637.

A 8 llegó á esta Corte el señor don Martía

Redín, hermano de don Tiburcio, gran prior

de Navarra. Trae más de veinte caballeros y
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camaradas. Está aposentado en casa del Re-

ceptor General de su religión, y viene á dar

cuenta á S. M. de un fuerte que han labrado

junto al de la Yaleta para hacer inexpugnable

la isla de Malta, habiéndose tomado por acá de

mala parte que esto se hubiese executado sin

avisar.

Al Marqués de Gerralbo han embargado to-

da su hacienda, y habiendo recusado por juez

á todo el Consejo de Indias, S. M. no le ha ad-

mitido la recusación, pero ha nombrado por

acompañado al Real de Castilla; y á don Juan

Pacheco, su hijo mayor, han llevado preso al

convento de Galatrava por haber mandado

dar una cuchillada en la cara á Tomás Fer-

nández, autor de comedias, porque no quiso

echar comedia nueva á su instancia el día de

San Blas en que estaba libre de calenturas

una hija del Marqués de Cadreita, cuartana-

ria, que don Juan galanteaba . Mientras el ase-

sino daba la cuchillada, estaba el mismo don

Juan paseándose y esperando el suceso en el

cementerio de San Sebastián; y dixo en cier-

ta ocasión, que así se había de tratar á los pi-

caros, acción que generalmente ha parecido

mal á todos, porque además que hay poco

concurso de gente aquel día en los corrales,

estaban también interesados en ellos los

arrendadores y el Hospital General.
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A 10 en el mismo Buen Retiro hubo ensayo

de los caballeros que han de correr la másca-

ra, concurriendo infinita gente para verlo,

sin que los soldados de la Guarda bastasen

para despejar; y habiéndose un sobrino de

Bartolomé Spinola retirádose á un rincón de

la plaza que despejaban, alzó la cabeza y di-

xo: «Ah! señor don Francisco, no me conoce

vm.?x) y replicado él: «Qué importa que le

conozca?» echándole al ginovés como á los de-

mas, el cual enojado dixo al soldado f[ue le

echó que sus criados le darían de palos y que

él se vería con el Teniente. Acabado el ensa-

yo y queriéndose ir á su casa el señor don

Francisco Zapata halló que el ginovés le esta-

ba espejando en el Prado, y en viéndole le

dixó que se apease porque le quería hablar

una palabra. Respondióle don Francisco que

no traía espada; replicóle el ginovés que la

buscase y que le esperaba; y con tanto apea-

do don Francisco de su macho, cogió la espada

de otro y quiso acuchillarse con el ginovés,

pero los que se hallaron presentes lo distur-

baron apartando al uno y al otro. El ginovés

se ha ausentado y Zapatilla está ahora preso

en su casa.

A 1 1 dentro del Buen Retiro fué el encuen-

tro que tuvo el Conde de Salazar con el Con-

de don Jerónimo del Pozo, caballero de la
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Orden de Santiago, hijo de un Presidente ma-
gistrado de Miláa, marido de la camarera ma-
yor de madama de Garignan. Fué su princi-

pio el regatear el Conde de Salazar de dar se-

ñoría á don Jerónimo como á título de Italia»

y don Jerónimo juzgándose agraviado le ha-

bía tratado de merced, y topándole en la calle

Mayor se hacía duro de la gorra, y habiéndo-

se topado en es'e dicho día en unas galerías

baxas, ó digamos soportales, del Buen Retiro,

por donde se vá al cuarto del señor Conde
Duque, el de Salazar se quitó el sombrero á

don Jerónimo y don Jerónimo pasó de largo

sin quitar el suyo, de lo cual indignado Sala-

zar vino por detrás, quitó el sombrero á don

Jerónimo y le dio con él un sombrerazo en la

cara. En un instante empuñaron entrambos

sus espadas, pero atravesándose los circuns-

tantes no dieron lugar á que las desenvaina-

sen y que la riña pasase adelante, diciendo á

voces que mirasen lo que hacían porque esta-

ban dentro de Palacio. Salazar se retiró luego

á casa del Embaxador de Alemania, que le re-

cibió dándole un cuarto en ella, y el Conde don

Jerónimo desapareció. Generalmente todos los

discursistas culpan al Conde de Salazar que

negó la cortesía debida á un forastero, no

quitándose nada en dársela. Fué visitado de

muchos señores de la Corte, si bien hubo mu-
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chísimo cuidado para que no le entrasen re-

cado ninguno; recelosos de que le habían de

desafiar, y no obstante esto y la industria de

un mozo que le llevaba un cartel diciendo que
era criado de las monjas de Santo Domingo y
que de parte de una de ellas le trahía un re-

cado que decirle á boca, vino al día siguiente

un gentilhombre de Madama, diciendo que

venía enviado de parte de su señoría, y tuvo

maña para entrar donde estaba el Conde de

Salazar y tirándole á parte le dijo que el Con-

de Pozo le desafiaba para el día siguiente á

las siete horas de la mañana, señalando por

campo á doña María de Molina. Y aquí entran

dos varias lecciones, porque dicen algunos

que el gentilhombre le dijo que viniese acom-

pañado de otro, porque él mismo había de

servir de tercero al Pozo; y otros refieren que

Salazar dijo al gentilhombre que dixese al Po-

zo que truxese un padrino, porque él había

de llevar el suyo, temiendo no le hiciesen

alguna superchería. Ál día siguiente amaneció

el Conde del Pozo en el lugar señalado, y fué

luego preso por el alcalde Quiñones, que ya

tenía soplo del emplazamiento. Llegó después

el Conde de Salazar prendiéndole el señor

don Juan de Chaves como á caballero de la

Orden, si bien el mismo alcalde Quiñones,

que ya estaba puesto en cobro su preso, quiso
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también prender á Salazar y hubo algunas

palabras recias de una parte y de otra en ma-

teria y competencia de jurisdicción. Final-

mente llevaron preso al Conde Salazar á casa

del Condestable de Castilla entregándole como

á caballero de la misma Orden, y la hay en

aquella casa para que no se hable palabra

chica ni grande en el particular de este

desafío, quizá por no irritar más el ánimo

enconado de este desafiado, aunque algunos

que le han conocido en Flándes dicen que no

hay que temer por esta parte. Las circunstan-

cias de este delito y encuentro no dejan de ser

graves, pues se tiró el sombrerazo en Palacio,

pero como allá van leyes dónde quieren re-

yes, dicen ahora que las galerías de Palacio no

son Palacio. Dios nos haga buenos, porque to-

do es mentira, embuste y bellaquería cuanto

hay en este mundo.

Lo de los desafíos anda muy válido en esta

Corte hablando cada uno sobre la materia co-

mo si fuera de una controversia en punto de

derecho recibido. Y así no ha sido con poca

ocasión que los del Consejo han hecho una
consulta á S. M. representándole los grandes

inconvenientes qu3 se seguirán si este mal no

se ataja; y el señor Conde Duque con su gran

cristiandad y el servicio que tiene á Dios

nuestro señor y al Rey ha escrito también un
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papel muy lindo sobre la materia. Dicen que

todo S3 ha remitido á Flándes, para que allá

se forme una junta y se platique entre los

Maestres de Campo, Cabos viejos y ministros

del país, y habida, se acordó se haga y pu-

blique aquí una pragmática muy rigorosa

vedando los desafíos bajo graves penas y aún
haciéndolos caso de Inquisición, ó á lo menos
que irroguen infamia para los" desafiados y sus

descendientes, que cualquiera nota es muy
sensible á los españoles.

Los discursistas continúan en porfiar sobre

si el Marqués del Águila ha de salir ó no al

desafío. El señor don Carlos Coloma es de pa-

recer que no está obligado por cuatro razones:

la primera porque el cartel no es auténtico ni

autorizado con fee pública del magistrado de

Altorf; segunda, que los testigos que lo firman

no son conocidos; tercera, que en el país de los

Esguizaros no se suele dar campo, y este es

sospechoso; y cuarta, que el Marqués no pue-

de ir allá sin pasaporte.

O Conde de Linhares, (1) visorey de Italia,

ha llegado ya á su casa en Carabanchel, y el

miércoles vino al Buen Retiro con lucido

(i) D. Miguel de Noronha, general de las

galeras de Sicilia y de España.



96

acompañamiento de fidalgos y de criados ;y

habiendo tenido audiencia del Rey nuestro

señor, le presentó un cintillo de diamantes,

entre los cuales hay tres grandes hermosísi-

mos; y afirman ser la más bella joya que

jamás se ha visto en Europa. Hernando de

Espejo la estimó en sesenta mil ducados, cer-

tificando que en la platería la tasarían en más;

y habiendo inmediatamente pasado el Conde

á ver á la Reina, cosa que se estima por gran

favor, y besadola la mano, la dio una caxa en

que había dos arracadas riquisísimas, de las

cuales se enamoró tanto S. M. que al instante

se quitó de sus orejas las que traía, y se puso

éstas valuadas en veinte y cinco mil ducados.

Poco después entró el Rey con el cintillo

puesto en el sombrero á ver á la Reina,

hallándola con su nueva joya, con que se re-

gocijaron. El señor Conde Duque que tiene

por propios cualesquier acrecentamientos que

son de SS. MM., ha estimado grandemente

esta liberalidad y fineza de Linhares, diciendo

que éstos son Vireyes y Ministros de S. M., y
acordado hacerle Virrey y Capitán General

del Brasil, que es cargo y título nuevo, y dicen

que lo toma y que irá allá de muy mala gana.

Murió días pasados en la ciudad de Sevilla

el P. Juan Pineda, que escribió comentarios

sobre Salomón.
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Al P. Pedro González de Mendoza le han

hecho Rector del Colegio de la Compañía de

Alcalá; y al P. Pimentel, hermano de la de

Benavente, Prepósito de la casa profesa de

Madrid.

Jueves 13 hubo otra vez ensayo general de

la máscara en el mismo terreno del Prado al-

to, que es la plaza donde se ha de executar,

pero como se temen inconvenientes y desafíos

se mandó que á nadie dejasen entrar á verla,

como se hizo.

Hoy \o el Conde de Módica ha salido á re-

cibir al Almirante, su padre, cuya entrada

presupone que se hará hoy, pues salió su hijo

vestido de luto.

Ha sucedido en esta semana un caso muy
extraño y notable; y es que habiendo sido

condenado un delincuente en Alcalá á ser

asaeteado, aconteció que dándole el verdugo

garrote, se quebró la cuerda y 1© dejó medio

muerto; y visto por los estudiantes que el

hombre vivía, le sacaron de manos de la jus-

ticia llevándole á lugar sagrado, y última-

mente le han tornado á prender y de nuevo

le han convencido haber hecho dos hurtos

calificados á los mismos que le habían libra-

do, hallándole en casa de su amiga.



XIV.

Gran mascarada celebrada en la Corte, en el

Prado alto.—Sitio desde donde la presenció la

Reina.— Cuarto donde el Eey se vistió.—Orden

de la función.—Ulterior fin que algunos atribu-

yeron á esta fiesta,—Comedia y merienda con

que el Sr. Cortizos obsequió á la Corte en una

ermita del Buen Retiro.—El Secretario Medina
agasaja á SS, MM. con otra comedia.—Los frai-

les de S. Jerónimo y de Atocha asisten á otra

representada en el Salón del Buen Retiro.—Co-

rrida de toros en este mismo Real Sitio.—Acade-

mia de poetas celebrada en presencia de S. M.

—

Fiestas á estilo de Valencia.—Comisión dada á

Don Carlos Coloma de arreglar las diferencias

entre los condes de Salazar y del Pozo.

Nuevas de Madrid desde lo hasta 20 de

Febrero de 1637.

Razón será que á ias Gacetas de tantas des-

gracias y desafíos como han contenido las pa-
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sadas, suceda esta llena de fiestas y regocijos,

dando principio con la máscara que hubo do-

mingo que se contaron i o de este presente

mes á la noche. El lugar donde se corrió fué

el Prado alto, allanado ya, y hecho de él una

plaza que tiene doscientos pies de largo más

que la Mayor de Madrid, y doscientos de

ancho. Rodeábanla por todas partes edificios

de madera, de dos altos, divididos en aposen-

tos, con repartimientos y balaustres, y en bajo

de ellos unos tablados por todo lo alto del te-

cho, y por los pilares había blandones y
hachas.

La Reina y Madama (1) tenían un aposento

cerrado todo de cristalinas de arriba abajo

con sus ventanas y pintados, por dentro su te-

cho de grutesco, teniendo los palenques y es-

tafermos delante.

Habiéndose S. M. vestido en casa de Carlos

Strada, que es la del Marqués de Spinola, este

por memoria de esta merced le presentó un

relicario.muy costoso que el Cardenal Spinola

le había dado con reliquias de San Phelipe y
Santiago; la cama, colgaduras y cuanto había

en el aposento estaba tasado todo en más de

veinte mil ducados. Y encendidas en la plaza

todas las luces, que fué cosa muy de ver y de

(1) La Princesa de Carignan.
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admirable perspectiva, entraron en ella por

la entrada del medio de las tres que había, en

la ladera de enfrente de la Reina, primera-

mente los tres padrinos, que fueron el Almi-

rante de Castilla, el Duque de Hijar y don

Carlos Coloma. Después vinieron entrando los

la máscara, acaudillando los de la mano

derecha el Rey nuestro señor, y el señor

Conde Duque los de la izquierda, haciendo

sus caracoles. Eran en todo diez y seis cuadri-

llas y cada cuadrilla de a trece con costosísi-

mas libreas, y llevando cada uno una hacha

en la mano, acompañados de lacayos que

también la llevaban.

Siguieron tras esto dos carros de excelente

arquitectura, en ellos diversos personajes y
música, adornados de inünitas luces, los cua-

les habiendo llegado hasta delante de la Reina,

se apartaron, y divididos salieron dando vuel-

ta, como lo habían hecho los caballeros. Tor-

naron estos segunda vez á entrar con otros

caballos y hicieron sus demás caracoles y lazos

que suelen, representando una verdadera

imagen de batalla y escaramuza. Tornaron

también los carros para entrar y representar

los que en ellos venían, que lo hicieron muy
bien: y finalmente el Rey nuestro señor y
algunos caballeros, que no todos corrieron

el estafermo, aventajándose S. M. á todos, y
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con esto se dio fin á estas fiestas, que fueron

tenidas por las más grandiosas que jamás se

han visto, porque sólo el aparejo de la plaza

costó treinta mil ducados, los dos carros tres

mil, quedando los maderos y tablas á los car-

pinteros, y los carros á Gosnie Soti que los hi-

cieron. Siete mil luces se contaron entre las

que había alrededor de la plaza y en ella,

cuyo gasto montó á más de ocho mil ducados.

Las libreas fueron de gran valor; de suerte

que el gasto de la fiesta y el haber allanado la

plaza se estima que llega hasta trescientos mil

ducados, y aun dicen poco los que no se ex-

tienden á más.

Dicen los discursitas que tan grande acción

ha tenido otro fin que el de recreación y pa-

satiempo, que fué también ostentación, para

que el cardenal Richelieu nuestro amigo sepa

que aun hay dinero en el mundo que gastar y
con que castigar á su Rey.

El concurso de la gente no ha sido tan grande

como podía, porque hubo muchas ventanas

vacías y lugares desocupados; los de los tabla-

dos que al principio se alquilaban en un doblón,

vinieron á la postre á darlos en un real y en

cuatro cuartos. Esta infrecuencia la debió de

causar el ser las fiestas de noche, y el miedo

que no sucediese alguna desgracia, aunque no

la hubo, y la noche fué muy apacible.



102

De todo habrá relación más particular en

un papel que se ha de dar á la estampa, y así

no hay para qué cansar con estos borrones.

Lunes 1 6 en la ermita de San Bruno, que es

una de las del Buen Retiro, vieron SS. MM. y
AA. una muy linda comedia conque los feste-

jó el señor Manuel Gortieos y con una merien-

da en el jardín de la misma ermita, donde

desmintiendo la sazón del año había árboles

yerdes cargados de varios géneros de frutas,

naranjas, camuesas, peras de Aragón, bello-

tas, estos y otros dulces, haciendo ventaja á

todo una parra con hojas postizas pero coa

verdaderas uvas, como si fuera otoño y no á

46 de Febrero. Estaban los cuadros del jardín

llenos de flores y verdura y por las orillas

había melones, calabazas y alguna fruta como

de madura caida de los árboles.

3Ianuel Gortieos es un portugués muy rico,

que ha comprado en treinta mil ducados el

oficio de receptor del Gonsejo de Hacienda, (1)

que se le ha dado con más preeminencias que

á ninguno de sus predecesores, que son en-

trada y asiento en el Gonsejo; y ha gastado en

esta ocasión más de mil quinientos ducados.

Martes 1 7 el secretario Cristóbal de Medina

(l'i Fué también Contador mayor de Ha-
cienda.
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dio otra comedia á SS. MM. en la ermita de

San Antonio.

El miércoles á la noche hubo otra en el sa-

lón, á que fueron convidados los frailes de

San Jerónimo y de Atocha.

Jueves 1 8 en la plaza dentro del Buen Reti-

ro hubo toros, y no habiendo Madama hasta

entonces visto este género de espectáculo, y
si bien en este tiempo hacía frío, no fué fría la

fiesta, señalándose algunos caballeros que hi-

cieron muy buenas suertes.

Hoy fecha de esta, que es viernes, hay en

el salón en presencia de S. M. Academia de

poetas, que de repente, incitados de un furor

poético, han de hablar versos sobre las mate-

rias propuestas. Refieren que dos de ellas es:

«Porqué á Judas pintan con barba rubia?» y
«Porqué á las mujeres ó criadas de Palacio

llaman Mondongas, no vendiendo mondongo?»

Espérase que Luis Velez y don Pedro Calderón

serán los que más se señalarán.

Lunes y martes de estas Carnestolendas

habrá unas fiestas que jamás se han visto en

esta Corte con instrumentos, trajes, personas

y uso de Valencia, que se harán á costa del se-

ñor Protonotario. Todo el pueblo está deseosí-

simo de ver esta novedad, que será en el Pra-

do alto, habiendo para este efecto quedado los

tablados.
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Por decreto de S. M. se ha cometido al se-

ñor don Garlos Coloma que acomode la dife-

rencia que hay entre el Conde de Salazar y el

del Pozo, si bien se hallan dificultades, pre-

tendiendo este muchas satisfacciones, aunque

es de creer que la prudencia de un tan expe -

rimentado varón, como lo es el señor don

Carlos, las allanará todas.

SS. MM. volverán el miércoles de ceniza á

Palacio habiéndose mudado la resolución que

el Rey había tomado de quedarse esta cuares-

ma en el Buen Retiro.



XV.

Relación de las grandiosas fiestas y mascara-
das celebradas en la Corte en las Carnestolen-

das de 1637.—Academia y certamen poético,—

Mogiganga á estilo de Aragón.—Alcancías.

—

Mogiganga de la villa.—Carros alegóricos.

—

Comedia. — Medio millón de ducados gastados

en una sola fiesta. —Encuentro en Navarra entre

D. Diego Sarmiento y el Conde de Nocera.

—

Aproximación del ejército francés á nuestra

frontera.— Avenencia del Conde de Salazar y
del de Pozo.

Nuevas de Madrid desde 20 hasta fin de Fe-

brero DE 1637.

Prosiguiendo la Gaceta pasada y relación

de las grandiosas fiestas del Buen Retiro, digo

que el viernes se hizo el ensayo de la mogi-

ganga, pero no dejando entrar á nadie que lo

viese, por los inconvenientes que se habían

experimentado la vez pasada, y para que
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hubiese mayor coQcurso el día de su verdade-

ra representación.

Sábado 2 1 se tuvo en el salón en presencia de

S. M. Academia y certamen poético, en el cual

muy grandes ingenios hicieron prueba de su ha-

bilidad haciendo versos de repente y hablando

versos sobre las materias propuestas, y fueron

repartidos los premios por los jueces, no sé

si con mucha atención ala justicia distributiva,

pues es cierto que hgy quexa de algunos que

dicen ser agraviados. Fueron los jueces el

Príncipe de Esquilache, Conde de Moneada,

Francisco de Rioja, D. Francisco de Galatayud

y don Antonio de Mendoza.

Para el domingo 22 se había reservado la

fiesta de mogiganga, que había ordenado y
prevenido el Protonotario de Aragón (I) á uso

de su tierra, la cual por ser la primera que

se había visto en esta, fué muy estimada y ad-

mirada, saliendo todos los oficiales de Estado

á caballo con máscaras y trajes muy peregri-

nos dando vuelta por la plaza, corriendo como

locos de un cabo á otro sin ninguna orden y
€on mucha confusión, subiendo unos á un

cadahalso que había enfrente de la ventana

de S. M., donde bailaron á lo aragonés, caste-

(i) Lo era D. Jerónimo de Yillanueva, mar
quós de Yillalba.
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llano y morisco, que fué cosa muy de ver.

Después de anochecido hubo comedia en el

salón y finalmente

excepere epulce tantarum gaudia rerum.

Lunes 23 se corrieron alcancías, que es

una fiesta á modo de la de cañas, en que en

lugar de estas, los caballeros que siguen á los

que huyen, tiran huevos amparándose de unas

rodelas de madera en lugar de adargas. Acre-

centó el gusto del pueblo la liberalidad del se-

ñor Conde Duque, y en él la deSuMagestad, que

habiéndose asomado á un balcón y viendo que

los soldados despejaban la plaza, y que los

tablados se iban alquilando, mandó que se

ocupasen sin pagar nada, délo cual resultó

grande una aclamación de ¡Viva el Conde!

Martes de Carnestolendas salió la mogigan-

ga de la villa, que en diversidad de trajes y
de personas, emblemas y hieroglíficos sobre-

pujó mucho á la otra, aunque no en el gasto.

Estaba dividida en diferentes cuadrillas, y
como en la procesión de Semana Santa hay

pasos, habíalos también en esta, mezclándose

lo divino con lo humano, si bien todo lo per-

mitía el tiempo. Trayan todos sus máscaras

encubriendo con ellas su borrachera. Sus mo-
tes y divisas fueron agudas y algunas con

gran donaire satírico. El letrero de la cua-

drilla de los escribanos decía
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Todos los de esta cuadrilla

Son los gatos de la villa.

Las demás cuadrillas traían también letreros

que como de paso no se pudieron reconocer,

pero la de los portugueses no quiso perder

nada de su gravedad, siendo su traje muy
grave y autorizado, y en lugar de las coplas

que los demás traían, les precedía un niño

muy hermoso sin máscara, que en lugar de di-

visa llevaba las armas de aquel nobilísimo rei-

no. Entre las demás figuras había uno vestido

de pieles do carnero, el pelo adentro, y decía

su letrero:

Sisas, alcabalas y papel sellado

Me tienen desollado.

Otra traía muchos hábitos y cruces de las

Órdenes y decía el letrero: «Estas se venden.»

Y no causó poca risa ver á uno con su bonete

en traje de teatino, que iba huyendo y tras él

corriendo el demonio, á modo de los que pin-

tan del infierno, con el letrero:

Voy corriendo por la posta

Tras el Padre Salazar,

Y juro á Dios y á esta cruz

Que no le puedo alcanzar.
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A muchos ha parecido demasiada libertad la

de un borrachon que teniendo en la mano un
cuerno, el mayor que he visto en mi vida, y
un cántaro de agua en la otra, que iba echan-

do en el cuerno, la bebía diciendo á voces:

«Nadie diga, de este agua no beberé)); y lo

repitió delante de S. M. y de las damas.

No cuento nada de los demás que salieron á

esta fiesta vestidos de Cardenales, echando

absoluciones, y otras cosas, porque dicen que

la Inquisición ha reparado en ello; y no se

atrevió á salir el que había hecho un vestido

de papel sellado por parecer demasiado.

Siguieron los carros: los dos primeros fue-

ron los de la basura llenos de esportillos y pi-

caros que con campanas y cascabeles, sartenes

y almireces hacían un grandísimo ruido.

Venía después otro en que se reconocía una

cama de campo con un borrico en ella asistido

de frailes que le ayudaban á morir y de mé-
dicos que mirando la orina en los orinales la

bebían, porque era vino, y brindaban á los

frailes, que hacían la razón. Y fáltame ahora

la memoria para contar lo demás de estas

circunstancias, habiendo todos pasado proce-

sionalmente delante de SS. MM. que lo mira-

ron con atención y gusto.

Subieron las cuadrillas al cadahalso y en él

bailaron todas, una en pos de otra, la de los
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portugueses que era da seis hombres con

sus mugeres fué muy buena, habiendo prime-

ramente el niño recitado con buena gracia

una loa. Las demás danzas fueron á lo fla-

menco, y á ]o vizcaíno, á lo catalán, á lo cas-

tellano, y á lo gitano.

Re catáronse las fiestas con una famosa

comedia que se representó en el salón, y no

siendo de ordinario exentas las fiestas de al-

gunas desgracias que se suelen atravesar, ha

habido en estas muchos palos y heridas y
rempujones, y á un soldado de la Guarda le

dieron con un puñal en el vientre y está muy
de peligro, y preso el que dio la herida, que á

lo menos no escapará de galeras. Y habiendo

querido Antonio de Losa entrar en el salón

para ver la comedia, diciéndole el Protonota-

rio que no podía porque era contra la orden

de S. M., no contento Losa replicó no sé que

palabras, lo cual fué causa de que bajase un
decreto de S. M. mandando al Presidente de

Castilla que suspenda de sus oficios á dicho

Losa y que quede preso en su posada hasta

otra orden; lo cual se ha executado.

Dixe en la Gaceta pasada que el gasto de la

fiesta principal y carrera en que entró Su

Magostad montaba á trescientos mil ducados,

y dixe poco; y porque la libertad de las

Carnestolendas lo permiten todo, pondré
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aquí la copla que en estos días se ha hecho, y
dice:

Buenos están los faroles,

La Plazuela y plateado,

Medio millón se ha gastado

Solamente en caracoles

.

El escribir una larga y extendida relación de

todas estas fiestas se ha encomendado á la

cuidadosa y diligente pluma del señor don

Gonzalo de Céspedes y Meneses, dignísimo

chronista general de la iMonarquía de España

.

Este suplirá mis faltas y se enviará habiendo

salido á luz. Í1]

(1) Fueron tan célebres estas fiestas que mu-
chos ingenios de la Corte ocuparon sus plumas
en describirlas detalladamente. Un volumen
bastante abultado podría formarse con la co-
lección de todas estas relaciones, 80I0 mencio-
naremos las principales. El presbítero y licen-
ciado Andrés Sánchez de Espejo publicóun a
dirigida al Conde Duque, con el título de Bela-
ción ajustada en lo posiblQ d la verdad y repartida
en dos discursos: primero de la entrada en estos rei-

nos de Madama María de Bortón, Princesa de
Carinan. El segundo de las fiestas qup se celebraron
en el Real Palacio del Buen Retiro á la elección del

Rey de Romanos. [Ma.drid—iijSl .)

El portugués Eodrigo Méndez Silva escribió

también una descripción de estas fiestas.

El Sr. Mesonero Eomanos ha publicado en su



112

Miércoles de ceniza el Rey nuestro señor

volvió á Palacio para tomarla á las nueve de

la mañana, y la Reina nuestra señora á las

once. Dios les dé una muy buena cuarentena.

Antiguo Madrid otra relación de ellas anónima.
Rl Sr. Morel-Fatio en su libro L' Es_pagne au

XVI et ene XYII siecle ha dado á luz la «Acade-
mia burlesca que se hizo en Buen Setiro á la

Magestad de Philippo Quarto el Grande, año de
1637.» Empieza asi: «.Cartel de los asumptos que
se han de escribir para la Academia que se ha de
celebrar en Buen íletiro.» Después de una Glosa

y un Enigma en verso, sigue la enumeración
de los asuntos que se habían de tratar que eran
los siguientes;

«En diez y seis coplas de un romance, estirpar

la heregía de llamar mondongas á las criadas de
de las damas
Doce redondillas que digan la razón, por qué

las beatas no tienen unto y si basta la opinión
del doctor Juan Eana para que se crea.

Doce quintillas en estilo de ciego, á que dos
ermitaños, que también son regidores, en qué
caerán primero ¿en la tentación ó en la Plaza/
Ün romance celebrando qué bien se congoja y

qué de buen aire grita Grimaldo y qué primor
tiene en no hacer nada.

Cuatro otavas en arte mayor pintando la her-
mosura y garbo de Carbonel,

Siete canciones de á seis versos que digan con
qué defenderá mejoría entrada en Buen Retiro

D. Diego de Covarrubias y Leiba, ¿con la panza
ó con el cuidado?
En el verso que se quisiere, se averigüe en qué

ocasión parece Manuel González más feo, cuando
aposenta mal ó cuando guarda bien.
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Vino el sábado pasado un correo de Nava-

rra y se supo con él ei encuentro que don

Diego Sarmiento, yerno del maestro del Prin-

cipe, tuvo con el Conde de Noceera recién

Un romance que declare cual estómago es más
para envidiado, el que digiere grandes pesadum-
bres ó grandes cenas.

Un soneto con estrambote ó sin él, si al que
miente, siempre le pueden acusar de que ba
mentido.
Un epigrama en dos coplas castellanas en que

se determine cual es maj^or necedad, ser necio
algunas veces ó estar siempre muy discreto.

Un romance á una fea, pidiéndole perdón d»
avella querido.

Diez y seis redondillas de pié quebrado á una
alcagüeta que se moría muy consolada de que no
quedaban hombres de pr vecho en el mundo; y
estando cerca de espirar, llegó un mancebo á
visitarla, y recibiéndole con alborozo, le dijo:

<Amigo, á buen tiempo vienes, que abi dentro
están dos muchachas como dos oros, una peline-

gra y otra pelirrubia.» Y dudando de la elección

en la que había de querer el caballero, le replicó

la casi difunta: "Hijo, sobre mi alma, la peli-

negra; que no estoy en tiempo de engañar á na-
die „ Y se ha dilatado tanto el caso, porque dice

un moderno ques historia verdadera.
Una silva de cuarenta versos á que, si no hay

cosa más fea que la soberbia, cómo es alhaja tan
común de una hermosa.
Un romance dando vexamen á los enemigos

de la casa de Austria en la elección de Rey de
Romanos en el señor Rey de Ungria, sin que s©
nombre á nadie.

8
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llegado, porque pidiéndole licencia D. Diego

para poder llegar á su casa á verá su mujer en-

ferma y no queriendo dársela el Duque, no

obstante que D. Diego porfiase en pedirla, pasó

D. Diego tan adelante que requirió al Duque

Un soneto: votabas cual es más galán: el qu«
lo anda en el modo, ó el que lo es en el talle.

En obillexo, que no esceda de 32 versos: que si

no se sabe que Judas fuese bermejo, en qué se
fundó el primero que le pintó rubio.

Cn romance á que los enfermos enferman del
mal. pero que mueren del dotor.

En diez seguidillas, que á las que tienen mala
cara, por qué las socorren luego de bien entendi-
das, si no hay cosa más necia que ser fea?

Seis canciones de á seis versos á un viejo muy
enamorado, que espera que ha de ser muy favo-
recido, y hase de averiguar cual tendrá más enl-

iga de ser verde la esperanza ó el viejo.

Diez y seis coplas de un romance con estribillo

diferente de cuatro en cuatro, á una vieja tan
^ártuosa que topándola un hombre en gran pu-
ridad con una hechicera y unajítana, y repre-
hendiéndole tan malina junta, le respondió: "Ay
señor mió, que les estoy encargando que me en-
comienden un negocio á Dios.,,

Sabido es que la ocasión *de estas fiestas fue el

haber sido elegido por los Electores del Imperio,
congregados en Eatisbona, Eey de Komanos el

Rey de^Hungria, que más tarde fué emperador
con el nombre de Fernando III: ocasionen verdad
de bien poco interés para España, si la alegre y
regocijada Corte de Felipe IV no rebuscase con
afun los más frivolos pretextos para solazarse y
divertirse.
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le mostrase la patente en cuya virtud man-

daba, y el Duque tampoco quiso mostrársela.

Confírmase la voz de que este Duque pide li-

cencia para volverse, viendo el mal aparejo

que hay en todo, y que es de otra manera de

la que se habia pintado.

Dícese también que el Francés se vá alle-

gando á esta frontera con quince mil infantes

y cuatro mil caballos, lo cual ha sido causa

que S. M. ha mandado de nuevo a los caballe-

ros que se aparejen para salir en campaña,

añadiendo que esta orden no ha de ser como

las otras.

Refieren que la diferencia entre el Conde de

Salazar y el de Pozo se ha acomodado hacién-

dolos amigos con aeclaración que ambos han

procedido hidalga y caballerosamente, tomá-

dolo todo S. M. sobre sí.

El Conde de Linhares se detiene todavía

en esta Corte y pide que le den veinte mil

hombres para lo del Brasil, que dice es la

gente que ha menester.

El padre Salazar trata de buscar casa y
creen que saldrá de la Compañía.
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Llamamiento del Eey á los caballeros de las

Órdenes militares para que le acompañen en su

jornada contra Francia.—Donativo para la gue-

rra.—Estaferm.o y sortija en el Eetiro.—Desa-

fio de los Marqueses de Aytona y de CuoUar.

—

Salida del Conde de Salazar para Flandes.

—

Merced hecha al Conde de Concentaina.—Las

guardas de la Costa de Granada.—Embargo de

caballos para la guerra .— Gracias otorgadas á

D. Juan Chacón, al Capitán Collart y ¿ D. Fe-

lipe de Guevara.— Conflicto de jurisdicción en-

tre el Conde deMontalvo, corregidor de Madrid,

y el Presidente del Consejo de Castilla.—Ya á

Murcia Juan Gómez de Mora para dirigir la ccn-

ducción de las aguas.— Junla para resolver el

asunto del papel sellado.— Correo de Inglaterra.

— Regalo del Rey al hijo mayor de la Princesa

de Carígnan.

Nuevas be Madrid desde 1." hasta 14 de

Marzo de 1637.

^Van continuando en el llamamiento de los

caballeros con cartas particulares de S. M. que
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dicen así: «El Rey.—Fulano, caballero de la

Orden de Santiago, yo oí mando que con ar-

mas y caballo estéis prevenido para irme á

servir y acompañar con las compañias que se

han de formar de las tres Órdenes militares

en la jornada que he de hacer para defensa y
seguridad de estos mis reinos á la parte que

llamare la ocasión; y en respuesta de esta me
diréis la prontitud con que estaréis dispuesto

para salir luego que seáis avisado. Del Pardo

á 29 de Enero de 1637.—Yo el Rey.—Por

mandado del Rey nuestro señor,—Juan Ortiz

de Zarate.»

No ha causado poca novedad que manden
servir en compañias á muchos que han sid©

capitanes y han mandado tropas, teniéndolas

á su cargo, pero se espera que todo se podrá

acomodar con dineros.

El nuevo donativo se va juntando, y según

las promesas que hay llegará, á gran suma,

pues el Inquisidor que tiene el cargo de pedir-

lo en la parrochia de San Luis ha permitido

dar al señor Duarte Fernandez seis mil duca-

dos en plata y Octavio Centurivjn lo mismo, y
otros muchos dan también .nucho.

A 8, segundo domingo dj Cuaresma, hubo

en el Buen Retiro estafermo y .se corrió sorti-

ja en presencia de los jueces, que eran el Em-
bajador de Alemania, Duque de Villahermosa,
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don Carlos Goloma y el Marqués de Castro-

fuerte. El Conde de Aguilar se llevó la sortija,

y se repartieron premios á los demás caballe-

ros conforme á los méritos de cada uno, que

ellos mandaron distribuir á las damas en su

nombre.

En el correr se ofreció una dificultad -^ntreel

Marqués de Aytona y el de Cuellar que lo con-

tradecía; y el señor Almirante dijo que era su

sobrino el que había de correr, y habiéndose

deferido el caso á los jueces, mandaron por

sentencia que tocaba al Marqués de Cuellar

el correr y no al de Aytona. Había dicho este

en aquella ocasión que lo que hacía Cuellar

no era cosa para ese lugar; se picó Cuellar,

fue á su casa y habiendo tomado otra espada

de la que traía, vino á Palacio en busca de

Aytona, y habiéndole hallado díxole que le

quería hablar y verse con él fuera de la Puerta

de la Vega. Fueron alkí entrambos á las siete

horas de la noche con luna, y reconociendo

el Marqués de Cuellar que el de Aytona traía

espada corta y de armas para á caballo, le

dijo que fuese ó enviase por otra, que le esta-

ría allí aguardando. Respondió el de Aytona

que para reñir no necesitaba de mudar espa-

da; y así como mozos alentados echaron mano
á sus espadas y empezaron intentando matar

se. El Marqués de Aytona tirabac uchilladas y
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reveses; el de Guellar se valía de estocadas,

hasta tanto que este dio al de Aytona una he-

rida en la mano y otra en el pescuezo, parte

muy peligrosa. Acudieron luego criados del

herido á socorrer á su amo, que no quiso va-

lerse de esta ayuda, coa lo cual entrambos

quedaron muy amigos y quedan entrambos

presos. El Duque de Alburquerque al día si-

guiente fué á hablar al señor Conde Duque

y es cierto que su Excelencia le recibió muy
secamente. Créese que se usará de alguna

grande demostración, porque parece que de los

desafíos que se han quitado en Francia, se

ha pasado á España su uso.

A 12 partió el Conde de Salazar de esta Corte

para Flandes habiéndole S. M. perdonado el

destierro en que estaba condenado por el de-

safio que habíd tenido con el Conde del Pozo.

La última merced que recibió fué la de gen-

tilhombre de la Cámara de S. M. con exerci-

cio, pero con condición de que no entre á

servir hasta que S. M. lo ordene, que es un
grado entre liave-capon y gentilhombre de la

Cámara con exercicio. Otra semejante merced

se hizo entonces al Marqués de Aytona, y á

ninguno de ellos habrán aprovechado los de-

safios que después han tenido.

Al Conde de Concentayna han dado título

de Marqués para que vaya á servir á su Ma-
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gestad, pero no le concedieron la llave que
pedía. Trata de partirse y su padre de estor-

bárselo habiendo hablado á S. M. sobre ello,

que dixo que no quiere meterse en mandarle

que no salga. Irá primero á Segovia y después

á Salamanca para verse con su tio y hermanos

y de allí piensa pasar á Italia.

Ha llegado á esta Corte una compañía de

cien ginetes de las guardas de la costa de

Granada para ir á Navarra, y el Conde de Mo-

lina además de los cincuenta hombres de á

caballo que partieron ya para Navarra, levan-

ta otros ciento cincuenta. Yanse embargando

aquí los caballos de coche y han salido jueces

que embarguen los de fuera y los tasan para

que en ese precio se vendan y no en más.

A D. Juan Chacón, oidor de Yalladolid, le

han hecho merced del hábito de Alcántara,

haciendo en Madrid sus pruebas, y poniéndo-

sele que todo fue en veinticuatro horas, darle

además dos mil ducados de ayuda de costa en

plata y plaza en el Consejo de Ordenes para

cuando vuelva. El título que dicen que lleva

es para conducir la nobleza de Castilla la vieja

á las fronteras de Navarra.

Al [capitán CoLart, (I) flamenco marinero

(1) Mr. Jaques CoUart. almirante de los ga-
leones de Dunquerque

.
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de Dunquerque, han dado hábito de Santiago;

pero no dispensándose con él en lo de las in-

formaciones es tanto como nada.

A D: Felipe de Guevara han dado llave y
cuatro mil ducados de ayuda de costa.

El Conde de Montalvo, corregidor de esta

villa, habiendo mandado á un alguacil de cor-

te que le acompañase, y el alguacil rehusado

de hacerlo, alegando no estar debajo de su

jurisdicción, el Corregidor lo mandó echar en

la cárcel; de lo cual habiéndose el alguacil

quexado al señor Presidente, (1) su Señoría

Ilustrísima mandó llamar al Corregidor y le

dio una fraterna diciendo cuan mal lo había

hecho. Pero alterándose el Corregidor, dijo:

«Reprehensión á mí? Voto á Christo que mu-
chos ministros tiene S. M. que no saben lo que

se hacen!» Díxole el señor Presidente que era

un desvergonzado, é incontinenti sin otra ce

remonia ni consulta lo mandó prender, entre-

gándose dtl preso diez alguaciles de Corte, y
llevándole á su casa, donde está con seis

guardas.

Juan Comez de Mora parte para Murcia, á

donde va por mandada de S. M. para asistir á

la conducción de las aguas para el riego de

aquella tierra. Despidióse del señor Conde Du-

(1) Del Consejo de Castilla.
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que diciéndole que iba á Murcia conforme á lo

que S. M. y S. E. le tenían mandado, y que

si aquí había errado, procuraría enmendarlo

allá, y que S. E. creyese del que su yerro, si

lo había habido, había procedido de ignorancia

y no de voluntad. Respondió S. E. que lo

creía así.

En casa del señor Inquisidor general ha

habido una junta muy grave sobre lo del papel

sellado, y si los eclesiásticos lo han de pagar

ó no. Los votos no convinieron, y el P. Fr.

Ángel Manrique, bernardo, no quiso votar

queriendo que se remitiese al Papa.

Ayer 14 llegó correo de Inglaterra, y se en-

tiende que se acomodarán las cosas con este

Rey de manera que no se venga á rompi-

miento.

£1 domingo pasado que S. M. corrió sortija,

envió un vestido á uso de España al hijo ma-

yor de la Princesa de Carignan, que se lo puso

no habiendo traído hasta entonces gregüescos.

El Marqués de Santa Cruz ha tenido una

erisipela en la pierna, y calentura, pero con

dos sangrías que le hicieron y otros beneficios

ha quedado mejor.
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Esteban Nieto, contador de la Reina.—Va al

Brasil de Capitán General el Conde de Linhares
con promesas de otras gracias.—Destierro del

Conde de San Gian.—Continúan las prevencio-
nes de ífuerra, —Un Escribano real asesina á su
mujer el día de Jueves Santo.—Disensiones del
Marques de Solera, conde de Concentaina con
su familia.—Retírase el Conde Duque durante la

semana Santa en San Jerónimo. — Castigos im-
puestos á algunos predicadores de la Corte: des-
tierro del P. Ocaña por predicar contra el papel
sellado.—Predica un capuchino contra Roma y
el Papa: expulsión de la Corte del P. Casoro poT
predicar contra las Juntas en que entran igno-
rantes.—tEs desterrado del Monasterio de San
Lorenzo del Escorial el P. Vera.

De Madrid á 18 de Abril de 1637.

Habiendo muerto días pasados el Contador

de la Reina nuestra señora, se proveyó su

oficio en Esteban Nieto, hermano del difunto,

que ya había tomado posesión de él.
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El Conde de Linliares va al Brasil por Ca-

pitán general, y en recompensa de éste ser-

vicio le dan la Capitanía general de la mar de

Portugal en juro de heredad para él y sus des-

cendientes, y le harán en volviendo de allá

Virrey de Portugal, en caso que la Princesa

de Mantua faltase; y no faltando S. A., su Te-

niente para votar en el gobierno.

El Conde do San Gian ha llegado á ésta Cor-

te desterrado de Lisboa por no haber querido

aceptar el gobierno de Tánger en ausencia

Don Fernando Mascareñas.

Al Duque de Ciudad-Real envían á Perpi-

ñan para servir el cargo que tenía don Pheli-

pe de Silva.

Las prevenciones de guerra van continuan-

do en esta tierra. Rácese nuevo donativo ó di-

gamos repartimiento en esta Corte y por to-

dos los demás lugares, registrándose todos los

caballos, quitándolos á sus dueños después de

de haberlos tasado en muy bajos precios, que-

dándose sobre ello con el alcabala; siendo así

que de parte de sus dueños no hay venta. Y
hay otra circunstancia que califlca éste modo

de proceder, y es que quitan los caballos á los

mismos á quien S. M. manda los tengan pre-

venidos para salir en campaña con tres y

cuatro caballos.

Los caballeros de las tres Órdenes se con-
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ciertan para no salir, sirviendo á S. M. cada

uno son cien ducados; y cada dia se envía de

aquí gente á la frontera, y se ha mandado

que el batallón de la Rioja vaya caminando

hacia San Juan de Luz, porque hay aviso que

franceses se van engrosando entre Bayona y
Bordeaux. Y Diego Luis de Olivera partió de

aquí para Navarra á ser maestre de campo

general del Duque de Noccera, habiendo jura-

do antes del Consejo de Guerra y pagado la

media annata. Va en su compañía un sobrino

suyo, hijo del Conde de San Gian, que nueva-

mente ha venido de Flandes.

El Jueves Santo Miguel Pérez de las Navas,

escribano real, habiendo aguardado ocasión y
día en que su mujer había confesado y comul-

gado, la dio garrote en su casa, haciendo ofi-

cio de verdugo y pidiéndola perdón, y esto

por muy leves sospechas de que era adúltera.

Don Francisco Antonio de Alarcón ha casa-

do su hija con el Conde de Valverde, dándole

en dote seis mil ducados en dinero de contado,

dos mil de renta con obligación de sustentar-

los dos años.

Víspera de Pascuas partió de esta Corte mi

señora la Duquesa de Medina Sidonia para su

estado.

Este mismo día partió para Segóvía y Sala-

manca el señor Marqués de Solera, que la Ga-
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ceta ha llamado hasta ahora Goncentayna, te-

niendo desde ocho días antes concertadas las

raulas y pagándolas de vacío, porque estando

entonces con el pié en el estribo, le vino un

recado del señor Presidente de Castilla para

que no partiese, habiendo bajado un decreto

de S. M. en que decía se tendría por servido

en que se concertasen padre é hijo por vía

amigable, y cuando ello no pudiese ser que

se siguiese por la justicia; y así se ordenó una

junta de señores del Consejo para f[ue cono-

ciesen de esta diferencia, la cual se ha hecho

y han pedido ver los papeles, que es lo que

causa dilación; pero el Marqués estará hoy de

vuelta, y acomodado ó no acomodado este ne-

gocio se partirá luego para Italia.

El señor Conde Duque se retiró la Semana

Santa al cuarto Real de San Jerónimo para

entender con más atención en las cosas del es-

píritu conforme á su piedad acostumbrada.

Dicen que S. M. le envió estando allí el testa-

mento que tiene otorgado para que lo mirase

y tratase de su execución, porque S. M. está

resuelto de albacearlo él mismo en su vida,

prevención cuerda y digna de tan gran prín-

cipe. Tuvo también S. E. en aquél templo ser-

mones de los mayores predicadores de esta

Corte con gran concurso de gente; pero se han

seguido algunos graves escándalos, porque no
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todos se meten en predicar Christus cruci-

fixus. Todo su designio de algunos es acredi-

tarse de elocuentes en retórica muy profana al

modo de un Prado y de un Morales.

Salió desterrado el P. Ocaña, capuchino,

porque predicó contra el papel sellado y tan-

to tributo, ponderando que todo ello sería aún

de llevarse, si se emplease en defensa del rei

no; pero que no era de sufrir que se gastase

en impertinencias y fábricas inútiles.

Al agustino descalzo han mandado que no

predique más. El que llaman capuchino trini-

tario ha ofendido grandemente al señor Nun-

cio, porque clamando en un su sermón que

todos eran contra España y hablando con el

Conde Duque llamándole príncipe sabio, le

pidió que nos amparase, porque la triunfante

Roma y el Papa es contra nosotros por sus in-

tereses particulares.

Dicen que su Señoría Ilustrísimaha manda -

do hacer información y que la ha remiti-

do á S. S.

A los superiores de la Compañía se les

ha mandado que echen de aquí al P. Agus-

tín de Casero, que siempre ha andado muy
fino en cosas del servicio de S. M.

,
pero es-

ta vez se descuidó en el sermón del concilio

que tuvieron los judíos para malar á Christo,

haciendo una grande invectiva con ésta oca-
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sión contra las juntas en que entran igno-

rantes, y pareció notar al P. Salazar con

quien tiene encuentros; y al P. Confesor su

religióü le ampara y pide que no le echen sin

hacerle cargo.

El P. Fr. Martín ds Vera ha salido de San

Lorenzo y aceptó el priorato de Avila, no por

su pretensión ni voluntad sino contra toda

ella. Obedeció con todo eso por haberle escrito

el P. Confesor era gusto y orden de S. M. que

viviese algún tiempo fuera de la Casa de San
Lorenzo, para que los religiosos se ajustasen

mejor, no teniendo quien los apoye; pero el

P. Fr. Martín tiene lo primero de ésto que to-

ca á S. M. por invención, y dice que S. M. no

gusta de que los hombres honrados y graves

padezcan trabajos como lo es el destierro de

su casa sin culpa y sin averiguarla, si acaso

se les acumula; y en cuanto á lo segundo dice

que es muy cierto que le echan de aquélla ca-

sa para que los religiosos co.ivengan más fá-

cilmente en las cosas que el Prior y otros qui-

sieren hacer ó deshacer en aquélla Casa, y que

por esto sólo ha salido con algún gusto de

ella.

Todavía andamos cargados de hito, y queda
en pié el túmulo para las honras del señor

Emperador, siendo aún incierta su muerte y
sin haberse averiguado lo cierto en tantos
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días. Las postreras cartas que hay de Flandes

son de primero de Febrero.

Estaban resueltos SS. MM. de ir á Aranjuex

y volver de allí sin los lutos, pero lo dejan

por haberse adelantado el tiempo y no haber

llovido.
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Es expulsado de la Corte el jesuíta P. Herrera,

por ciertos conceptos de un sermón.—Enemista-

des entre eclesiásticos. La limpieza de manos de

los Ministros comentada por un predicador.—Lo
que unas cantoneras replicaron á unos Padres

graves.—Adelanta la edificación del Convento de

Loeches, propiedad del Conde Duque. — Pena

impuesta á D. Carlos Strada por faltar á la prag-

mática de Tratamientos.—Otra al Marques de las

Navas, resultando que lo embargado no era suyo.

—Vuelve á ejercer su cargo el Co"^rejidor Conde

de Montalvo. —Proyectado enlace del Marques

de Cuellar y desden con que trataba á su pro.

-metida,—Noticias del fallecimiento del Empera-

dor y del Duque de Alcalá.— Nuevas de guerra.

—Número de coches que había en la Corte y de

pobres verdaderos y fingidos.—Las armas de los

Teatinos y sus falsedades.

De Madrid día del trapillo, 2o de Abril

DE 1637.

Los superiores de la Compañía de Jesús han

echado de esta Corte al P. Herrera, porqví» e^^
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un sermón que predicó en su casa ar]virti9

que cuando Ghristo dixo á San Pedro: Tihi

dabo claves regni ccelorum., le nombró enton-

ces por obispo, si bien no le daba aún el obis

pado, porque le querría aún probar, pero que

se lo dio cuando le dixo: Vasce oves meas; y
que así no había quedado obispo electo. Y di-

xo acerca de esto otras particularidades que

daban á entender claramente contra el P. Sa-

lazar; y todavia estos superiores han mante-

nido al P. Agustín de Castro, habiendo el Rec-

tor del Colegio recibido un recado de Palacio

para que le mandase salir de aquí, porque

hallándose á la sazón en esta Corte los Padres

Visitador y Provincial, respondieron que el

P. Castro era predicador de S. M. y que para

esto era menester un decreto del Rey, cuanto

más que en su sermón no había nombrado á

nadie y habían sido todos términos generales,

porque predicando el viernes del concilio al

Consejo Real de Castilla, s© metió en repre-

hender los conciliábulos y juntas con particu-

lar ponderación de cuan mal parecía que

religiosos entrasen en ellas y en arbitrios em-
barazándose con negocios seglares; si bien

dicho todo se conoció y entendió hablaba del

Padre Confesor y del P. Salazar, con quien

tiene ciertos encuentros y enemistades.

Lo del Ministro que alaban todos por muy
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limpio de manos fué cosa muy aguda, dicien-

do que no bastaba ser Ministro muy limpio de

manos, que también lo era Pi'atos, que las

lavó, si por otra parte era de malas costum-

bres, grandísimo bellaco, perpetrador de gra-

vísimos delitos y del mayor que jamás hubo

en el mundo, mandando crucificar á Christo

nuestro bien, y este después de haber lavado

sus manos, repitiendo que la limpieza de ma-

nos no es la que más importa. Por todo lo

cual se ha hablado mucho estos días de pre-

dicadores y del poco provecho que hacen; y
las mismas cantoneras (l¡ á quien se suele pre-

dicar la Cuaresma en el Convento de recogi-

das, para que se conviertan, se atrevieron á

decir á unos Padres graves: «Conviértanse

ellos que nosotras convertidas estamos»; por

lo cual ofendidos los predicadores no sacaron

en los últimos días el Christo como solían, con-

tentándose de predicar á los demás circunstan-

tes y dexando aquéllas pecadoras como á de-

jadas de la mano de Dios y cuyas almas y

(1) Según Cobarruvias llamábase Cantonera la

mujer enamorada, por procurar la casa en lo

postrero de la calle ai cantón, para que los que
entraren y salieren en ella, la traspusiera.n luego
sin atravesar toda la calle . —En sentido más am-
plio se llamaron también asi las rameras.



133

cuerpos serán quemados en el infierno con

lodos los diablos para siempre.

El Excmo. Sr. Conde Duque da mucha prie -

sa en la Fábrica del Convento de Loeches ha-

biéndose ya abierto los fundamentos del tein -

pío, que será de la misma proporción y gran

deza que el de la Encarnación de esta Córtj.

Ha traído también á este convento una por-

ción de agua de una diaphanidad cristalina

y mucho mejor que la de Corpa.

Al señor Garlos Strada han llevado doscien-

tos ducados de pena por haber tratado de se-

ñoría al señar don Antonio de Gamporedondo,

que como consejero más antiguo gobierna el

Consejo de Hacienda, y esto en presencia del

señor Conde Duque. La misma han llevado al

Mdrqués de las Navas, executándole en su co-

che y caballos, después que hubo probado que

la plata que le querían vender no era suya,

y que las colgaduras que tenía eran presta las.

Halo sentido pareciéndole que se lo podían

perdonar habiendo servido á S. M. en veinti-

cinco piezas de artillería que tenía en las Na-

vas estimadas en treinta mil ducados.

El Conde de Montalvo, corregidor de esta

villa, ha vuelto á ella y á su oficio después de

haber estado preso en Montan chez y en Pinto.

El Conde de C »ncentayna ha vuelto de Se-

góvia y de Salamanca, á donde había ido á des-
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pedirse de su lío y hermanos, y no ha partido

hasta aihor» para Italia como era su intento,

aunque queda vestido de camino. El señor don

Antonio, su hermano, está consultado para

camarero del señor Infante Cardenal, porque

la Marquesa de Villanueva con quien preten-

día casarse, está concertada con el Conde de

Montijo, que es de su misma casa, y el Conde

de Altamira trata de sacar al hijo del poder

de la madre.

Las capitulaciones de matrimonio entre e^

Marqués de Guellar y la Marquesa de Villa

-

real se han desbaratado por el orgullo y alti-

vez del Marqués; porque ha llegado á los oídos

de la muchacha que el Marqués hablaba de

ella con desdén y menosprecio y que cuando

quería ir á verla decía: «Vamos á ver la hija

del Licenciado», siendo el origen y calidades

de entrambos cosas conocidas.

A 19 de Abril llegó á esta Corte correo de

Flandes habiendo atravesado por Francia. Con
él se supo de cierto la muerte del Emperador
que poco espacio gozó el contento de ver

afixada la sucesión de tan alta dignidad en su

hijo, y por tanto se trató luego de celebrar

sus honras donde estaba levantado, días ha-

bía, su cenotafio.

El P. Velez predicó un muy gran sermón

refiriendo algunos milagros del Santo Empe-
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rador y eatre otros de haberle un Ghristo ha-

blado. El día siguiente se aliviaron los lutos y

SS. MM. están resueltos de ir á Aranjuez el vie-

rnes que viene por haber refrescado el tiempo.

El 21 llegó otro correo de Italia con noticia

de la muerte del ssuor Duque de Alcalá, que

Dios perdone, pérdida que todos conocían; sus

partes deben sentirlo con ternura y así lo hi-

zo el señor Conde Duque.

Trajo el mismo correo nueva como la arma-

da francesa había tomado tierra en las islas y
de como se apercibían los socorros. El seüor

Duque de Cardona había tenido este mismo

aviso por la frontera de Francia anticipada-

mente y lo había mandado decir al Marqués de

Villafranca con su Contador de las galeras, y
que si acaso había menester gente y dinero

para ir á estorvar el designio del enemigo, se

la apercibiría con brevedad. El Marqués mos -

tro estimar el cuidado, pero tuvo por imposi-

ble el aviso. Ha llegado á esta Corte de dos

días á esta parte y ha entrado ya en juntas.

En orden á las prevenciones de Guerra se

han registrado los coches que hay en esta

Corte y todos ellos no llegan á nuevecientos;

también se han registrado mil trescientos po-

bres legítimos y impedidos, y consta ahora

que los que van pidiendo limosna pasan de

tres mil trescientos.
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Por si acaso el autor de la Gaceta presente

se hubiese descuidado ú omitido alguna cosa

en las pasadas y para que sirva de anacephalo-

sis, va con esta la del P. Crespo que los Tea-

linos en cada un ano suelen imprimir para

enviar á Indias donde se vende... (1) cada

ejemplar, costándoles aquí á tres cuartos en

vellón, que es buena ganancia, pero si las an-

nuas que de allí visnen se forjan al modo de

esta, llena de mentiras y en deshonra de na-

ciones, buen recaudo tenemos. Creeré en nues-

tra Santa Madre la Iglesia y no en ellos.

(1) Hay un claro como de una ó dos palabras^
donde debía decir el precio.
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Boda de la hija del Conde J. del Pozo con hijo

de D. Agustín Samaniego.—Prosiguen los pre-

parativos de guerra y el embargo de caballos,

—

Los esportilleros.—El donativo en Portugal.^
Mercedes hechas al capitán promonil y á Nico-

lás Goblet.—Designación de la persona que ha
de ir á Viena con ocasión de la muerte del Em-
perador.—Apuro de las islas de San Honorato y
Santa Margarita.—El Conde de Salazar se refu-

gia en la Coruña por efecto de un temporal.

—

D. Antonio de la Cueva, camarero del señor In-

fante. —Noticias del Conde de Concentaina.—La
Corte en Aranjuez.— Quejas que dan los Caste-

llanos de los Portugueses de las Indias Occiden-

tales.—Coste de unos elogios en la relación de

fiestas del Hetiro.

Nuevas de Madrid desde 2 hasta 16 de Mayo
DE 1637.

Cásasela hija del Conde don Jerónimo del Po-

zo con hijo de don Agustín de Samaniego, ca-

ballero navarro, capitán que fué de caballos
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en Flandes, muy coaocido él y sus hijas en

esta Corte,

Las prevenciones de guerra van continuan-

do siempre, y dicen que al P. Victoriano, que

había venido á España en romería enviado de

parte de la Reina de Francia y había pedido

cesación de armas, han respondido que no la

quieren dar y que acuda al Imperio. Y á 4 de

este quitaron los caballos de coche que pare-

cieron buenos, pagando el precio á sus due-

ños si bien moderado. Y á dos ó tres días des-

pués se ha hecho un pregón que todos los es-

portilleros so pena de doscientos azotes se

junten en la plazuela de los Q.^^s
(|) habién-

dose escogido los que se juzgaron más á pro-

pósito; le entregaron á cada uno tres caballos,

yendo sentados en el uno y llevando á los

otros dos del diestro, y fueron caminando ha-

cia Navarra á donde han de ir ochocientos va-

lones para los cuales serán los dichos caballos,

y en Cataluña don Pedro de Santa Cecilia va

adelante en la leva de los quinientos dra-

gones.

En Portugal han empezado á pedir el dona-

tivo, habiéndose escrito sobre la materia muy
linios papeles.

(1) Sic.
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Murió en días pasados ua hijo de don Ghris-

tobal de Benavente y con su muerte han

vacado seis mil ducados de renta eclesiástica y
el xVbadía de Santander, que la pretenden

muchos.

x\l capitán Ricardo de Promonil, irlandés de

nación y famoso archipitura han dado hábito

de Santiago, habiendo de servir á S. M. con

dos navios que tiene.

A Nicolás Goblet, archero reservado de

S. M. y contralor que fué de la señora Infanta

de las Descalzas, ha proveído el üey en el

oficio de contralor de madama Virreyna de

Portugal con ochocientos ducados de sueldo y
así pasa á Lisboa con ^oda su familia.

A madama Garignan le vienen de cuando en

cuando algunas cóleras de quererse ir luego,

pero después se le van pasando poco á poco.

S. M. hasta ahora no ha nombrado la per-

sona que ha de ir á dar el pésame y pláceme

al señor Emperador, si bien se dijo una vez

que nombraría al señor Conde de Altamira ó

al Duque de Medina de las Torres para con

esta ocasión hacerle una gran merced en ma-
teria de hacienda que desean la tenga justi-

ficadamente.

Estando S. M. y el señor Conde Duque en

Aranjuez, les vino correo del aprieto en que

se hallaban las islas de San Honorato v Santa
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Margarita, con que enviaron por el Duque de

Yillafranca, el de Fernandina, don Liarlos Go-

loma, Marqués de Gastrofuerte, don Fernando

Gontreras y Pedro Goloina. Gon éstos y con

los que allí había se tuvieron muchas juntas,

y hasta ahora fecha de esta no sabemos de

cierto si están socorridas ó perdidas, y el Du-

que de Fernandina todavía se detiene aquí,

si bien dicen que está de partida.

El Gonde de Salazar que iba á Flandes está

aún en la Goruua habiéndole echado segunda

vez la tormenta á este puerto.

Al señor don Antonio de la Cueva y Bena-

vides han hecho merced de camarero del señor

Infante. Pretende ahora una plaza del Consejo

de Indias, que es de dos mil ducados de suel-

do, para que gozando del y de otros tantos

que tiene de renta eclesiástica, pueda con

más lustre y decoro servirá S. A.

El señor Gonde de Goncentayna está siem-

pre de partida para Italia y para concertarse

con su padre, á que ayuda el señor Gonde Du-

que, habiéndole ofrecido de salir por fiador

de que hará y se ajustará todo lo que su padre

quisiere, siendo justo.

Viernes 8 volvió el señor Gonde Duque de

Aranjuez, y el sábado habiendo comido en el

Buen Retiro salió de allí á recibir áSS. MM. que

volvieron á casa habiendo no muchos días go-
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zado del sitio de Aranjuez, donde ya no se

podía sufrir el sol desde la nueve de la maña-
na, y la sequedad de este año es tan grande

que ya se empiezan á hacer procesiones para

que llueva.

Grandes quejas forman los castellanos del

proceder de los portugueses en las Indias

Occidentales, como se puede ver por el me-
morial que va con ésta y muchos otros papeles

que producen para la justificación del.

Va también con ésta la relación de las fies-

tas del Buen Retiro, que la tendrá buena

quien la leyera. A Garlos Strada le costaron

trescientos ducados los elogios que el autor le

da, y el señor Conde Duque no ha pagado cosa,

aunque le alaba mucho.
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Fallecimiento de D.^ Isabel de Mendoza y
magnánima resolución de su marido.—Llegada

de D. Luis de Oliveros á Fuenterrabia, — El

Marques de Yalparaiso acusado por Navarros y
y Guipuzeo anos.—Esclavos.—Moda de los guar-

da-infantes.— Pretendientes á la Abadia de San-

tander.— Conflicto en Sevilla entre Inquisidores

y oidores: su Origen.—Tratos de un Fraile Míni-

mo, llegado de Francia, con el Conde Duque
sobre la paz.—El P. Yelez y el P. Vera.—Ban-
dos entre los frailes de San Benito.—Fr. Agustín

de Castro, conde que fue de Lemos,. perseguido

por sus superiores.—Noticias de Flandes.

Nuevas de Madríd desde <G hasta ¿3 oe

Mayo de 1637.

Háse tenido aviso de Lisboa de cómo á pos-

treros de Abril murió en aquella ciudad doña

Isabel de Mendoza, mujer de don Antonio

Mascareñas, caso que ha entristecido y aflijid©

tanto al marido que está resuelto á dejar á su
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hija la encomienda que tiene y hacerse clérigo.

El señor don Luis de Oliveros (1) ha llegado

á Fuenterrabia saliendole á recibir el Duque
de Noccera que le trató de Excelencia y man-
dó disparar toda la artillería. La puente para

entrar por aquélla parte en Francia estará

muy presto acabada; y á lo que se entiende, el

verano que viene cargará por allí la guerra.

Los navarros y guipuzcoanos no han salido

con la suya por mucha instancia que hicieron

por vía de justicia y informaciones jurídicas

para que se hiciese alguna grande demostra-

ción con el Marqués de Valparaíso (2) y cóm-

plices, porque el Marqués salió premiado dán-

dole S. M. una encomienda de indios, que ha

muchos años que la pretendía, y tuvo mano
para sacar un pasaporte á fin de que cinco

carros cargados de ajuar y de ropa entrasen

en Castilla sin pagar alcabalas, y á don Alva-

ro de Oca, oidor más antiguo de Navarra y
deán de Zamora han nombrado por Auditor

general y Superitendente de la justicia en

Flandes, y él lo ha aceptado y está aparejado

de mudar de hábito.

(1) Sic: ¿Será D. Diego Luis de Oliveyra,

maese de campo

(2) Había sido Virrey de Navarra.
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Al Marqués de Mancera, virey de Galicia,

han hecho Gobernador de Oran, y dicen que

á don Lope de Hoces dan el cargo de Galicia.

No contentos los superiores con haber qui-

tado los caballos á sus dueños, dan ahora en

quitarles sus esclavos, para cuyo efecto partió

de aquí para el Andalucía el alcalde don Pe-

dro de Amezqueta, donde sacará las penas en

que incurrieron los amos que los han tenido

en la marina, contraviniendo las ¡Dragmáticas

de S. M. y pagando cincuenta ducados por

cada esclavo, escogerá los mejores y más ro-

bustos para con ellos reforzar las galeras del

Rey.

El traje de los guarda-infantes se usa con

tanto desatino y exceso que apañas caben las

mujeres de anchas por las puertas de las

iglesias. Este contagio ha pasado también á

los estudiantes y licenciados que los traen de-

bajo de sus lobas, y sin duda serán muy pres-

to imitados de los frailes, si de una vez ei

mal no se ataja en sus principios. [1)

(1) Dos años más adelante fen 29 de Marzo
de 1639) se esperaban todavía con ansiedad unas
pragmáticas, que se suponía estaban ya termi-
nadas sobre reforma de trajes, en especial de las

mujeres, á las que prohibían el uso de guarda-
infantes, andar con las caras tapadas y llevar
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Pretenden la Abadía de Santander el señor

Presidente para un sobrino sayo, don Juan de

Chaves y Antonio de Losa para sus hijos, y el

eñor Frotonotario para un sobrino suyo si

sbien se entiende que le harán obispo.

En Sevilla ha habido un encuentro entre

los Inquisidores de una parte y los Oidores de

otra, porque viniendo por las calles á pié

cuatro de estos, toparon en el camino á don

Alonso Tello, caballero de la Orden de Gala-

trava, que venía á caballo, y aunque les hizo

cortesía y reverencia, solamente porque no

se apeó le trataren de grosero, y juntándose el

Audiencia sobre el caso, resolvieron en ella que

enviarían á sacarle quinientos ducados como

en efecto lo hicieron. Don Alonso como fami-

liar del Santo Oficio se presentó en la inqui-

sición y los Inquisidores enviaron censuras

para que alzasen la multa, de lo cual los Oi-

dores se dieron por tan ofendidos que manda-

parte de los pechos descubiertos. Debieron pu*
blicarse en la primera quincena de Abril del
mismo año; porque con fecha 16 de dicho mes
encontramos ya. este párrafo de carta en la corres-

pondencia de Jesuítas (Mem. hist. español: Tomo
XV, pág, 220J «Aquí con haber quitado los guar-
da-infantes, que es la risa de los ociosos y de que
se sustentan, será según vá, la Semana Santa
Carnestolendas. . .»

10
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ron luego sacar una tapecina de casa de uno

de ellos y al otro le tomaron su coche y caba-

llos y lo vendieron todo, y habiéndose forma-

do competencia y llegadas las quexas á esta

Corte, les enviaron reprehensiones muy cla-

ras á los unos y á los otros.

Al fraile mínimo que en días pasados nos

ha venido de Francia, todos los discursistas le

califican por insigne embustero y vendedor de

humos; y sin embargo vemos que habla dife-

rentes veces al señor Conde Duque en el Buen

Retiro, pero de miniáis noa curat prcetor. No
ven ios entendidos cómo se pueden cuaxar

paces en el estado presente de las cosas, aun-

que el P. Pastor, que se hace compañero del

francés y ha hablado con él al señor Conde

Duque, dice haber reconocido que las paces

consisten entre el Cardenal Richelieu y S. E., y
en que el uno quiere remitir al otro; pero no

es de creer que el Cardenal que se las va te-

niendo tiesas contra la madre, hermanos,

deudos y reino de su rey, haya de afioxar

ahora; y por otra parte es de alabar la recta

intención, santo celo y gran christiandad del

señor Conde Duque, el cual se sabe haber di-

cho en diferentes ocasiones que toda su ansia

y todo lo que desea es paces y una buena

muerte, y que acabadas aquéllas se retirará.

Afirman que al P. Yelez dan el obispado de
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Mondoñedo, pero que están esperando la dis-

pensación del Pontífice, y el P. fr. Martín de

la Vera está muy rico y contento con su prio-

rato de Ávila y lo hace muy bien.

Háse celebrado en Yalladolid el capítulo ge -

neral de la Orden de San Benito de la Congre-

gación de España con las particularidades y
bandos que suele haber en semejantes ocasio-

nes entre frailes.

El caso que sucedió al buen P. fr. Agustín

de Castro, conde que fué de Lemos, ha sido

recio y ha parecido mal, siendo así que cuan-

do profesó, la religión le dio veinticinco años

de antigüedad, y que en los capítulos tuviese

voto como si hubiese sido General. Estas

grandes preeminencias, su calidad y conoci-

da virtud no le bastaron para ampararle con-

tra las impertinencias del General fr. Alonso

de San Víctor, que dio en perseguirle por todo

el discurso de su generalato; y aun cuando

últimamente el dicho P. fr. Agustín estuvo en

esta Corte, le puso precepto de obediencia

para que saliese de ella; y todo esto sin más
causa, á lo que se conjetura, que por espe-

ranzas de medrar por este camino lisonjeando

á los que le pueden adelantar. Lo cual visto

por el P. fr. Agustín, se ha visto obligado á

pedir licencia para ir á vivir á Monserrat, para

donde había tenido su vocación, y habiendo-
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sela negado el General, acudió á nuestro muy
Santo Padre, que le dio un Breve para que

pudiese ir, estar y morar donde quisiere y
bien le estuviese y particularmente en Mont-

sserrat, y aun según refieren para poder pasar

á Italia. Y teniendo ya el Breve en su poder,

llegó segunda vez á hacer instancia con su

General dos dias antes de la celebración del

Capítulo en orden á la dicha libertad, y el Ge-

neral so la dio; pero habiendo después comu-

nicado el negocio con otros Padres graves que

habían concurrido, dixo al P. fr. Agustín que

venía á pedirle la bendición para irse, que re-

vocaba dicha licencia, mandándole que se

quedase, se hallase en Capítulo y diese su

voto como los demás. A esto dixo el P. fr. Agus-

tín que confesaba que era un pecador y que

tenía muchas culpas, pero que este término

no se debía usar con su persona. Replicóle el

General que él ya no era Conde de Lemos sino

un religioso y su subdito. El P. fr. Agustín

para abreviar la plática dijo á su General, que

la licencia que le había pedido había sido por

cortesía y guardándole este respeto, porque

él la tenía de SS., mostrándole dicho Breve; y
con tanto no pudo el General denegarle la

bendición, pero luego dio cuenta de ello al

señor Protonotario, representándole los gran-

des inconvenientes que se podrían seguir de
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la ida de este Padre, y particularmente si pa-

sase á Roma indignado y descontento con

tantas noticias de España y juntándose con

SS. cuya aversión á esta monarquía es notoria

á todos.

Platicóse sobre la materia, y habiéndose

juzgado de grande consecuencia, se sirvió

S. M. escribir á dicho General, en que le de-

cía cómo había sabido por lo que había escrito

al Protonotario lo que había pasado con el

P. fr. Agustín de Castro; que su voluntad era

que se quedase en su convento y que estaba

cierto que lo cumpliría así, diciéndoselo de su

parte, y que la carta la mostrase también á

su sucesor para que lo tuviese entendido.

Despa -háronse en este mismo tiempo correos

ii todas partes por donde había de pasar el

caminante con orden de detenerle, y al Duque
de Cardona y al Marqués de Mancera para que

no le diesen embarcación si acaso intentaba

salir de estos reinos, aunque se pudieran ha-

ber excusado tantas dilixencias y tanto ruido,

porque pasando su Reverendísima por Rurgos,

el Corregidor de aquélla ciudad le intimó la

orden que tenía de S. M., la cual bastó para

que el P. fr. Agustín volviese desde allí á

Sahagun sin tratar de pasar adelante.

Procedióse á los actos capitulares y salió por

General el P. fr. Renito de la Serna, de nación
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sevillano, y por abad de Madrid fr. Alonso de

Saa Víctor, que acababa de ser General. A
fr. Antonio de Castro, tía de fr. Agustín le

cupo la abadía de Iraciie en Navarra, y al

compañero del confesor de las monjas de San

Plácido otra muy buena no sé donde; y en

cuanto á los demás ni me acuerdo de ellos ni

los conozco. A su hermano de dona Teresa

la de los diablos han dado el obispado de Al-

mería.

Miércoles 20 de Mayo llegó extraordinario

de Flandes con cartas de 6 del mismo, habien-

do atravesado por Francia. Entre otras cosas

supimos ia rota que se ha dado á los franceses»

quedando herid3 ó muerto el Duque de Lon-

gavila, cuñado de Madama de Garignan, suce-

so que S. A. ha sentido grandemente.

Hoy día fecha de esta había el señor Conde

de |Concentayna de partir para Italia, pero

valo difiriendo, habiéndole su padre puesto

nuevo estorbo.

El Duque de Fernandina está muy de par-

tida. Dicen que le han hecho Teniente de Ge-

neralísimo de la mar y dado tres hábitos para

repartir, y que mandan que por ahora no tra-

ten de la visita de desembargos.
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Carta del Eey al General de la Orden de San
Benito sobre el asunto de fr. Agustín de Castro.

—Compañías de caballos levantadas por el Prín-

cipe y por el Conde-Duque.—Injusticia cometida

por el Marqués de Malpica con un Genovés.

—

La isla de Santa Margarita en poder de los Fran-

ceses,—Toman los holandeses en Brasil á Puer-

to-Calvo.—Muerte del Conde de Salazar.—El

Cardenal Borja en Madrid.

NcEVAS DE Madrid desde 23 hasta fin de Ma-
to de 1637.

Copia de la carta que S. M. escribió al Ge-
neral de la Orden de San Benito.

«El Rey.—Reverendo Padre General.—He

visto la carta que escribistes al Protonotario

avisándole como fr. Agustín de Castro se par-

tía á Monserrate, y que tenía licencia de

SS. para ir á Roma; y viendo que cualquier

cosa que altere la buena resolución que exe-

cuto, es deslucir su persona y que nada le
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puede estar tan bien como volver á su con-

vento, ha parecido se lo ordenéis así y que en

recibiendo esta despachéis un propio para

ello. Y por si se excusase, que no lo hará sa-

biendo que es mi voluntad, os remito la pro-

visión que va con esta para que cualquier jus-

ticia que con ella fuer; requerida, le detenga

por fuerza, y lo mismo escribo á los Goberna-

dores de Barcelona y la Goruña para que no

le dejen embarcar; y á vos agradezco el cui-

dado que habéis tenido en dar este aviso, y al

General que os sucediere, mostraréis esta carta

para que tenga entendida mi voluntad y la

execute.—EnAranjuez á 5 de 3íayo de 1637.»

De esta carta se hace mención en la gaceta

de la semana pasada, pero háse averiguado

después que en este mismo negocio no ha ha-

bido Breve apostólico, sino solamente una

carta del Cardenal Nepote en que S. Emma. le

decía á fr. Agustín de Castro que el Papa le

daba la licencia referida.

S. A. el Príncipe nuestro señor manda le-

vantar una compañía de caballos á su costa,

y para éste efecto se va haciendo lista de los

regalados y de los rocines de campo que tie-

nen particulares; y luego á imitación deS. A.e^

señor Conde-Duque levantará otra, porque

S. E. quiere en estas ocasiones echar el resto.

Extravagante modo de proceder ha parecí-
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dos á todos el que ha tenido el Marqués de

Malpica, el cual habiendo oido las quejas de

un genovés, á quien habían quitado un caba-

llo para la guerra, diciendo saldría de España

y se iría á otra tierra donde se vengaría del

agravio recibido, lo fué el Marqués á delatar

al Rey, de donde resultó prender al genovés

y condenarle en perdiuiiento de sus bienes

sin haberle oido. Pero después procediendo por

vía de justicia, fué obligado Malpica á probar

su intento, el cual no pudo conseguir no ha-

llando testigo que dijese contra el genovés; y
este al contrario ha probado jurídicamente le

tiene enojo y pasión por haberle tenido preso

á un amigo suyo, y así se espera que muy
presto le darán por libre.

A 28 partió de está Corte el señor Obispo de

Plasencia, fr. Plácido, habiendo sido huésped

del Marqués del Carpió, su tio.

Este mismo día se tuvo aviso del señor Du-

que de Cardona del aprieto grande en que se

hallan. las islas, y que franceses se han apo-

derado ya de la de Santa Margarita, y que el

fuerte principal se halla reducido á lo último;

pero túvose por peor nueva la que antes se

había tenido del Brasil, de haber los holande-

ses con tres mil que habían venido en cuaren-

ta baxeles tomado á Puerto- Calvo, con que

no nos queda en este Estado más que la bahia.
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El Conde de Salazar murió en el puerto de

la Goruña después de muchas sangrías y de

una enfermedad trabajosa.

El Cardenal Borja es llegado á esta Corte y
ha besado la mano á S. M. sin que hasta aho-

ra se sepa en qué ha de ser empleado, si lo ha

de ser: anda enfermo y achacoso.

Todavía se detiene aquí el Duque de Fer-

nandina, pero á lo que se entiende, tratan de

despacharle cuanto antes.

Más despacio está el fraile mínimo á quien

mostraron en días pasados el cuerpo de San

Isidro con particular admiración de los cir-

cunstantes.
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Parte al fin para Italia el Conde de Concentai-

na.—Cortan al cuerpo de San Isidro un dedo

para la Reina de Francia: Lleva esta reliquia á

París el fraile Minino que vino á negociar una

suspensión de armas,—Arbitrios de que se vale

el Cond3 Duque para reunir dinero. —Un irlan-

dés y Lupati pretenden saber hacer plata,—Tra-

duce el doctor Moneada del latin el Mars GallU

Cus.—Trata de despedirse del servicio de la Rei-

na Madre de Francia su embajador en la Corte

de España —Pretensión de D. Felipe de Mora.

—

Bodas y galanteos del Duque de Lorena y del

Príncipe Tomás. -jSToticia de la pérdida de las

islas de San Honorato y Santa Margarita.

Nuevas de Madrid desde 1." hasta 5 de Jumo

LE 1637.

El día 2 de Junio partió de esta Corte para

Italia el señor Conde de Concentayna, no obs-

tante ios estorbos que el Conde su padre in-

tentó de ponerle por vía del señor Presidente
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de Castilla. Llevó consigo un camarada y cua-

tro criados de librea, y en Barcelona será

huésped del señor Duque de Fernandina.

Al fraile Mínimo que ha venido de Francia

han mostrado el cuerpo del glorioso San Isidro,

que está aún entero, si bien le cortaron un
dedo del cual se dio por entregado el fraile

para llevarlo á la Reina de Francia que lo pi-

dió. Dicen que ha subido la consulta para que

dos regidores de esta villa vayan acompañan -

do la reliquia hasta París. Tiénese por cosa

cierta que este fraile ha pedido suspensión

de armas, proposición que arrostraron más y
mejor los Ministros de Flandes que no los de

acá, porque no es bien recibido todo lo que no

es guerra viva con Francia.

El señor Conde Duque trabaja todo lo posis

ble y se buscan dineros por los medios má-
suaves sin cargar al pueblo. Iláse resuelto

que S. M. tomará para sí la tercera parte de

la plata labrada; y orden hay para que cada

consejero de los Reales Consejos de Castilla y
Indias truequen á S. M, cada mes doscientos

ducados en plata á razón de veinticinco por

ciento, pasando á treinta y ocho entre los

asentistas.

Pero no ha sucedido la prueba que hizo en

Palacio un irlandés á quien apenas apuntan

las barbas v acaba de ser colesial en el de San
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Lorenzo, que había prometido á S. E. sacar

de un marco de plata y otro de cobre dos mar-

cos de plata, porque habiéndole sido mandado
que hiciese la experiencia en presencia de un

teatino, de Francisco de Rioja, de don Fran-

cisco de Galatayud y de dos plateros, el pri-

mer día que se juntaron para éste efecto, que

fué vano, dixo el mozuelo que lo había errado;

y tornando al día siguiente á hacer otra prue-

ba, no se consiguió nada, porque lo que era

plata había quedado plata, y el cobre cobre.

A don Vicente Lupati tienen todavía preso

en el Alcázar de Segovia, habiéndoles eñalado

térmimo limitado para que haga la plata que

decia saber hacer, y no lo sabiendo le ahor-

carán por haber puesto á S. M. en grandes

gastos y haber engañado á S. E.

El doctor Moneada ha traducido del latín en

romance el Mars Gallicus de Patricio Arma-
cano acrecentándole con un prólogo de para-

lipomenos. Dánlo á la estampa por orden y á

costa de S. M.: es libro que los españoles es-

timan y admiran grandemente, como lo mere-

cen la obra v el autor, fi)

(1) Nuestro querido y respetable amigo el sa-
bio académico D. Pascual de Gayangos dá CU'«

riosas noticias de esta obra en el Memorial histó'

rico tomo xiv, pág. 328. Es (dice) la obra conoci-
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Habiendo entendido Mr. de Rocharte, que

es aquí embaxador de la R.eina Madre, la mun-
danza que se ha hecho en casa de su señora,

echando de ella al P. Chantelaine y sustitu-

yendo en su lugar al Presidente Goigneux, se

quiere despedir del servicio de la Reina y
buscar empleo en otra parte.

El señor don Phelipe de Mora está todavía

pretendiendo, no habiéndole salido la futura

de Gonsevador del Real Patrimonio de Sicilia,

diciéndole ayer el señor Conde Duque que la

consulta del Consejo de Italia le había ayuda-

do poco y que diese memorial al secretario

don Fernando de Contreras y que se verá en

la Junta de execución.

No es negocio de poca monta que el Duque
de Lorena se quiera casar con una mademoi-
selle flamenca que trae consigo, y dicen que

da con el título de Marte francés, ó de la Justicia

de las armas y confederaciones del rey de Francia,
de Alexandro Patricio Armacano. theólogo, dedicada
al Principe nuestro señor, y traducida de latín y
francés por el doctor Sancho de Moneada. (Ma«
drid, Imp. Eeal, 1637—4.') escribióla primero en
látin con aquél seudónimo el célebre Cornelio
Jansenio, Tradújola al francés en 1637 Carlos
Hersent teólogo parisiense. El Sr. Gayangos ci-

ta hasta cinco tratados publicados en éste tiem-
po ya dentro ya fuera de España impugnando ó
defendiendo las doctrinas de Jansenio.
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el príncipe Thomás galantea á la Princesa de

Phaldsbourg, y que Madama se quiere ir de

aquí haciendo tasar sus joyas y buscando

tres mil ducados prestados para su jornada.

Habiendo corrido voz estos días fomentada

por el Cardenal Borja que estaban socorridas

las islas, hoy fecha de ésta se ha sabido por

YÍa de particulares que están perdidas desde

10 del mes pasado (i).

(i) Las islas de San Honorato y Santa Mar-
garita situadas entre Genova y Marsella, aunque
pequeñas, eran entonces de gran importancia
para España así para entrar en Francia como
para impedir el paso y trato de franceses á
Italia.
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Peste en Málaga.—Noticias de la guerra con

Franceses.—Merced de título de Aragón á favor

de D. Miguel Pérez de Egea.—Jura el Conde de

Linhares en el Consejo de Portugal.— Extraña

manera de hacer las paces el Duque de Fernan-

dina con el Duque de Cardona.—Un hijo bastar-

do del Duque de Alcalá.—Nuevas de Navarra.

—

Escándalo y alboroto ocurrido en la Real Capilla

en presencia de S. M.

Nuevas de ^íadrid desde 5 hasta 6 de Junio
DE 1637.

Aunque el autor de la gaceta escribió ayer

á S. E. por vía de Flandes coa el ordinario

que fué por tierra, remitiéndole juntamente

una gaceta de cinco días, dirá en esta lo que

ha sabido después sin recelo de que sus gace-

tas parezcan como hongos que se crian de la

noche á la mañana, ó buñuelos que se hacen

muy presto.

La peste que dicen hay en Málaga tiene
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á ^3ia Corte temieado

que la contagióa del aire no pase á infestar-

nos y á desolar la lierr.i.

Hoy ha habido cartas del Duque de Cardo

-

nu, su fecha en Bciroelonfí á 30 del pasado,

escribiendo que avisaban de ía frontera que

franceses habían tomado la isla de Santa Mar-

tí?» rita y después la de San ílonorato, dejAndo-

nos esperanzas de que ius avisos que se espe-

ran de Italia, podrían sor contradi j!» á é-te.

Al señor don Miguel Pérez de Egea, que las

ha gobernado, ha hecho S. M. merced de títu-

lo de Aragón que aaiigü-Híienl-í lia naba?» Ri-

coshorabres de natura y eian más qu? los de

la mesnada, de título de Vize <nde y de una

encomienda de mil ducados de renta.

K\ seaor Conde de Linhares ha jurado del

Supremo Consejo de Portugal con que ha ase-

gurado lo de su visita. Div^cn que S. M. le ha

honrado mucho, acariciándole y diciéndole

palabras nmy regaladas, y entre otras: «.Yo 6

vos hemos de ir al Brasi!.»

También se ha libra lo de la visita el señor

Duque de Fernandina y queda übi"^ de las

imputaciones que le h loíaM jii í s )n mi -.'i »-;

y lo que más es, so han hec!io las ami-la les

entro él y el Duque h^ Car I )Ma; y la t.»s i y
forraa que se tuvo para ello fué que el do Fer-

nandina entró á visitar á mi señora doña Ca-
li



Í62

lalína, mujer del señor don Luis de llaru, di-

ciendo con gríí'íia [>orogr¡aa estas palabras:

«Aquí entra un m.»l lioí¡j!)re y un malhechor

para ser castiga lo, aunv|?ie no lo podrá ser

tanto como merecen sus culpas y pecados; pe-

ro si vuestras EK.íolea-fias ^ha!)laha con la

suegra y nuera) dospu -s de haheraie castiga-

do quisieren darme unas cartas para aquellos

señores de Barcelona, para que yo por éste

medio pueda alcanzar perdón y gracia, no

teñiría más que desear.» Suce lió esto en pre-

sencia de otras señoras que á la sazón se ha-

llaban de visita en casa de la Marquesa del

Carpió; de douvle ha procedido que mi señora

Doña Catalina dio una carta de recomenda-

ción á Fernandina para el Duque de Cardona»

su padre, en que le dice que el seilor Conde-

Duque ha hecho las amistades y queS. E. quie-

ra pasar por ellas por ser aquello io que con-

viene al servicio de S. M.; partió anteayer

perdonándole S. M. ciento veinte mil ducados

de los quintos.

Hoy en ía antecámara del señor Conde Du-

que pareció el señor Don Fernando, hijo bas-

tardo del señor Duque de Alcalá; dicen está

de partida para Genova, aunque esto se sabrá

allá mejor por otras partes.

Hoy llegó correo extraordinario de Portu-

gal con el aviso de la muerte del señor Duque
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(le Caminha, que Dios perdone, y que el sonor

don Luis su hermano está ya en la casa y que

liabrá de pagar media annala.

De Navarra avisan que los tie aquél reino y

los guipuzcoanos se habían retirado á su casa

habiendo cumplirlo el término, y ahora dan

prisa para que salgan los vi/.cainos.

Estando esta tarde, víspera do la Santísima

Trinidad S. M. en vísperas en su Real Capilla?

sucedió un caso de que S. M. sh asustó no po-

co y se alborotaron tolos los presentes; y fué

que don Diego de Lujan, gentilíiombre de la

boca, echó sin causa ninguna mano á su espa-

da desenvainándola, y como acudiesen los al-

caldes para llevarle preso, dixo que no quería

baxar sino con el Embajador de Alemania,

pero habiéndose dado cuenta á S. M. que á

don Diego le ha venido diferentes veces esta

enfermedad, y que ha sido atado, parece que

se ha dado orden que lo lleven á su casa: no

se tome por mal agüero.
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El Duque de Carainha y el poeta lasitauo

MíinTiel Gallegos. — Academias qu'? se celebra-

yan en casa del secretario Üie.i^o X larsz,—El

Protonotario de Aragón aficionado á la astro

-

logia. —Más detalles sobre el alboroto ocurrido

en la Real Capilla.—Cnusa de la peste de Mála-

ga y medidas tomadas para ataja-la —nombra-
mientos y consultas p .ra altos caraos. —La pro-

cesión del Corpus con asistencia de S. M. y lo que

tm labrador dijo en el a al Rey. El Con le Du-
que en Loeches é in^.a ura-ñin de una fuente de

Agua saludable: có-iio hizo S. E. el viaje. Fiesta

celebrada por los Portugueses el día de San Au-
tonio-

NUEVAS DE MaDRÍS DESDE 6 HASTa i 3 DE JUVÍO

DE 1637.

La nueva do la muerto del sefior Duque de

Caminha que se avis) en la Gaceta pasa Ja ha

salido meatirosd, no obstante que la hubies?

'iicho al que esta escribe y tenía cartas de ello
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el famoso poeta 'u^t «n^, y poeta había de sor,

Manuel (jii!U\u<s, ac-a 'é nioo en casa del secre-

tario Diego Xuiíruz, don le se saelen juntar su

yerno V.iS-'oncelos, Francisco López de Zarate,

Damián Mí.rtínez y otros ingenios confiriendo

cada uio su escote de versos y alabándose

cada uno sin esperar á que lo haga el compa-

ñero, que piín^cería mu ího mejor.

Debe gustar Diego Xuarez de la poética co-

mo el seiior Protonotario lo hace de la judicia-

ria, aunque la con lena juntamente con el Mar-

qués Virgilií» MhIví»zzu que ha escrito un libro

contra los aslróios'os ju liciarios y su prufes ón

y con todo vem )S q-ir; le va <'] aiüía (rase la.

Corre voz <le (¡ue ei Pa{)a ha de morir er. el

mes de Septiemhre que viiüe.

A 6 vís;^rrrt de 1 1 Santísima Trinidad, is-

tanílo S. M. en vísp -rís en su íleal Gapi la,

sucedió un caso que \»¿ asnsl > no poco y al! o-

rotó á los pr-.s "nles; porcpie acaiui lo el oí ció

y echando el seT» ir Xuuci > ia '>e i liciiMi, con

Diego fjij 1:1, gentil- li ni)!)re vle !a I»Oiía, des-

pués de ha')e»l'.í da I» un M'nn snd jr, se hii.có

de rodillas junto al llitíniente de ios Arche *os

y pasando así co-no estaba de ro lilia^ por iu-

tre la jiare«l y el banco de los Grandes, lingo

hasta (lela»ite ile S. M., y allí en alias voce 1 le

suplicó se sirviese de tomarle bajo su Uial

amparo, porque él había descubierto una grtin-
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^de conspiracióo contra su persona, y era que

el ConíJe Duque y el Duque de Hijar trataban

de malar á S. M. VIen lo eí Conde de Pera que

don Diego se había puesto tan cerca del Rey,

fué en su seí];uiin¡ento y le tenía asido por la

capa pero sin hacr^rie fuerza; pero sobrevi-

niendo el alcalde Quiñones y andando con don

Diego á rempujones, don Diego puso la mano
¿ la daga, diciendo que era caballero de Or-

den, y que un alcal le no le podía prender; y
quedando ya fuera de la Capilla y saliendo Su

Majestad de ella, que era todo á un mismo

tieinpo, daba voces tomando á los tres guar-

das por testigos de cómo declaraba que los

sol)rcdichos querían matar á S. M.; y como

Zapatilla se llegase junto á él, le dijo que se

apartase, porque no se fiaba de españoles que

lodos eran traidores; que fuesen á prender al

Duque de Hijar y que él iría con el Embaxa-
dor de Alemania y con el Conde de Pere, los

cuales le llevaron á su casa.

Domin.í^o 7 so recibieron cartas del Obispo

y Corregidor á'¿ Málaga con propio que llegó á

Illeseas: y contenían que la peste se había de-

clarado en la dicha ciudad, originada según

refieren de un navio inglés que trajo trigo ma-

reado; que más de doscientos hombres se ha-

bían muerto en una sola parroquia, y que el

mal iba creciendo cada día más, suplicando á
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S. M. se sirviese de quitar á la ciudad loscxe-

cutores quo louia en clia y de hacerla otras

ciertas como 1¡. la les.

Hubo luego Consejo Real en casa del seaor

Presidente, y en el aposento del señor Conde

Duque j'jnla do médicos, que afirman ser pes-

te según las señales que de Málaga avisaban.

Resolvieron que junto á Málaga se hiciese una

cerca donde pudiesen recogerse los convale-

cientes; que desde este mismo día se pusiesen

guardas á las entradas y portillos de esta Cor*

te y que se guardasen diez y siete leguas del

rio Tajo, encomendando los puestos principa-

les á caballeros del hábito de Santiago, lo cual

se observa de manera que á nadie dejan pasar

sin reconocerle y sin traer testimonio en pa-

pel sellado de la parte de donde viene. Y con

ios últimos avisos se sabe que este mal tam-

bién ha tocado en Osuna, y que habiendo muer-

to en Granada un vecino de Málaga que había

pasado con su familia á estaren aquella ciudad,

la Chancillería maud() luego cerrar y tabicar la

casa, quedauvlo adentro los que en ella estaban

y dándole de comer por fuera con cestones que

suben á lo alto. Aquí estamos con miedo que

nos alcance también esta contagión.

El gobierno de Zacatecas en el reino de Méxi-

co se ha proveído en don Sancho de Avila#

caballero de la Orden de Alcántara.
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El cargo de V'r y 1'.^ S'c'lia está consuUario

y según dicen v ¡n ; r >puestcs el S3uor Mar-

qu's do Gast?l-1\ >.iri.:40, el Duque de Albur-

querq-ie, don Carias t>v!onia y el Marqués de

Santa Cruz, y que el seaur AUoirante pide lo

de ^íiian.

A 10 liej;ó ext'aoi'dinario de Lisboa coa avi-

so de haber aparta lo a!lí la flota del Rio Ja

neiro, que era do troce navios.

El señ.or Martín Alfonso de Atayde liace en

esta Corte una conjpaüia de caballos á su cos-

ta. S M. le nombró un Teniente y él á un

íiainenco de Lila por s¿ alférez.

A l!,día del Corpus fué muy solemne su

proct'sivin acampaücínd.) S. M. al Santísimo

con su pie la.í acoslunibrada. Salió vestido di

corto y con galas, pero de negro. En frente d »

Santa María sucedió que un labrador se fué á

postrar á sus Picales pies, diciendo que desd^

que S. M. reinaba, se perdía España, y se aca-

baría el mundo; y como uno de los Grandes

le diese en la cabeza con su vela y se vieso

luego rodeado de sjlda los, alzó entonces ol

tono y con acento más recio dijo y repitió estas

palabras: «Pilo la muerte! Pido la muerte!»

y fué llevado á la cárcel, no sin hacer qu^xas

de ios tributos y gravámenes comunes con to-

dos los que son vasallos, aunque sean livianos

y ellos bien tratadas La Reina nuestra señora
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y el Principe nuestro sefior, Mddaina y sus

hijos estaban tollos en un halcón grande que
j);íra tslo efecto se había aderezado en casa

del Marqu^'s de Ca fíete, quitando dos rexas

grandes á dos ventanas; y cuando la Reina

entró (íesnués parfl hacer su colación, quedó

íladania en dii'ho halcón, pero no en el mis-

mo lugar, y en volvien lo la Reina volvió ella

tauíhién á su priíTicr puesto.

A 12, á las cinco h ras de la mañana, par-

tió S. E. el sefior C.onde-Duque para la su vi-

lla de Loeclies, doiuk le esperaban sus vasa-

llos con graniie aibí>r.jzo, y hubo fiestas; y en

presencia de S. E. se dio principio á una fuen-

te caJí Irtlosa (;e aguas tan saludables que en

bondad vencen á las de Corpa, habiendo de-

tenido su curso hasta aquella hora. Es nueva-

mente hallada y no debió el señor Infante

í^ardenal tener n'ticifí de e'-a, pues envió

desde Flandes á Ortiz, su criado, que al pre-

sente está aquí para llevar agua de Corpa.

Volvió S. E. aquel mismo día á Madrid, ha-

biendo tenido en su servicio ochenta muías;

porque iban trer. coches de á seis y había otras

tantas en la parada, tres carros de á cuatro y

y los demás eran de criador, y con haber cua-

tro leguas y media de camino, lo hicieron en

dos horas.

Sábado 13 fecha de esta, día de San Ante-
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nio, celebraron ios Portugueses su fiesta en ia

Iglesia de su advocación que estaba curiosa-

mente aunada. S. M. se halló en la misa ma-
yor y hubo serinón y capilla Real, y en vís-

peras la Reina nuestra señora y Madama.

Mi señora la Marquesa de Le.^anés está muy
raala y la señora Condesa de Olivares tiene ya

en Palacio á sus dos niños.
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Fallecimiento de la Marquesa de Leganés: sus

excelentes cualidades,—Muere también el mis-

mo día D. Diego Lujan promovedor del alboroto

ocurrido en la Real Capilla. — Es desterrado del

reino el Conde de Sástago. —Decrece la peste en

Málaga.— Tumulto ocurrido en la procesión de

la Encarnación á la que asistía S. M.—Lance
ocurrido en la procesión de las Descalzas.— Pre-

parativos en el Buen Retiro para la estancia de

SS. MM.—Vá Goblet á Lisboa de contralor de

la Infanta Vireina.—Refuerzo de tropas envia-

do al Brasil. —ííoticias de nombramientos.—Cre-

cida del Bidasoa. —El P. Poza nombrado visita-

dor general de librerías y libros de España,—
Caso prodigioso ocurrido en casa de D. Pedro

Pacheco.—La Ouquesa de Pastrana casada se-

cretamente coa un criado suyo: su separación:

petición de un hijo de éstos en el Consejo de

Castilla.

Nuevas de Madrid de 14 hasta 20 de Junio

DE 1637.

Domingo 14 á las dos de la mañana murió
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en Oion mi señ>ra la >í*ípqu<ísa de Leg.més

después i]r tres dias y "lelio de enfcrmínlal,

si bien de ántos nRílaha con achaques. Hizo su

ICL^tci 'liento dejan la á cada uno de sus hijos

ochenta mil du -ad >^, y par a!b iceas á Benou-

ra de Frifís, Cárl is S'r;?:a y á los G wi^es de

Olivares. Queiló depositado su cuerp;-» en el

monasterio de San Francisco de aquí^lla villa.

Era riiujer varonil, 2;ran casera, y se.iún di-

cen, andaban suyos rn I s asient, s (¡ue Carlos

Slrala y otros í;inove.-9S hacen con el Rey

más de oclíocientos mil duca los y beneficiaba

iinílamente todi la -leinás hachen la sin dejar

holgar nada. Era gi'iovesa, pérdida grande

para el mar! lo y aún mayor para sus hijos,

el mayor de los cuales se ha de casar con hija

única del Marqués de li Puf^bla, su priuM her-

mana.

Este mismo día faiieei j en ésta Corte el se-

ñor don Diego de Lujan, sin haber podido vol-

ver en sí des le aquél día que lo dio el frenesí

y caso que le sucedió en la Capilla Real, por

muchos remedios e,ue le aplicaron los mismos

doctores que diferentes veces le habían cura-

do de aquél mis'uo mal, porque ni las a l«>r'ni-

deras ni la bebida ijran le que le ilieron a})ro-

vecharon de nada y fué causa que dixese el

rudo vulgo que el Exmo. señor Conde Duque

le había hecho matar, como si hubiese otro á
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.señor [Dios ie guarde muchos años) qun á S. E,

A 15 sacaran tlcsterrado fuera del reino al

Conde de Sástago, que siéndolo ya de la Corte

se disimulaba con éi para dar iugar á que Se

curase de su enfermedad. La cau a de esta

nueva de?no.stración fue haber visto pasar !a

procesión del Corpus des le una ventana que

S. M, pudo divisar y conocerle. ^1¡

"arece que por la gran misericordia de Dios

el mal se amaina en Máiaga, parque martes 15

hubo cartas ae allá que contenían que el día

do su fecha no habían muerto en aquélla ciu-

dad de peste más de seis personas; y que la

que hasta ahora ha muerto ha sido gente ple-

beya que hibia comido aquél trigo mireado,

fué socorrida en esta necesi lad de !a de Gra

nada con gran cantidad lie ha-iegas de trig),

capones, dulces y otros regalos, íián loies \:\

paga pora cuando stuviesen libres de la en-

fermedad.

Miércoles 17 andando S. M. en la procesión

de la Encarnación se levantó un gran ruido y
se desenvainaron muchísimas espadifs delante

(1) El Conrle de Snstago. coronel de la Guar-»
da alemana, liabía. sido antes desterrado da la

Corte por el desacato conetiilo en palacio, de
(¿ue en cana anterior se dá noticia.



del Rey que quedó tan ea sí que man Ij á los

Grandes y al sefior Almirante que hal)ía ern^

puñado ya la espa la, que no alborotasen, y el

Duque de llijar que había venido á ponerse

delante de su Heal persona que fuese á su lu-

gar, y á los archeros que ya le tenían ro leado,

que se estuviesen quedos, y pasando la vela

que tenía en la mano derecha á la izquierda,

reconoció su espada; y la Reina nuestra seño-

ra que estaba en un balcón, viendo tan gran

movimiento, se asustó poniéndose muy colo-

rada. La causa de todo fué el capitán qu3 lla-

man Mano-de-fierro, que teniendo fuera del

atajo palabras con un cochero para que apar°

tase sus caballos, le había dado una herida en

el brazo, de tajo, tirándole una estocafla y
habiéndose escabullido entre la gente, se ha

publicado á pregones que darán doscientos

ducados de premio al que le manifestare, y po-

niendo pena de traidor al que lo encubriese.

Cuerda prevención fué la del señor Conde de

Pere, que hizo aquella tarde, que habiende

considerado, antes que S. M. saliese, los casos

de locos que se ofrecen en éstos meses, había

mandado reforzar las hileras de los archeros y

que cada una fuese de dos á la par.

El día siguiente en la procesión de las Des-

calzas no hubo cosa particular, más que eno-

jándose el alcalde don Juan de Quiñones con-
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tra un solviaio do la Gaarda espauola, porque

no lo quitó ei Sóíiil)rvr.>, y echar* lo por vi.las

y votachriálos qu(í lo diriu al Uey, ei Mar(jués

del Carpió y el mayordüiuo semanero íe dixe-

ron en cierto modo que ei dicho Licenciado

no lo pudo tomar á mal, que no debía haber

dormido la siesta ni digerido el vino que ha-

bía bebido ai mediodía.

Viernes 13 el Excmo. Sr, Conde Duque se

salió á las ocho de la mañana para el Buen

Retiro para dar orden de aliñar la casa y que

todo fuese muy á punto para la tarde y cuan-

do SS. M\í. llegasen. Quedarán allí hasta pa-

sado San Pedro, haciéndose muy grandes pre-

venciones para las fiestas; y víspera de San

Juan Madama de Carignan quedó en Palacio y
se ha tomade resolución que comerá con la

Reina antes que se parta.

A 20 partió de aquí para Lisboa Nicolás

Goblet con su familia, que ha de servir de

contralor á la señora Infanta Virreyna. Es fla-

menco y muy buena persona y muy conocido

del señor don Rodrigo de Meló.

Mientras el Conde de Linhares se detiene

en ir al Brasil, que dicen irá por Marzo con

doce galeones de Portugal, doce de Castilla y

doce de Dunquerque, envían de antemano

cuatro mil hombres de socorro para reforzar

lo que queda nuestro.



El (^on le lie Cervellón ha \j:'¿náo á Barcelo-

na y quericn.lo venir á Malrii el Huque de

í;.iirJoaa le dijo que so detuviese, p^rqua le

p.irecía que tendría brevemente orden del

Iley de lo que había de hacer, y todavía se es-

fuerza la voz que mandan al Conde d3 OTiate

que vuelva ó Alemania y que nunca se cu-

1)1 irá.

A don Francisco de Villacis dicen qw^ him

da. lo el Correjimiento de Madrid, pero qri^

no lo quiere aceptar si no le dan una enco-

mienda.

Avisan de Navarra que en días pasa los vini

el rio Bidasoa tan crecido que se llevó muchas

brazas de la puente nueva que so labró por

parecer del Duque de Noc-era.

Al P. Juan Ha ut isla Pozi han da di en la

Inquisión el oficio do Visitador general de las

librerías y libros do España con título muy
honorífico.

Esta semana ha sucedí lo en casa del si^ñor

don Pedro Pacheco un caso muy raro al que

so puede atribuir calidad de pro ligio; y fué

que estando un niño con su m jdre en un

aposento le dixo á su nía \vo que saliese il j él

porque en éX había peste, y salió la m » iro

aunque no lo creía y se reía, pero apenas

habían salido, luej) se hundí i tod » el apo-

sento.



LóS frailes ctú-íuelUa^ ddSCiii¿o5 hau lenrlo

¿u capítulo general, y hu salido por General

ir. Juan del Espíritu Sanio, que lo había

sido la vez pasada y era ahora Prior de Va-

lladolid.

Los Embajadores de Venecia y Genova han

publicado que es muerto en Roma el General

de ios Jesuítas, cosa que si es verdad no dará

poco que entender.

Ha llegado á ser cosa pública y notoria á

todos que la Duquesa de Pastraua, la vieja,

madre del que fué Embajador en Roma, vivió

cusada en ésta Corte muchos años con Paulo

de los Ríos, su criado, con quien se había ca-

sado clandestinamente, y que tuvieron juntos

un hijo, y que al ün apartándose ambos de la

vida maridable que hacían, hicieron voto de

castidad, y que el marido se hizo clérigo que'

dando la Duquesa en traje de viuda como an-

tes. Sábese esto porque habiendo últimamen-

te muerto en Granada el dicho Paulo de los

Ríos, que era visitador del arzíbispalo, lo

ha declarado así en su testamento, y que fué

fulano de los Ríos su hijo lo .íítimo habido en

la duquesa su mujer, con lo cuil y con otros

recados bastantes el di^ho hijo hí presentado

ahora nuevamente una petició:! en el C msejo

Real de Castilla pidiendo la part ) qu-í le toca

de los bienes gananciales al Duque de Pastra-
i 2
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na por aieio y al Marqués de Orani por her-

mano y hijo de su madre. Dicen que no h
responden, pero que le mandan que desista

d» pedir lo que pide.
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Llega á Barcelüua el Marqués de Víiíaírancá.-

—Parte para Francia el P. Vicíoriauo con el ¿e-

do de San Isidro. —Traen de Flandes al Retiro

ocho estatuas de bronce: es aplastado por una de

ellas un mozo.—noticias alarmantes de Flandes

respecto del Principo de Jarig^aan y del Conde de

Fuenclara.—Presentase la Princesa al Rey.

—

Sigue la epidemia en Mala ja. -Lo que sucedió

¿ D. Gaspar de Tebes con un fraile procedente

de ésta ciudad.—Noticias de nombramientos.

Nuevas de Madrid de 20 hasta 27 de Jcnío

DE 1637.

Llegó á Barcelona el seaor Marqués de Vi-

llafranca, porque del escribe el seaor Duque
de Cardona á un deudo suyo en carta de i

3

de éste las palabras siguientes: «Ayer entró

aquí el de Villafranca y se hizo el acto de con-

formidad como parece puede ser raás en ser-

vicio de S. M., que ésta causa tiene grau fuer-

za en mi obediencia, quedando la meiiiv>ri¿



il>0

iüátraidü nara los de-aas sn que ao iiitei' vi-

niere éste fia. i. Son tan ciaras estas palabra-?

que no necesitan ser comentadas ni parafra-

seadas.

Domingo 2o partió de ésta Corte para Fran

cia el P. Victoriano con su compañero que ha

bían venido para hacer una novena al señor

San Isidro, y se llevan un dedo, reliquia del

glorisso santo, y no dice más la historia.

A 22 trujeron de Flandes al Buen Retiro

ocho estatuas de bronce antiguo, modernas y

inarores que el natural, y buenas por cierto,

quíi S. A. envió presentadas al Rey nuestro

señor, diciendo qua han sido del Duque de

Aumala que las tenía en Anderlóo, junto á

Bruselas, casa de recreación suya, y que últi-

mamente las compraron á un mercader de

Amberes.

El día siguiente, como las viniese de llevar

del primer patio á los jardines de adentro un

latzo de Vallecas, quiso en presencia de mu-
cha gente hacer prueba de sus fuerzas abra-

zando la estatua de Venus y alzándola deí

suelo, no obstante que pesítse ochenta arro-

bas, pero queriéndola tornar á poner como de

antes estaba, venció el peso de la estatua y

cayó en el suelo encima del, dejándole muerto

y sin hablar palabra. Súpose después que este

hembra ora facineroso y que estuvo amanee-
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tado totia ia vida, y que últimamente había

hecho dos muertes en el arroyo AbroñigaL

Desde la semana pasada corrió la voz de

que estaba preso en Flandes el príncipe Tho-

raás (I) y degollado el Conde de Fuenclara con

otros seis capitanes españoles por traidores al

Rey y á los Estados, queriendo entregar al

francés Mardique, üunquerque, Ostende y
Nieuport; y se esforzó tanto que hasta los la-=

cayos lo referían en los zaguanes y la gente

más menuda del pueblo en las calles. Lo cual

habiendo llegado á los oidos de Madama Ca-

rignan le causó sobresalto en su ánimo, con-

siderando juntamente que el último extraor-

dinario no le había traído cartas de su marido,

porque no vino más que con un sólo pliego

para el Rey, y por tanto reíolvió S. A. de

hablar á S. M. sobre el caso y voz del pueblo,

pidiendo que le administrase justicia. S. M. so

enojó mucho y se dio luego orden á los alcal-

des para que tratasen luego de la averigua-

ción de éste delito y de su autor, y así fueron

oidos muchos.

Pareció á los discursistas cosa poco acertada

(1) Tomás Francisco, principe de Carignan,
quinto hijo de Carlos Emanuel I, que pasó con
frecuencia del servicio de Francia al da Españ»
y viceversa.
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que Madama mal aconsejada fuese á pedir al

Hey justicia ea cosa tan leve y sin fundamen-

to, y juzgaron que era imposible llegarse á sa-

ber quien primero de todos había echado la

voz; pero sin embargo hemos visto que los al-

caldes han echado tres ó cuatro hombres en

la cárcel porque no atinaron á responder al

interrogatorio. Cuéntase que ha habido carta

de don Jacinto de Herrera con palabras miste-

riosas y picantes contra el señor príncipe

Thomás; pero ¿qué i'üporta, pues se sabe que

don Jacinto es poeta?

Muere todavía mucha gente en Málaga y es

muy de temer no quede asolada del todo aqué-

lla ciudad; y lo bueno es que la peste no ha

pica lo en lo demás de la Andalucía. Aquí nos

guarJainos con todo recato y no se deja en-

trar á nudie sin que muestro testimonio de

donde viene y sea examinrído, asistiendo para

este efecto d;>s reji lores y arcabuceros en ca-

da puerta, habiéndose cerrado con tapia to-

das las saülas que teníamos al campo.

La llegada ue don Gaspnr de Tebes y en-

trada en el aposento dííl Rey y del Conde Du-

que no ha alborotado poco á Palacio, porque

viniendo de Granada 5 topando en el camino

un fraile descalzo que venía á pié, le pregun-

tó de donde venía y á «lónde iba. Respendióle

el fraile que era de la serranía de Ronda y
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que venía á la Corte; y habiéndole don Gas-

par recibido en su coche, entraron todos en

ésta Corte con e! testimonio que don Gaspar

traía de Granada; pero habiendo después so-

plo de que ei fraile había venido de Málaga,

se hicieron diligencias y hubo ayer junta de

médicos en casa del señor Presidente, y salió

decretado que sacasen de aquí á don Gaspar

y los criados que manió anticipadamente con

los vestidos con que hal ían venido.

Dicen que hacen Correjidor de esta villa á

don Juan Ramírez de Arellano y que han he-

cho Gobernador de la Corufia á don Juan de

Castilla.

Al Duque de Pastrana han hecho General de

ia caballería del Esta lo de Milán, y mandan
que el selior don Felipe de Silva haga ©ficio

de maestre de campo general.
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Él nuevo Correjidor de Madrid.—B. Fernando

de Toledo, gobernador de la Corana. —Son des-

terrados de Palacio tres Grandes por galantear

de noohe á las damas de S. M. — Muerte del

P. Vera. —Venida á la Corte |del Marqués de To-

rrecuso.—Pretensión del Marqués da Falces.

—

Congregación de los prevendados y diputados de

las iglesias de España. —Toros en el Buen Reti-

ro.—Enfermedad del Rey.

Nuevas de Madrid desde 27 de Junio hasta 4

DE Julio de 1637.

Tenemos de Correjidor nuevo ea ésta villa á

don Juan Ramirez de Arellano, hermano de

don Fernando Fariña.

En 19 de Junio se 'publicó por Gobernador

de la Goruña al señor don Fernando de Toledo,

señor de Higa res, que lo ha aceptado y aun

dicen que de tres días á ésta parte está revo-

cado en esta Corte.

Per sentencia quedan desterrados de Pala-
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I \o 'A Duque lel Infantado, don Baltasar de

Zúüiga, hijo del Marqués de Mlr.ihel, y el Mar-

ráis de Povar, por haber la noche de San Juan

sallada por eneima de una tapia del Buen Re-

tiro para ir á galantear las damas, habiendo

S. M. mandado que todo estuviese cerrado y
que no dejasen entrar á nadie; y por otra par-

te es cosa escandalosísima é insufrible que se

permita que hombres casados vayan con toda

publicidad galanteando damas, sin que otra

cosa les excuse más que el ser costumbre.

Víspera de San Juan murió en Avila el

F. fr. Martín de la Vera, General que fué de la

orden de San Jerónimo y dos trienios Prior de

San Lorenzo el Real. El mismo había pronos-

ticado su muerto diciendo ai salir de su casa

que se iba á morir.

Ha llegado á ésta Corte el ^Marqués de Tor-

recuso, napolitano, de la casa de Caracciolo.

El dice que viene llamado y que no ha queri-

do quedar en Borgoña con mando de General

de la gente del Rey habiendo de ésta orden

otro General natural del país. Presúmese que

le enviarán al Brasil, no obstante que está

quexoso de que no le han cumplido las mer-

cedes que le habían hecho antes de que fuese

á Borgona, porque habiendo vacado más de

cuatro encomiendas d» su orden, no le dieron

ninguna; y la compañía ordinaria de Ñapóles
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({ue debía de str suy.-i, la proveyeron en el

Príncipe de Mouaco } ha&ta ahora no le han he-

cho del Consejo de Guerra; pero no faltará

traza nueva para obligarle á ir.

El señor Marqués de Falces pretende con

muchas veras le envíen á Borgoña con la co-

misión que llevaba el Conde de Salazar que

murió en la Coruua después de haber sido

saigrado diez y nueve veces.

lia llegado el P. fr. Pedro Manrique, com-

pañero del General de la Orden de Santo Do-

mingo, y dicen es persona de importancia.

Empiezan también á venir los prevendados

y diputados de las iglesias de España para ce-

lebrar la congregación á que están llamados,

entendiéndose que S. M. quiero le perpetúen

el servicio del subsidio y excusado.

Jueves 3 de Julio hubo toros en la plaza del

Buen Retiro, pero fueron malísimos, y el día

tan abochornado y caloroso que causó muchí-

simo trabajo á ios quo lo vieron, y la mayor

part« de la tarde estuvo la plaza sin caballe-

ros y no se hicieron suertes ningunas.

Hoy 4 por la mañana se halló S. M. indis-

puesto habiendo tenido en la noche calentura,

si bien se espera que Dios será servido que el

mal no pase adelante. Atribuyese la causa al

sitio que es muy calGroso y á la fiesta de los to -

ros en que S. M. estuvo sudando gotas gruesí-
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simas, por lo cual paroce que no serán maña-

na las tramoyas, y aun ésta mañana se trató

que volverían á Palacio y volvieron estando

determinada la vuelta para el lunes.

El Conde de Oñate y el Obispo de Córdoba

están en Barcelona aunque mal hallados.
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Enfermedad del Bey Felipe IV.—Muere en Pa-

lacio el hijo menor de la Princesa de Carinan.

Es llevado el cadáver á San Lorenzo el Real.

—

Visitan k la Princesa la Reina, y D. Carlos Goio-

ma en nombre del Rey.~No trata la princesa ée

partirse de la Corte, antes espera mercedes da

España para sus liijos. -^ Rumores del falleci-

miento del Pontífice: causas á que se atribuye el

agravamiento de su enfermedad. ~ Marcha el

Duque de Noccera á sitiar á Bayona: auxilio que

le presta la escuadra,

Nuevas de Madrid desde 4 hasta 12 di

Julio de 1637.

A S. M. (q. D. g.) ya le tenemos bueno, ha-

biendo estado indispuesto éstos ocho días,

porque el sábado pasado estando en el Buen
Retiro, despert(5 con calentura, qie fue la

causa que luego volviese á Palacio, y conti-

nuando el mal pareció que eran tercianas do-

bles que se alcanzaban la una á la otra» y por
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itís, no arguyeado la sangre malicU ninguaa

y no pareciendo sacada de un cuerpo enfermo.

El miércoles á la mañana le hallaron sin ca-

lentura y conforme se podía juzgar del pul-

so, decían los médicos que no la había tenido

en toda la noche. Después le vinieron dos ó

tres crecimientos, sobras y reliquias del mal

pasado, y hoy sábado le dier.m por bueno y
sano; y el Excmo. Sr. Conde Duque que en

semejantes ocasiones sirve con el cuidado y
puntualidad que se sabe, ha vuelto á su cuar-

to, habiéndose hallado siempre en las juntas

de los médicos de Cámara que eran nueve.

El miércoles 8 murió en Palacio el hijo me-
nor de Hadama (1) con síntoma que apuntaba

á viruelas acompañado de calentara y de un

fluxo de sangre que duró doce días. Llevart^n

su cuerpo á San Lorenzo el Real el Marqués

de Torres, un obispo, gentiles hombres, pagos

y guardas del Rey; y se observaron así ea el

acompañamiento como en las entregas laS mis-

mas ceremonias y forma que si fuera persona

Real. La madre sintió terriblemente ésta pérdi-

da, y no pudiendo S. M. ir en persona á darle el

pésame, envió al señor don Carlos Goloma para

(l'i La princesa de. Cavi^íiixn.
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• \\ifi en sil liombro cumpliese cjü «iste oficio, y
lá Reina nuestra señora fué en persona ó ha-

cerlo. Los hermanos y hermana del difaato

están en el convento de ía Encarnación Oii el

cuarto de S. M., habiendo habido alguna difi-

cultad con las Madres que no los querían

admitir, pero S. M les envió á decir tenía

facultad de S. S, y dispensación para po-

derlo hacer.

Refieren que ésta Madama no habla ya tan-

to en quererse ir ni aprieta como solía en U
de la jornada» y que se vá disponiendo á reci-

bir y admitir de buena gana los beneficios y

prebendas que España dará á sus hijos, coic*

á que hasta ahora había mostrado poca iacií-

nación.

Toda la C5rte está llena de que el Papt oí

muerto, sí bien S. M. no tiene hasta ahora

<lespacho ninguno de sus ministros. Los príu

cipales motores de esta voz son dos Teatinos

que han llegado á ésta Corte habiéndose em-

barcado en Liorna en 16 del pasado y aporta

do de allí á Alicante en cinco días. Cuentan

que estando en Liorna vino la nueva vle la

muerte del Papa, que sucedió á 13, y que el

Duque de Florencia había enviado á Ronaa al

(Cardenal su hermano acompañado de dos mil

hombres, añadiendo á esto otras circunstan-

cias; y que el mal que tenía el Papa se había
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dio ai Embajador de Francia sobre la eleccióu

del Emperador, queriendo el Embajador que

no fuese iexítima y aíirniando S, S. lo contra-

rio, y diciendo en voz fnuy alia que suplía

ios defectos si los había hcibido. Este dicen fué

el último aciiaque, y es cosa en que también

se ha reparado que el día *U su tránsito fué e!

de San Antonio de Padua.

Avisan de Navarra que el Duque de Nocera

salía con quince mil infantes y dos mil caba-

llos para ir a sitiar á Bayona, y que los navios

de Dunquerquc que están en la Goruña y una

escuadra de Vizcaya salen para quitar el so-

corro que por mar polría venir á los sitiados.
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Fallecimiento en la Corte del arbitrista Tomás
de Cardona.—Pasquines fijados por el Marqués

del Águila declaracdr» acudía al desafio provo-

cado por D. Juau de Herrera.—Enfermedad del

criado favorito del Conde Duque, Simón Rodrí-

guez.—Decrece la peste en Málaga. — Novedad

introducida por el Duque de Maqueda en Cádiz:

no le obedecen muchos capitanes.—Fallecimien-

to del Duque de Alburquerque. —Gentío que acu-

de á la votación del pleito sobre el Marquesado

de Lanzarote; sus extraños anteccdontes. —Apu-
ros de la Hacienda. —Es nombrado el Cardenal

Borja Presidente del Consejo de Aragón. —Pro-
cedencia del Drimer dinero con que se labró el

Real Convento do la Encarnación.—Es acuchi-

llado en Zaragoza y aporreado en Barcelona

D. Fernando Morveli por hablar mal de la Casa
de Borja.—Noticias de la guerra contra Fratcia-

—El Duque de Noccera amancebado con una
Gaipuzctana. — El maestre de campo Tiburcio

Ptcdiu deja la milicin ?.<^^h-vr vov la de Cristo. —
Ingleses y i-.oros reunidos se apoderan en Áfric*



del puerto ¡de Oais. población 'de Moriscos dx-

imlsos.— Es azotado públicamente un lacayo dei

Nuncio; resentimiento de éste. —Publícase la

uVida de la Infanta Sor Margarita»: dudas acer-

ca de s a autor.—Muerte del P. fr. Felipe de Bru-

selas: su vida libre y audariega.— Otras noticias

necrológicas.—Es reducido á prisión M. de Ron-

chas embajador de la Reina Madre de Francia:

porqaé.—Llegada del Duque de Cardona á Ge-
rona.—Propósito del Du^ue de Noccera de ser-

vir á S. M. con una pica. -Malas nuevas de

Flaudes.—Saqueo de Calpe por los Moros,

Nuevas de Madrid desde 12 de Julio hasta 20

HE Agosto de 1637.

Lunes 13 de Julio murió en ésta Corte To-

más de Cardona, maestre de Ja Cámara de

S. M. y que en su tiempo fué muy gran arbi-

trista. Sucedióle en el oficio don Nicolás su

hijo.

Háse puesto hábito de Santiago don Juan de

Guzman, natural de Avilón, yerno del alcalio

don Juan de Quiñones.

Amanecieron fijados ciertos papeles de par-

te del Marqués del Águila, y aunque no se ha-

yan divulgado las cjpias, se sabe por mayor

que en ellos declaraba que iba en busc.i de don

Juan de Herrera, y que se hallaría en la parte

y día seno lados para el desuf.ij. Entiéndese
13



que goDernando don Juan sus accioues ..oiu-

efectivamente ias gobierna por lo que quu'fí^

y manda el Conde (ie Olívar:»s, su seaor, y el

Marqués las suyas por lo que dirií^en sus pa-

rientes y deu i.»s, y (pie (imo> y otros están ya

de concierto para el suces >, será en coíiforird-

dad de lo que han dispuesto entraaibas partes

referidas.

El señor Sini )n Rodríguez, cria lo del Exce-

lentísimo seaor Conde Duque, tan conocido de

todos los ministros y prelen liontes de ésta Co-

rona, ha estado nsuy de peíi ;ro, curándole Ií-í

médicos de Cámara de S. M., y no obstante

que ha recaído, esn?r.in que cobrará salud-

Ha testado, según dicen, ne m/'S de cien mil

ducados, que ha parecido gran suma, si bien

«3 verdad que tiene cierta c.Muercío en las flo-

tas de indias.

El mal y peste de Málaga ha amainado ma-
cho, habiendo mu lado »le es^)eeie y en tercia-

nas dobles que dan seaiía lam enie á los que

de sus quintas y cortijos, donde se habían re-

cojido, vuelven á la ciu Lid.

Estando el Duque de ,V[;,queia en Cádiz in-

tentó una novedad que hn parecido ínyy mal»

porque manió que cada tnanana asistiese en

íu antecámara un capitán para entrarle los

recados, que es oíi?i.> dd p.ijeá. Muchos no [v

i»aa queridj obede^ier.



Doiüingü ty Julio, después de medíodín, mu
! 16 en ésta Corle el s^finr Duque de Albur-

qucrque (1) después de haber tenido una levo

enfermedad que le duró tres días, sobrevi-

niéndole á lo que pandee una espacie de apo-

plexia. Espiró sin (|ue lo fuesen a bninistrados

los Sacramentos y hin hacer lest-i mentó, si

bien dejó poder para hacerlo al señor Almi

rante y á su mujer, sucedien lo ésto así por-

que nadie se atrevía á deciile que se moría, ó

porque creía S. E. que un Duque de Albur-

querque no había de morir. Llevaron su cuer"

po á San Francisca de Cuellar con gran acom-

pañamiento de hachas y de criados.

Lunes 20 amaneció el patio de los Consejos

lleno de pleiteantes por haberse de votar

aquélla mañana el pb^ito s.>bre el marquesado

de Lanzarote entre tantas partes que alegaban

de su justicia, sicni* tan cir*'-un>tanciada la

causa porque habien lo el primer Marqués de

Lanzarote fundado su mayoraziiio cuan lo tenía

dos hijas naturales (algunos dicen que eran

bastardas) estaba con intención de no casarse

i'l) Don Francisco Fernanloz ñf^ ^a Ciif^rf»,

séptimo Duque de \lb!i''q'-iorine einbajador one
habiPv sido en Rorna, Vi--rp,v '^e "^ioilia y ^al-Kin •

ña, de los Con«;9Jo?i de Estado y Uuerra, y Fr©bl-
¿^nte del d«? Aragróa

«



janaás. instituyendo en el mayorazgo á su hij-i

mayor, y después á i;} sesun ia, y Mamando n

falta de entrambas al hijo según io del Duque

de Lerma; pero después ítabieíido mudado de

iHtención y casa lose tuvo en su mujer al

:Mar(|ués de Lanz-irote, su hijo, que como lexí-

timo heredó el estado. Ei cual segundo Mar-

qués habiéndose casa lo, muí ió dejando viuda

á la Marquesa y madre de un h ja que fué el

tercer Marqués de Lanzarole; y habiéndose la

viuda tornado á casar con don Juan de Casti-

lla, paje que fué de S. M., se le murió el Mar-

qués su hijo, con lo cual se vino á mover el

pleito, pretendiendo los herederos de las bas-

tardas, que son cab.iiíoros portugueses y sevi-

llanos, y el Durjue del Infantado que ¡a hacien-

da eran mayorazgos y bienes vinculados, y

don Juan de Castdia que eran libres y haber

la madre de suce ler en ella ai hijo. Senten-

cióse en favor de la madre, declarando que no

había lagar la tenuta. hnporta ello catorce mil

ducados de renta en plata y noventa mil de

corridos.

Ha bajado un decreto de S. V. al Consejo de

Hacienda, en que le man ía apretadamente que

busque luego pnra la campana del ano que vie-

ne once millones y «ne íi j. Sa! Irán según dice i

de los donativos 1<» I» q-ir» viniere a"! Rey de las

Indias, de otras socaliñas y mil invenciones.



Al Can lena í Borja han hecho Presidente del

Consejo iíe Araí»ón. HuUo su Eminencia depa=

^arnie.lia aniwita «h»s[)ués do haber resistido

mucho y dicho palahrns pesaiias al secretario

Ganencia (I) sobre e¡ c^so, y 'o que no menos

le escoció fué que le hicieran presentar una

petición á los comisionados de ella en papel

sellado. Tomó posesión del cargo víspera de

Santiago y después diéronle también el ínte-

rin de ia Presi ^encia del Consejo de Indias.

Murió en días p.^sa los el sftfíor Fernando

Gorom, nalunii de Auí:usta, en Alen?ania, el

cual habiendo pasado á ia In lia por factor í;e=

neral de la Reina, suministrando á S. M. el

primer dinero con que se l;d>ró el Convento

Real de la Encnrnaci >n, casó h sus hijas con

fidalgos portuiiueses muy honra los.

El V. P. Pastor, fraile de la Vicloria, que

era ya predicador de S. M. no ha acepía lo el

obispado de Paraguay, porípie desea que le

den uno en España; y dicen que al Pr. fr. Alon-

so Vázquez dan el de Mon lone 1).

A 27 nació un hijo varón al Conde de Cas-

trillo.

De don Fernando Vforveli, al cual seí^un se

ha referido en gacetas pasadas, dieron una cu-

tí) Jeróíximo de Canencia, secretario de la

Cámara.
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chillada de oreja á or>ja 'estando 'en Zarago-

za, avisan ahora nuevamente que en Barce-

lona donde al presente se halla, le han apo-

rreado muy bien, pero nn s'^ dice por manda-

do de quien, aunque os de presumir que se

sabrá luego, porqu-í es cosa ya sabida y pú-

blica que fué el Duque de Vlllahermosa quien

le mandó dar la cuchilla la de Zaragoza, ofen-

dido de don Franci-ic » por jue en el aposento

del P. Avila había hibla lo mal de la casa de

Borja en p-es^^ncia de ciertos estudiantes so-

brinis y ;l»^u los 1*1 Du lue. Aquí es dónde el

autor de la '^a^eta, píor !e su juicio conside-

ran lo qv^ !) sintilal IM licho Duque viene

á p »r ir en vz m '>n tan b ija y vil, mandandoma-
Iv (tal s'i nue le presu nir) á un sacerdote, por

cosas públicas y notorias le la casa ¡de Borja,

q 1 • líis -abe lo ! > e\ mu i io, y aunque llegase

S. K á ji.-'.ars» de és'o hecho, no lo hace así

el Kxc n \ son )r C ¡n lo-Duque, que no sola-

Tn'»nt.» no ñp \p.w^h de sus enemigos, pero los

perh>na de b'iena ízan-í.

El Marques de. Villafranca junta en fiárselo

na «ran número de galeras y navios, embar-

gan lo todo lo que se ofrece y mostrando te-

ner una í^ran e np"esa entre manos.

De las cosas de Navarra no entendemos por

acá que se hagan progresos y facciones de im-

portancia, éuDqüe víi de aquí muy á menudo
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caballería y infanteríri ptira engrosar el exér-

cito que hviy e!i a fuella parle, de donde vie-

nen huí'los inuclios, no obstante el cuidado

que hay para atíjar este inconveniente, pa-

gándose seis reales de á ocho á cuantos pre-

sentan un solia lo fugitivo, al cual luego

ahorcan.

El Duque de Nochera, su General, anda

amancebado con una guipuzcoana con mucha

publicidad y escándalo, si bien el mismo exér=

cito produ'-e juntaMiente exjinplos de virtud

y piedad, habiendo el maestro tie campo don

Tiburcio Redin dejado !a milicia seglar y aco-

sidose á la de Christo, hacién líse lego ca-

puchino en el convento de Taraz >na, de don-

de escribió una caria muy notable al Exmo. se-

ñor Conde Duque dicién loU; ha')cr recon^ci lo

la buena íé con que se trata el servicio de

S. M., las maldades y bi'll;tí|i3f'!'j,is (jue pasan

en ésta era, y (|ue lo io es embuste y enredo,

y que nadie pued.^ servir ai Kcy sino es para

su consiileración. H'-^fieren que el verdadero

motivo que le ha obligado á e.npea jrse en una

resolución tan grande, ha si lo que iiin prefe-

rido á don Luis Ponce, que dicen s.t caballe-

ro de malas costumbres.

Ha tenido aviso el Consejo de Guerra de

cómo ayudando ingleses al Moravilo han ga-=

nado jnrtlos la fuerte plaza de Gala, puerto de
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África, en el mnr Atlántico y población de

inorisc()S (^diados íle España, que se goberna-

ban á uioili) (le república y bien afectos á és-

tos reinos, quclando los in|4leses con la villa

baja y el M<>ia\i(o ron la alcazaba, y menos

sciiuras l.is |>l.izas de Larache y Maraora.

Azotaron por las calles acostumbradas á

un lacayo del Nuncio, francés de nación, por

cierta resi^íeí^cia y violencia que usó contra

la justicia quitándole un preso y quedando

raal herido un al;íuacil de Corte en la riña.

Executáronse los a/otes, no obstante que hu-

líiesen proníelido al Nuncio que no afrentarían

á éste su criado, por lo cual está muy sentido,

y aunque llama lo. no ha querido ir á la Capi-

lla Ueal. Otru lacayo suyo vizcaíno que corría

el mismo riesgo pie el francés habiendo pro-

bado que era hidalgo, le valió su executoria y
no fué azotado.

lia salido á luz la vida de la Serma. Infanta

Sor Margarita de la Cruz por el P. fray Juan de

Palma, su confesor, aunque se entiende que el

señor don Juan de Palafox es su autor y lo di-

ce el estilo. Contiene en rico lenguaje los mi-
lagros y misterios hechos de S. A.

A 3 de Agosto murió Juan Osualdo de Bri-

to, secretario de Flandes, habiéndole dado el

liial <le 'a muerte en Alcalá.

Este misciO día falleció el P. fr. Phelipo de
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Bruselas, capuchino, confiil^nle del Presiden-

te Roos *, y q ie a^ sliá en ésla Górte á graves

ne¿oc¡ub vi\irn.]ü furra de su nionaslerio y
andap*lo en traje seglitr con nombre entre los

ílanicncüS d(í Juan Baulista Stereli y entre es-

panoles de <lün Gjnza!o de Molina, no obstan-

te que fuese muy üoíiuouIó con todo ésto sino

con escándalo al menos con poca edificación

del pueblo chrístiano, porque tenía en su

compañía á otro fraile también en traje de

seglar que le servía, un alleírado, un dispen-

sero y una ama; y no será cosa sin provecho

ni cuidado perdido considerar en éste buen

papel su variedad y la de las cosas humanas,

pues arriba hemos visto que hallándose don

Tiburcio de Redin en los más honrosos em-

pleos del mundo, io df»ja todo para seguir á

Christo, abrazándose con la cruz y encerrán-

dose en un covento; y que estando en él

fr. Pheüpe con calidad de padre grave, d©

predicador, y con obligación de edificarnos á

todos, hizo todo al revés y lo posible para

tornar al mundo, de dónde había salido, ha-

ciendo diferentes viajes de Flandes á España,

y estando últimamente casi dos anos vestido

de seglar sin necesi lad alguna. Y es de pre-

sumir que su ]>aterniílad decía á los flamencos

que en España andaba entre judíos; y á los

españoles que todos los flamencos son lutera-
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nos. Muy bien están los frailes en sus monas-

terios.

A 5 murió si a sacramentos Hernando de

Espejo, y por parte .iü S. M. le fué embargada

toda su hacienda. Dicen que es por no haber

dado cuenta de lo que había entrado en su po-

der cuando le hicieroa Guarda joyas.

Murió también ei Conde de Molina ya viejo,

diez rjías después de ido el vizconde su hijo á

Navarra, y don Juan de Mendiela, canónigo de

Toledo.

El señor Duque de Cardona escribe en car-

ta de 3 de éste que de a'lí á tres días partiría

de Barcelona para Ampurias, siendo incierto

si pasaría adelante. El Marqués de Povar su

hijo se partió de aquí para allá por la posta.

Erseñor don Basilio deCaslelvi ha levantado

ochenta caballos en Yalencsa, que ha de lle-

vará Cataluña acaudillando todos los demás

que se juntarán de éste reino que serán más

de ciento.

Domingo 9 prendieron en ésta Corte á

Mr. Ronchas embajador de la Reina Madre (1).

Executó la prisión don Gaspar de Bonifaz á

las cuatro horas de la tarde hallániiose en su

casa con el Presidente Costa y el Barón de

Auxi que habían comido con él; y habiendo

( 1 > MarlfiL 6e Mí*clicie
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el don G?».?par esta lo an rato en conversaoión

con ellos le vinieron á avisar que el coche es-

taba á la pu >rta. Entonces «lijo don Gaspar á

Mr. U flonchtis qti? traía orlen de S. M. para

llevarle preso á la f irtaleza le Pinto; y no
porque hubies.^ hf»oh.) cosa alguna contra su

rorvi «lo, enlr,?.^á;i l'>le una carta cerrada de la

Fcina MatJre para é!, en 1 1 que se quexaba

tiran iement í <1íí él y que le hubiese perdido

el respet ». Y lu^üjo lo mostr) ua papel del

sccr-^tario \n Ir.'s le K «zas, en qae decía que

S. M. man laba prender á Mr. de Ronchas no

obstantvi que tuviese entera satisfacción de su

proceder, y con otras» cláusul is muy honorí-

ficas para el preso, seTialándole dos guardas

paga ios porS. M., continuándole para su sus*

tijnto los doscientos '-jca los d;3 entretenimien-

to que le daban al mes, con orden que pueda

pasear por lo la la fortaleza y su huerta, ser-

virse de los criadt>s que quisiere, hablar con

ios del lugar y recibir sus visitas, pero que

por ahora no admitiría las de Madrid. Acom-
pañáronle hasta Pinto el dor Gaspar y los dos

guardas y el B.rón de Auxi.

El principio de la causa de este negocio

tiene su origen de muy atrás en las parciali-

dades y bandos que ha habi lo siempre en ca-

sa de la Reina Madre; y habiendo últimamen-

te S. M. despedido ie su servicio al P. Chan-
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Fabrono, Presidente Coigneux y sus secuaces

que le habían dado á entender que mientras

estuviesen B'juéilos en casa no trataría coa

ella el Conde de Soisono ni juntaría sus inte-

reses con los do S. M., y que quería negociar

por su medio de ellos mismos. M. (3e Ronchas»

confidentíssimo de Chanteiouse halló muy ex-

traña esta mudanzr y perjudicial para sí, pues

habían derribado á sus amigos y puesto en su

lugar a sus émulos y contrarios, teniendo por

cierto que lo mismo le sucedería á él que al

P. Chanteiouse y asíquisoprevenirloá la Reina

Madre con toda libertad y pidiéndola junta-

mente licencia para retirarse. Esta desenvol-

tura y demasía ha causado gran enojo en la

Reina Madre, que dixo en cierta ocasión que á

ser ella soberana mandaría cortarla cabeza á

Mr. de Ronctias, y escribió contra el quexán^

dose mucho, pero Ronchas había ya h.jcho y
hacia instancias con el senorConde Duque para

irá servir á Alemania, pidiendo cartas de re-

c#mendación para el Emperador, y S. E. le ha-

bía prometido por acá favor y amparo, pero

lasquexas de la Reina Madre, las diligencias

de la de Carignan y de un sobrino del abad

Scalia que anda aquí en traje de licenciado, y
él y su tío que soa de la cabala de allá fueron

bastantes paro dar con Ronchas en una cárcel.
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que ésta acoióu se ha hecho contra su voto y

parecer, y le desplace mucho; y es cierto que

Mr. de Ronchas ha recibido siempre merced

de S. K., con quien ha comunicado siempre

copia de Ifis cartfjs que ha escrito á la Reina

Madre por medio del secretario Carnero, y
particularmente la postrera en que pide li-

cencia y de la cuai se quexa maiormente la

Reina, por lo cual juzgan algunos que Ron-

chas saldrá de la prisión muy medrado. Es

natural del Delfinado y como caballero casti-

zo tiene allá voto en Cortes, y habiendo vuelto

por la libertad y privilegios de la patria in-

currió en la indignación de su Rey y del Car-

denal de Richelieu y hubo de retirarse. Siguió

la parcialidad de la Reina Ma Iro por lo cual

fué despojado de su hacienda y colgaron en la

horca un retrato en que le cortaron la cabeza.

Vino á España enviado de la Reina 'ladre por

su Embajador y halló aquí tan buena acogida

que le estimaron mucho. Escribió aquél famo-

so papel contra Francia y Richelieu que

»S. M. mandó imprimir y traducir en romance,

y otros á instancia del Excmo. Sr. Conde Du-

que excelentes todos, y últimamente uno de

las cosas de España, qua también se tradujo

para la librería de S. M., mostrando mucho

ingenio y gran caudal do erudición. Ha vivido
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en (joüsitantiftopla, Aiemania. IwiHi y Flauies,

y andado ca«*i por toda Europa, f»dquiriend(»

con sus peregrinaciones muchas noticias de

Estado, como por sus estudios las tiene de

doctrina, ponjue es l»'óIo.u;o, plidósofo, gran lí-

simo maihcMiálico, uuiy v< rs.i lo en el arte

militar, y el áiti:no imvnorin! q?ie presenlS al

Exorno. Sr. Conde Üuqu • fué en verso, elei^ía

doctísima y muy ac^nn > lo Ja á sus llantos y
quexas. No se tocó á sus papeles y en su pri-

sión tiene libros y recados de escribir.

Habiendo el Duque de Cardona salido de

Barcelona á 6 llegó á 8 á Gerona, don-ie se de-

tiene para mejor efecto de lo que S. M, le ha

mandado en Cataluña. Algo ha comenzado á

haber entre el Conde Juan de CerveÜón y don

Juan de Toralto con alguna pasi Wi puatosa,

y el Duque ha procurado poner calor donde io

pedia la cosa, [mr,* qu»í l.i tenq)l.jz^i y conoci-

miento propio ten^a Sv»se.i?H i(»s l.iS pulsos.

Departe de Navarra n) hay qoe esp rar

nada bueno, porque el l)u |ue de Noccera ha

pedido licencia á S. M. p.n'a dejar el cargo,

ofreciendo de servirle con una pica; y habicn»

do Paulo Dentici hecho una sali la CiU qui-

nientos cnbailos. le Idoieron rostro doscientos

de los franceses y se rt^tirí arreiítosanientc,

por lo cual dicen que ie quitan su cargo, y
será miiv bícQ hecho.
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Breda, que ha causado aquí varífts discurso.s,

lastiínáiidose todos que un heraiano del Rey

no sea aculilo y que el dinero que en Marzo

había do estar en Flandes, está aun hoy fecha

de ésta en la Coruña; y ésto por conipetencias

y puntillos ;ie naciones y no haberle (juerido

üar al almirante Colart, de Dunquerque, que

ofrecíii meterlo todo dentro del dicho puerto,

como tan platico de aquéllos mares, si bien

es verdad que rehusaba de ir debajo del man-

do de don Lope de Hoces y de bajar en cier-

tas ocasiones la bandera, sobre lo cual se hi-

cieron aquí diversas consultas a S. M., y en-

tre tanto vino Colart á morir en la Coruua,

dicen algunos que de pesadumbre, porque no

halló allí cosa alguna de cuantas le habían

prometido aquí; y el francés hizo su entrada

en Flandes y el holandés la njya y Piccolorai-

ni no llegó k tiempo. Lo cierto es que éstos

competencias siempre las viene á pagar e'

Rey: así lo decía Phelipe II.

A 27 vino la nueva de la muerte de mi se-

ñora la Duquesa de Medina Sidonia, por lo

cual el sefior Patriarca se retiró A San Bernar-

dino, y el señor Conde Duque ha hecho un lu-

lazo muy grande.

Los moroi saquearon á Cal pe en el reiüo de
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do á representar á S. M. el grande peligro en

que está aquélla isla de ser saqueada y toma-

da de los níismos moros par la gente que sacó

de ella el ano pasa lo.

En Granada muri ') ]^ r'íp'^nte !i mujer del

señor don Luis Gu lie', que asi:jte allí á lo dal

donativo.

El seiior Duque de Nocccra ha escrito que

por aquélla parte don le asiste, no puevle ha-

cer entrada en Francia.

Aquí tratan de subir los Juros, quitar los

censos á la mitad de las casas r de otras im-

posiciones, de manera que t©Jo está muy tra-

bajoso. Dios lo remedie.
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Asesinato de D. Francisco Ángulo . — Va el

Rey á San Lorenzo á la brama.—Fallecimiento

de D. Cárlo:! Coloma.—Llegada de los Embaja-

dores deGrisones, y de la Duquesa de Arischot.

—La Duquesa de Cbevreuse en Zaragoza.—El

Conde de Oñate desterrado en Carabanchel.

—

Noticias diversas.—Vuelve el Conde de Sora de

BU Embajada de Polonia. — Prisión del hijo ma*
yor del Marqués de Miravel.—Un fraile carme-

lita ofrece hacer plata de cualquier metal: junta

nombrada para presenciar las pruebas.—Inter-

vención del Dr. Moneada en éste asunto.—Inso»

lencia y castigo de un fraile de San Lorenzo el

Real.—Asesinatos por calos. —Las Tusonas.

De Madrid á 7 de Noviembre 1637.

A 17 de Octubre mataron asesinadanaente ea

ésta Corte á don Francisco Ángulo, caballero

de la Orden de Galatrava, hijo del Aposenta-

dor, esperándole el agresor á media noche

junto a su casa, y pasándole (Dios a»s libre) el
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•íorazón de por ínedio; de manera qae cayó

muerto sin hablar palabra. Atribuyen la causa

á que estando descasado, traía engañadas á

dos mozas con las cuales prometía casarse.

A 18 murió el Conde de Ricia, gentilhombre

de la Cámara de S. M., con gran sentimiento

del Excmo. Sr. Conde Duque, su primo y
amigo.

Pasado San Lucas fué S. M. á San Lorenzo

para la brama quedando en ésta villa el Exce-

lentísimo Sr. Conde de Olivares para despa-

char y tener juntas.

Á 23 falleció el señor don Carlos Goloma,

del Consejo de S. M., después de una larga en-

fer;ne la 1 de vómitos y cáoiaras. Antes de mo-

rir se le ap.ireció ui fantastna en figura de

soldado, que mientras vivía era su caiiiarada,

el cual le dixo: «Ah señor don Carlos, ya es

tiempol^) Por lo cual estuvo el señor don Car-

los muy cierto que de ésta enfermedad mori-

ría; y lo afirmaba no obstante que los médi-

cos le dijesen que estaba mejor y que la ca-

lentara le había dejado, y cesado las cámaras.

Halláronle tan pobre que apenas había con que

enterrarle.

A 28 llegaron los Embajadores de los Griso-

aes en tres coches de S. M. que habían salido

á éste efecto. S. M. les dá casa y hace el gasto.

El alquiler de la casa, plata y ropablanca U-
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cuesta ochocientos ducados cada mes y el gas-

to de la comida más de mil reales al día, que

todo corre por cuenta de Nicolás Cid, que es

el que ha venido con ellos.

Aquél mismo día llegó también mi señora la

Duquesa de Arischot, y se apeó en la posadn

que su mayordomo le había tomado, que es la

casa del capitán Mata, frente de Santa Bárba-

ra. Ha venido en su compañía el Príncipe de

Aremberghe, hijo del Duque y le han dado ya

las viruelas. Al Duque le han hecho sus car-

gos, señalándole por abogados á don Diego Al-

tamirano y á otro letrado, y asistirle de su

descargo y tienen licencia para hablar con

S. E., pero el Duque ha!)la tanto que de nin-

guna manera les dá lugar para ello, de que se

quexan. Con todo eso acabaron de dar el des-

cargo víspera de Todos Santos. Sábese que el

Duque fué sabidor de la conspiración, aunque

también consta por carta presentada en el

proceso que no consintió.

La Duquesa de Ghevreuse ha quedado en

Zaragoza en casa del Marqués de los Velez,

sirviéndola las criadas de la Marquesa, porque

no tiene más de cuatro criados, que vinieron

después de ella. S. M. la ha enviado coche,

litera y machos para que venga á Madrid, y la

hospedará el Conde de Castro.

El Conde de Oñate ha días que ha quedado
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en Carabanchei, sin que le sea lícito hasta

ahora el poder entrar en Madrid.

Habiendo el señor don Christobal de Bena-

venle estado preso muchos días fuera de ésta

Corte por orden de la Junta de la inobedien-

cia, ha alcanzado nuevamente licencia para

poder entrar en ella y curarse de la enferme-

dad que tiene, y no está sin peligro.

El señor Condo de Medellín hi estado tan

malo que estuvo oleado y deshauciado, pero

f»stá mejor y le tienen fuera de peligro.

A 30 p :rtió de ésta Corte el Marqués de Al-

mazan, y vá para levantar mil honibres. Dié-

ronlc cuatro mil ducados de a ruda de costa;

lleva en su compañía los Abades de San Mar-

tín y San Bernardo, á los cuales habían baja-

do dos decretos de S. M. mandándoles que

fuesen á Galicia juntamente con el Marqués á

levantar gente en los lugares de su religión.

A 31 entraron en ésta Corte los diputados,

A !.• de Noviembre murió el doctor Alonso

Nuñez médico de Cámara de S. M. después de

una larga resistencia.

A dos días de los finados volvió S. M. de

San Lorenzo habiendo tenido muy buena suer

te en la caza, matando un venado que pesaba

á\p'¿ y seis arrobas y un jabalí de nueve.

A 13 llegó á ésta Corte el señor Conde do

Sora, de vuelta de su embajada de Polonia, en
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que tardó dos años y ocho meses, llevando

cada mes ochocientos ducados de sueldo. Vie-

ne enteramente ciego, aunque se espera que

estando enteramente maduras las cataratas se

podrá quitar la una, que no será antes de la

primavera. Y el P. fr. Alonso Vázquez que

había venido algunos días antes de la misma
embajada, anda desvalido por haberse metido

como fraile no sé en qué chismes y haber es-

crito embelecos.

Avisan de Perpiñan en carta de 4 que las

cosas quedaban por allá en el mismo estado

y que el enemigo había arrimado gente á los

lugares confinantes con aquélla frontera; que

Mr. de Argajón estaba con seis mil infantes en

Mompeller y Mr. de Vitry bajaba con quinien-

tos caballos, diciéndose también que en Mom-
blentran tenían prevenidas porción de escalas;

todo lo cual tira á designio y pensamiento de

hacer alguna entrada, para cuya oposición es-

tán haciendo también de nuestra parte dili-

gencias.

Habiendo el hijo mayor del Marqués de Mi-

ravel quitado un preso á la justicia, S. M. le

mandó prender á él y llevarle á la fortaleza

de la Alameda, donde estuvo ocho días, pero

volviéronle después á Madrid y todavía queda

preso en casa del cura de San Andrés, que es

junto á la suya.
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Aún no nos desengañamos ni perd irnos la

esperanza de hallar en ésta era la piedra phi-

josophal, que la buscar-on tontos sin toparla,

porque se oye á todos los que afirman que sa-

ben ha-ier oro y plata. Y últimamente habien-

do un fraile carmelita calzado ofrecido hacer

plata de cualquier otro metal, le señalaron

nna junta que viese y asistiese á la prueba, y

fueron de ella don' Lorenzo Ramírez de Prado,

don Francisco de Calatayud y el Marqués Vir-

gilio Malvezzi, quedando excluido Francisco

de Rioja por dos causas, la una porque dixo

en ocasión que el mocito iriondés intentó los

meses pasados de hacerla en su presencia, que

cuantos presumían de hacer plata eran lOCos,

y que también lo eran los que creían q le se

podía hacer. La otra causa es porque no qjiere

concurrir á donde el Marqués entra. Lo que de

ésta postrera junta ha resultado, ha sido que

habiendo el dicho fraile hecho diferentes ve-

ces sus diligencias en presencia de los dichos

señores, dos plateros los más antiguos de la

platería declararon delante de S. E. debajo

de juramento que la masa del fraile no era

plata ni nada.

El doctor Moneada, el capón, tan conocido

por sus arbitrios impresos sobre la restaura-

ción de España, ha hecho un papel muy docto

en ésta materia, probando con varias razones
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que, dado que alguao supiese hacer plato, no

convendría al servicio de S. M. que la hiciese,

porque los holandeses la harían luego tam-

bién y nuestras Indias no nos serían de pro-

vecho; y dice otras cosas á éste propósito. El

señor don Vicente Lupati Máximo, que es el

qu« ahora hace tres años trataba ae hacerla

en el Buen Retiro, está todavía preso en la

cár<;el de Segovia.

Hallándose S. M. en San Lorenza, se diver-

tía como suele en aquél sitio con la caza, acu-

diendo don Pedro el guardamayor á éste mis-

mo exercicio, el cual dixo un día á un fraile

colegial que era menester que el Convento

quitase unas vacas en aquéllas praderías del

Campillo, porque enfadaban á S. M., y así

mismo los .éreos que andaban por allí. Res-

pondióle Li fraile con libertad, diciéndole que

porqué se habían de quitar las vacas, que to-

do aquéllo era suyo y no del Rey, y que muy
bien podían guardar lo que tenían, porque no

les darían más; y debió el fraile de añadir á

ésto algurps otras palabras arrojadas. Refirió

don p-^-^-o al señor Conde Duque lo que había

pasado, y dixo S. E. que aquéllo eran liccio-

nes y doctrina del P. Tr. Martín de la Vera.

Tan viva tiene aún S. E. las especies '^^e lo

que le pasó con el difunto ahora doce años. El

Rey lo vino también á entender, y finalmente
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habiendo llegado á noticia de nuestro padre

Prior, usó su paternidad de una gran demos-

tración con el pobre frailecito que tal dijo,

porque habiendo llevado una gran reprehen-

sión en capitulo y presencia de toda la comu-

nidad, le mandaron ayunar á pan y agua en

el refectorio y postrarse después á la puerta

de él, para que los frailes en saliendo del le

pisasen; lo cual se executó un día en el Con-

vento y otro en el Colegio, que es á modo de

la Inquisición, que á veces manda azotar á un

penitenciado en Toledo y después en Madrid;

y salió después desterrado á Parraces.

A un hijo de don Francisco Montes Doca,

caballerizo del Excmo. Sr. Conde Duque, ma-
tó un soldado de la Guarda tuúesca, porque

hablaba y tenia parte con la mujer de un za-

patero de viejo, quedando preso el soldado y
el marido, habiéndose la mujercilla puesto

en cobro.

Don Francisco Dávila, contador mayor del

Duque de Medina Sidonia, ha muerto en ésta

Corte á Duarte Tateberghe, jiercader flamen-

co de Sevilla muy rico, habiéndole hallado con

su amiga en la cama, no obstante que fuese

ramera pública de las que llaman Tusonas. Ei

matador está preso por el Consejo de Órdenes

y la viuda ha venido para seguir su justicia no

contentándose con doce mil ducades que la
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ofrecen, porque afean el caso de haber entra-

do con dos í^riaios á matar á un hombre des-

nado y dormido.

El señor Almirante de Castilla y la Duquesa

de Lerma partieron para Valladolid á llevar

los huesos de su madre y del señor Duque de

Lerma.
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Prevenciones para la llegada de la tiota de

Indias á Sevilla,—Pretensión de Ls Embajado'

res Grisones.—El Conde de Oñate en Madrid.

—

Noticias de la Guerra.— Mal estado de Portugal:

resuelve S. M. hacer jornada á éste reino.—Pre-

parativos de guerra contra n:iismo.— Los hijos

de D. Carlos Coloma y sus preten^xones.—Mer
cedes hechas á D . Miguel de Salamanca, procu-

rador á Cortes.—D. Juan de Solórzano y su obra

De jure Indiarum. —Prisión de un caballero fran-

cés y sospechas de su cau«a,— Escasez de recur-

sos que sufre el Monasterio de San Lorenzo: dis-

posiciones para prevenirla.—Sale el Rey á caza

de lobos. — Expléndido banquete dado por el

Marqués de Santa Cruz á los Embajadores Gri-

sones, - Guerra contra Portugal y llegada á Cá-
diz de la flota de Indias,

De Ma dríd á 28 de Noviembre de 1 637.

En Sevilla están esperando la llegada délos

galeones haciéndose grandes prevenciones para
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que no haya descaminos de la plata, asistiendo

á éste electo ei alcaide Márquez, el cual en

orden á ésto ha mandado detener las cartas

de las Indias que venían para particulares,

que están con miedo que en la mar no tope la

flota con el enemigo holandés, y cuando no y
que llegue á buen puerto, que S. M, no so eche

sobre la p'ata.

Recibió el Alcalde una carta sin tirma, pero

cada renglón era de mano diferente, en que le

decían que se guardase de tomar la plata de

nadie, porque si lo hacía, le quemarían á él y
á toda su casa. Concluía la fecha «en Sevilla,

Granada, Córdoba, Cádiz y donde v. m. man-
dare, porque en todas partes hay amigos.» A
don Lope de Hoces, que todavía está en la Co-

ruua han mandado que salga á encontrar los

galeones.

A don Alonso Ramírez de Prado promovie-

ron de la Audiencia de Sevilla á la Chancillería

de Granada, conque fuese á Cádiz á pedir do-

nativo, donde dicen ha juntado más de cien

mil ducados. Uánle m andado que se detenga

para pedir lo mismo á los cabos de la armada

cuando hubieren llegado, Y á 9 de Noviembre

se tuvo aviso de aquélla ciudad de haber apor-

tado allí treinta y ocho bajeles de Inglaterra

con pocas mercaderías y muchas municiones

de pólvora.
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A los 9 los seüores Emb.ija'Júres Grisonos

lavieroü audiencia de SS. MM. Refieren ser su

pretensión que habiendo echado ellos de la

Valtelina á los franceses con tanta convenien-

cia del servicio del Rey, S. M. les deje á ellos

su posesión pacífica, ofreciendo en reconoci-

miento de éste bien renunciar á las ligas que

tienen con Francia y con Venecia, acudir con

levas de gente y otras comodidades, si bien se

entiende que su negociación va despacio. Ha

mandado S. M. regalarlos y que los Señores

del Consejo de Estado los convidan, dando

principio á ésta solemnidad el señor Marqués

de Santa Cruz, donde habrá famosos brindis.

Á 10 entró en ésta Corte el señor Conde de

Oñate, pero está como preso, pues no le es lí-

cito recibir todas las visitas que le van á

buscar.

Los nuestros por orden del Consejo de Gue-

rra han desamparado á Sibur y Socoa dejando

dos mil quintales sin retirarlos, y habiendo

embarcado seis piezas de artillería las echaron

á pique. Quéjanse los vizcaínos y culpan

grandemente al Duque de Noccera que ha-

biéndoles ofrecido de acompañarles para que

todo se hiciese despacio y bien, S. E. no curó

de ello, apresurándolo todo sin arrasar las

plazas ni cegar el recodo que la mar hace en

aquélla parte.
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De Perpiñan en carta de \ \ avisau que las

cosas de allí no tenían novedad, ni que la mo-
vía el enemigo, con lo cual tendrán los minis-

tros de acá menos ocasión de quexarse de los

de allá, porque la orden que les habían envia-

do era que con la gente que tenían hiciesen

un fuerte en el Pertus, pero que habiendo re-

conocido el Conde Juan Gerbellon el puesto,

avisaron de allá que no se podía hacer fuerte

ninguno en el Pertus por falta de agua, y que

lo que convenía era sitiar la Leocata, que

por ser plaza flaca y tener inteligencia den-

tro de ella, se la llevarían presto, y que los

ministros de acá no hicieron más que consen-

tir en ello. Es muy propio de la guerra echar-

se la culpa unos á otros.

El estado de las cosas de Portugal es tal

que ha obligado á S. M de resolverse á salir

de su reposo y de hacer jornada que se ha pu-

blicado para seis del mes que viene, y el Con-

sejo dicen que partirá á 28 de éste. S. M. va

con parte de sus criados y le irán siguiendo

los demás, unos dentro del término de ciertos

días, y otros en diferentes. Cuentan que irán

más de quinientos acroys, otros tantos genti-

les hombres de la boca y otros tantos caba

llerizos y otros muchos de diferente calidad,

pero todos á título de criados de casa y de

gente de paz, paní cuyo efecto el Conde de
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Castro, que hace oficio de Mayordomo mayor

escribe billetes á los gentiles hombres de la

boca y de la casa avisándoles que estén apa-

rejados para cuando S. M. saliere: éstos con

tres caballos y aquéllos con cuatro, y un por-

tero del Consejo de Órdenes va apercibiendo

á los caballeros para que ansí mismo estén

prevenidos.

El alcalde Quiñones y el teniente Barreda

habían de haber partido desde ayer para las

prevenciones de bastimentos. El señor don

Juan de Chaves es nombrado para acompañar

á S. M. en calidad de Presidente de justicia; y
en cuanto toca á las armas se van también ha-

ciendo las prevenciones necesarias como si

fuera para la conquista do cualquier pro-

vincia.

Partió á 16 de éste el Marqués de Valparaí-

so á Sevilla para levantar gente y ser maestre

de campo general del exército, con que el Du-

que de Medina Sidonia entrará por el Algarbe,

al Duque de Noccera han mandado que vaya

á Mérida, y don Diego de Córdoba entrará por

la parte que confina con Zamora; y ésto es en

cuanto á tierra, y por no dejar descubierto lo

de la mar, se ha dado orden á los navios de

Dunquerque que se hallan en la Coruña para

que vayan al puerto de Lisboa, y dicen que

se ha mandado lo mismo á Lope de Hoces, á
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quien han enviado más de diez correos uno

sobre otro. Este es el miserable estado que ai

presente hay y lo que amenaza; sin embargo

de todo lo cual no faltan discursistas que no

pudiéndose persuadir que haya de haber jor-

nada de S. M., dicen que todo el ruido se ha-

ce para atemorizar á los portugueses, y que se

espera correo con respuesta á un perdón que

han enviado de acá con reserva.

Los hijos del señor don Carlos Coloma con-

tinúan sus pretensiones por los servicios del

padre. A don Alberto que es el segundo le han

dado seis mil ducados de ayuda de costa sin

sabor de dónííe los haya de cobrar, y el título

de Marqués de que S. M. había hecho merced

al difunto, le tomará éste sobre el lugar de

PIat(5n que es á diez leguas de Bruselas y no

sobre la aldea cerca de Alcalá que había com-

prado; y á otro hijo le darán la primera ca-

nongía que viniere á vacar en Toledo.

A don Miguel de Salamanca, procurador

que fué á Cortes por Burgos, y últimamente

contador de h\ artillería en Flandes, S. M. le

ha hecho del su Consejo de Hacienda y secre-

tario del señor Infante Cardenal, su hermano.

A don Juan Solorzano que estaba impri-

miendo su segundo tomo De jure Indiarum le

han mandado quitar del cuantas provisiones y

cédulas Reales iban cometidas en él en favor
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dtí los Indios, para que no llegue á noticia de

las naciones extranjeras el mal tratamiento

que los castellanos les han hecho, y junta-

mente le han ordenado que vaya y asista jun-

to á Badajoz en una mina de azogue que han

hallado.

A 19 prendieron en una posada de orden

del señor Presidente de Castilla á un caballe-

ro francés, de la Orden según dicen de San

Juan, cuentan unos que por espía y otros por-

que venía para entregar ciertas plazas usando

de embeleco y embuste. Lo que se ha visto es

que el alcalde Mendizabal le llevó á su casa,

le cedió su aposento y aun su cama, y que ha

habido mucho cuidado en regalarle, y el tra-

tamiento ha sido siempre no como á preso.

También se ha visto que al día siguiente se

tomó por cuenta de la Sala de los Alcaldes un

coche de alquiler de seis malas, con otras do-

ce que se llevaron á casa del señor Protonota-

rio, conjeturando unes que era para llevar de

aquí preso á un fidalgo portugués y otros que

era para éste francés, el cual está todavía de-

tenido y no preso en casa del dicho alcalde,

si es que hay diferencia entre uno y otro.

Habiendo el convento de San Lorenzo el

Real representado á S- M. la necesidad grande

que padece, y S. M. ordenado una junta para

conferir sobre su reparo y aumento de ha-
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cienria, ha resuelto sobre la consulta de la

junta acrecentar la hacienda con diez rail du^

cados de r^nta y la fábrica con seis mil, si-

tuados todos sobre lo mejor para lo de la ha-

cienda Real de juros, quedando el Rey con las

dehesas llamadas los Guadalupes en tierra de

Talayera que el fundador había dejado para

la fábrica, y ya no eran de provecho á los

frailes.

Miércoles 25 S. M. fué á caza de lobos en el

Alcarria, haciendo noche en Ghiloeches, y
volvió al día siguiente, saliéndole á recibir el

Excmo. señor Conde Duque hasta el arroyo

de Bernigal ¡Abroñigal?;.

A 23 el Marqués de Santa Cruz tuvo por

convidados en la huerta de Juan Fernandez á

los Embajadores Grisones y otros. El banque-

te fué solemne y celebrado, habiendo cien

platos de vianda de á seis y buenos vinos y se

cojieron zorras.

Cada día se vá tratando de la empresa de

Portugal con mucho «alor. S. M. fué servido

de escribir á los Grandes y títulos que levanten

gente en sus estados por cuanto ciertos pue-

blos de Portugal menospreciando su clemen-

cia no le quieren obedecer, y que la tengan

pronta para salir; y á 23 se publicó en ésta

Corto con trompeta y atabales y voz de pre-

gonero que todos los caballeros de las tres

i5
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órdenes se aperciban y estén en orden con

sus armas y caballos para 28 de éste para sa-

lii y servir á S. M. en las ocasiones presentes.

El alcalde Quiñones y el teniente Barreda se

han ya partido para reconocer los caminos. Al

Conde de Linhares dan priesa para que se

vaya, y el miércoles que viene capitulará y se

casará con hija del Marqués de Govea.

A 28 se tuvo aviso de haber llegado á Cádiz

los galeones y toda la flota á salvo, á Dios

gracias. Trujóla don Carlos de Juarra. Vienen

tres millones y medio para el Rey y siete para

particulares, que es muy buena nueva en la

ocasión presente.
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La fiesta de San Andrés en el Hospital de lo3

Flamencos.—El Marqués de Mirabel embajador
en Alemania.— Junta para disponer la guerra

oontra Portugal.—Los Alcaldes de Corte cita-

dos á Roma por S. S. por la cuestión del lacayo

del Nuncio.—El Duque de Cardona en Perpiñan.

—Venta d© las casas de Juan de Cenia. —Rumor
de que S. M. se apodera de la plata traída de

Indias . —Resolución de la visita hecha al Mar-
qués de Cerralvo.—Los Genoveses, su comercio

de sedas y empleo del papel sellado.—Entrada

de la Duquesa de Chevreuse en la Corte; pom-
poso recibimiento que se la hizo.—Matrimonio

del hijo del Conde de Linhares con la hija del

Marqués de Govea: mercedes otorgadas c^n este

motivo,— D.* Francisca Mascareñas dama déla

Reina.—Aparatosas distinciones con que la Du-
quesa de Chevreuse visitó á SS. MM.: asiste á

una comedia.—Opinión .q-eneral sobre la venida

de esta Señora y su comparación con ía de Ca •

rignan.—Descubrimiento da una mina dé cristal

en la Habana. -Noticias de Portuga'. — Sigue
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preso en Madrid el Conde de Oñate.—D. Lope

de Hoces y su flota en la Coruña.—Auto de fe

en Toledo.

\)K Madríd á 12 de Diciembre de 1637.

Ha llegado á buen puerto lo que faltaba de

la ilota, y se ha sabido la muerte de uq her-

in.íno de don Antonio de Mendoza que era Ge«

n^'i-ai de galeones en el mar del Sur y le remi-

tía, según dicen, cuatro mil ducados en cada

un ano.

A 30 de Noviembre celebraron los Flamen-

cos en el hospital de su natíión la fiesta de San

.Vndrés con gran solemnidad por ser patrón

de la Gasa Real de Borgoua. S. M. estuvo di-

cho día en Madrid sin demostración pública,

no hallándose más de un caballero del Tusón

en su Corte.

Al señor don Antonio de Benavides han me-

jorado de canongía en la santa iglesia de To-

ledo: pretende ahora ayuda de costa para pa-

sar á Flandes y ir á servir á S. A.

Habiendo mi señora la Marquesa de Mirabel

h^cho grandes instancias de parte de su mari-

do para alcanzarle licencia de poder volver á

España, le ha nombrado S. M. por Embajador
de Alemania, dándole ayuda de costa en

gruesa cantidad para cumplir con el lustra

que requiere una embajada extraordinaria.
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y ha elegido por su sucesor en la Mayordomía

mayor del señor Infante al Marques de Cerral-

vo, haciéndole juntamente del su Consejo de

Estado, para después de cumplido lo que se

dirá en el capítulo siguiente.

Vánse continuando los aparejos y preven-

ciones contra Portugal, y se ha mandado ha-

cer una Junta de grandes Ministros en la ciu-

dad de Badajoz, en la que concurrirán el Du-
que de Berganza, Aveiro, Medina Sidonia,

Marqués de Cerralvo, Conde de Santa María,

mallorquín, don Juan de Chaves y Joseph

González, y es secretario de ella con serlo del

Duque de Medina Mathias González de Mecha-

no, oficial segundo del Protonotario; General

del ejército que ha de eutrtir por el Algarbe

es el Duque de Medina Sidonia, y del que en-

trará por esa otra parte lo será el de Bejar,

que es lo que ha movido al don Juan de Cha-

ves de pretender esta ida, como Presidente de

Órdenes y cabo de los caballeros, y como tu-

tor que es del Duque de Béjar, meterse como

lugarteniente en gobernar la guerra, mandar

y ser tratado de Excelencia: hay también di-

ficultades que creen que en su ausencia ins-

talarán en la Presidencia de Órdenes al Conde

Je Oñate.

No fué verdad lo que en días pasados se dijo

de haberse visto un cometa en el reino de Por-
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lugal, pero lo que tol s hemos visto en ésta

Corto fué que en anocheciendo al poniente pa-

recía arder el cíelo. De los astrólogos unos di-

cen que ello es cosa natural y que no denota

más de lo que se vé. Dicen otros ser prodigio

y anuncio de grandes males, señales y ame-

nazas del enojo de Dios.

Breve hay de su Santidad mandando que

los Alcaldes de Corte parez.'an en liorna, por-

que mandaron en días pasados azotar á un la-

cayo del señor Nuncio; así dicen que su Seño-

ría ílustrísima lo ha escrito en un billete á

S. E. el señor Conde Duque.

A 4 de Diciembre }le':!;ó á ésta Corte el Mar-

qués de Tarrecusa habiendo • nplido con la

comisión que le habían dado para Navarra.

Vino en su compañía el señor don Phelipe de

Mora.

Hállase todavía el señor Duque de Cardona

en Perpiñan, de donde á 27 de Noviembre es-

cribe que pensaba pasar á Barcelona en aca-

bando de ajusta r li marcada de parte de la

gente que hay en el Condado al x\mpurdan.

El Marqués Juan de Cenia ha vendido sus

casas principales que tenía en ésta Corte en-

frente de las del Duque de Sesa al seño. Jo-

seph González en veinte y dos mil quinientos

ducados en plata, que ya están pagados, y las

vive ya el nuevo dueño.
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Á don Diego Ángulo hijo del secretario To-

más de Ángulo han quitado el oficio de fiscal

que tenía en la Chancillería de Granada por

ciertos excesos que cometió en Extremadura,

á donde había ido á pedir donativo.

El Duque de Alba está en su estado pasán-

dolo con enfermedad y achaques, y según di-

cen sin deseos de salir de su rincón.

Al señor don Luis de Haro le ha vacado una

encomienda en las Indias de más de seis mil

ducados de renta, que tiene juntamente para

otra vida, viniéndole en ésta O ota buen golpe

de dineros de lo corrido. Corre voz que el Rey

se echa sobre la plata de los particulares que

últimamente ha venido de las Indias pagán-

dose en moneda resellada de vellón á razón de

20 por 100.

Al Marqués de Cerralvo han librado y ab-

suelto de las instancias de la visita, en la cual

le cedían más de doscientos mil ducados, y
ésio no por auto ni sentencia de los jueces

sino por orden de arriba; y esto fué antes que

le hiciesen las mercedes susoreferidas, y dicen

que también le mandan hacer jornada á Ale-

mania: dineros tendrá para todo.

Extrañan los discursistas dos novedades

que ahora se han hecho con los Ginoveses: la

una el secu - rarlcs las sedas, porque no traen

el sello de L.apaüa; y la otra el mandarles que
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escriban en papel sellado sus libros de caxa, y

no admiten la negociación de su Embajador

sobre la restitución de lo que nuestras galeras

tomaron á los Holandeses en sus navios y mar,

si primeramente no quitan la prohibición de

sus puertos.

Habiéndose detenido algunos días en Zara-

goza la Duquesa de Ghevreuse, hospedada y
regalada de los Marqueses de los Yelez, ha

Tenido acercándose á ésta Corte. Llegó á la

villa de Barajas el lunes 30 de Noviembre,

donde quedó aposentada en la plaza. Envióla

á visitar al día siguiente el señor Conde-Duque

por don Pedro Landazún, su camarero, y el

otro día después fué S. E. en persona á hacer

la visita, quedando con Madama más de dos

horas en conversación; y finalmpnte hizo su

entrada en ésta Corte domingo (i de Diciem-

bre, saliéndola á recibir loda la nobleza y
despoblándose Madrid para verla entrar; y
aun SS. MM. vieron la entrada por unas celo-

sías que se pusieron en unas puertas del Buen

Retiro que caen en el camino real de Alcalá.

Contáronse en el acomn- Tiamiento ocho

Grandes, el Almirante, el oondeslable, los

Duques de Hijar, Villahermosa, Alburquerque,

Pasírana, Peñaranda y Conde de Alba, faltan-

do Veraguas y Santa Cruz. Los títulos y de-

más caballeros eran sin número. Venía Ma-
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dama en un coche acompañada de la Marque-

sa de Mirabel, de la de las Navas y de la Con-

desa de Santistevan, que habían salido más
de una legua á encontrarla.

Ella muy bizarra, despechugada y desenfa-

dada, mirando á los que caminaban delante y
á los lados, á los coches que estaban parados

y atestados desde el arroyo de Bernigal hasta

su casa. Pasaron en ésta forma por la calle de

Alcalá y calle Mayor, echando de allí por la

plazuela de Herradores, calle de las Fuentes,

frente de Santa Catalina de los Donados, pla-

zuela de Santo Domingo, basta venir á dar á

casa de don Francisco Velazquez, que es la

que le han tomado.

Viénenla sirviendo no más de dos criados

que lo son de la Marquesa de los Veloz, y dos

criados franceses que la siguieron en su for-

tuna, uno de los cuales duerme en el mismo

aposento de su ama, cosa que no extrañarán

poco los españoles. Los demás que venían en

la tropa eran parte de la familia de dichos

Marqueses y servían más para el decoro de su

acompañamiento que para otra cosa. Y ha da-

do Madama prendas de la grandeza de su áni-

mo, no queriendo recibir ocho rail ducados

que la presentaban de parte de S. M., no co-

mo menospí'eciadora de la liberalidad Real,

pero con buen término, y mostrando que por
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ahora no necesitaba ile éate socorro; ni idn\-

poco ha aceptado los mil ducados que le seña-

laban cada mes para su plato, contentándose

con !o que ha traído de Francia, porque vino

muy cargada de joyas.

Aquélla misma noche sacaron de Palacio á

una hija del señor Marqués de Govea, que

había casado con hijo del Conde de Liuhares,

el cual partió al día siguiente para Evora lle-

vando consigo á su hijo y nuera y las merce-

des siguientes: título de Marqués de Viseu y
el de Conde de Linhares para su hijo mayor

V descendientes; para el segundo, oficio de

Mariscal de Portugal, y para el tercero cargo

de General de Ceuta, prorrogación del gobier-

no de Sofala para otros tres añ©s, veinticuatro

mil ducados de ayuda de costa, cinco mil du-

cados de renta perpé tuos, dos mil quinientos

de renta á su nuera. General de mar y tierra

el tiempo que durare la jornada del Brasil y

y título de Virrey; y en Portugal mientras es-

tá allí la señora Infanta título de Teniente Ge-

neral, y en faltando la dicha Infanta título de

General, prorrogación de vidas de las enco-

miendas que tiene, cuatro hábitos que dará

quien quisiere, y la renta ue 1« Corona que

goza prorrogada por otras tres vidas; y que si

muriere en la jornada del Brasil, sean todas

éstas mercedes como si las hubieran hecho.
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Esto es lo que se ba amontonado en éste per-

sonaje, cuyo valor y estimación se aprecia en

más de seiscientos mil ducados.

Entró en Palacio por dama de la Reina la

señora doña Francisca Mascareñas, hija del

señor don Femando Mascareñas, acoropañán-

doia muchos caballeros y siendo madrinas la

Marquesa de Santa Cruz, una nieta suya y
mi señora doña María de Villana.

A 8 día de la Concepción de Nuestra Señora

á las cuatro horas de la tarde Madama de Che-

vreuse fué á Palacio á la audiencia de la Rei-

na, no con menor acompañamiento del que

tuvo el día de su entrada. Sirvióla de bracero

el Duque de Villabermosa; halló al Rey y Pri-

cipe con la Reina y fué recibida de todos con

grandes demostraciones de amor. Habló en

castellano, siendo la plática de cosas de gusto

y no de negocio; alabó con particular exage-

ración la hermosura de la Reina de Inglaterra,

pidiendo á la nuestra un retrato suyo para

llevárselo, que S. M. prometió dárselo, aun-

que decía que no se dejaba retratar de buena

gana. Y habiendo dicho Madama que traía

consigo un retrato de la de Inglaterra S. M. di-

xo que se lo dejase; y en éste tono pasa-

ron de una parte á otra algunas demandas

y respuestas. Dijo el Rey que se quedase á

ver la comedia que había de haber luego en
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el salón y Madama vino de buena gana en ello.

Después de acabada, la llevaron no á la ca-

sa de donde la habían sacado sino á la del Du

que de Alba, porque el Conde de Castro á

cuyo cargo había estado el acomodar á esta

señora forastera, había tomado una casa muy
pequeña, mirándolo todo con los ojos que mi-

ra sus cosa s propias menudas y no con moti-

vos y afectos de aquél cuyo criado es, amol-

dándolo á su tamaño y autoridad; y así sabida

la eslrecheza de la casa, sin estrado compe-

tente y con colgaduras alquiladas y rotas, lo

ensancharon todo, tomando la casa del Duque

de Alba y aderezándola con las mejores alha-

jas y con lo más precioso y raro que tiene

S. M. en su guarda-joyas, asistiendo á orde-

narlo y disponerlo el Protonotario todo aquél

día.

Esta Madama , hablando generalmente

,

agrada á los españoles mucho más que la de

Carignan, que la vio pasar retirada y por una

celosía, si bien sus Madaraoiselas estaban en

las ventanas á vista de todos. Dicen que no

se quieren y que no se hablarán. Refieren

también que un ministro muy grave ha dicho

que la venida de la de Ghevreuse á España

ha importado más que si hubiésemos ganado

y tomado al francés tres plazas fuertes y im-

portantes.
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A 9 salió el Roy nuestro señor á caza de

lobos, y los Excmos. Condes de Olivares, ma^

rido y mujer, fueron aquél mismo día á la su

villa y convento de Loeches, volviendo de allí

después de anochecido.

A 10 sintiéndose la Reina nuestra señora al-

go indispuesta, se mando sangrar, con que se

atajó el mal; y el Rí>y nuestro señor volvió

aquél día. habiendo pasado la noche en Col-

menar viejo, habiendo muerto un javalí en la

primera batida y dos en la segunda.

D. Francisco de Riaño, gobernador de la

Habana, avisa que se ha hallado junto á aqué-

lla ciudad una mina de cristal de vf^ta tan

crecida que se ha sacado un cristal do tres

varas de largo, dos de ancho y media de alto.

Los castellanos refieren con mucha confu-

sión las nuevas de Portugal, y es esto de ma-

nera que el autor de la gazeta no se atreve á

avisar nada á V. E. de todo ello, porque no

sabe radicalmente el fundamento que ello

tiene, y presupone que V. E. está advertido

de todo por muy buenos originales. Aun hoy

fecha de ésta ha venido correo de allá. Lo que

por acá pasa es que don Juan de Chaves está

muy de partida, á quien dan plaza del Conse-

jo de Estado, encomienda de tres mil ducados

de renta y á su hijo la futura sucesión de ella

y llave dorada; y entiéndese que el Duque de
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Noccera está ya en Mórida con cuatro mil in-

fantes y un mil caballos del Marqués de Ce-

rralvo que pasará también á Flandes.

De Granada avisan en carta de 2 de éste

que el día de antes había llegado á aquella

ciudad el Marqués de Avilafuerte, general de

la costa de aquél reino á levantar doscientos

caballos con los cuales y con cuatrocientos in-

fantes de la dicha costa partirá la vuelta de

Portugal y que la costa se guarnecerá con sol-

dados de la milicia de aquélla ciudad.

El Conde l.e Oñate queda preso en su casa

y enfermo en la cama. Hánle dado una grave

reprehensión porque había recibido visitas, y
así excusa las que ie vienen á hacer.

Don Lope de Hoces está todavía en la Gara-

ña con treinta y cuatro galeones; dicen unos

que es para ir á Flandes, y creen otros que le

mandan ir á Portugal y á Lisboa, porque di-

cen que el mal también empieza á pegársele.

Mañana 13 habrá en Toledo auto de fé, en

que saldrán 26 personas, entre relaxados y
penitenciados; y saldrá en la clase de éstos

Juan Nuñez Saravia, portugués, tan rico que

afirman tiene más de quinientos mil ducados;

ofreció doce mil para no salir en público y do

lo admitieron.

Del suceso que ha tenido en su viaje de las

Indias el señor don Carlos de Juarra, general
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de la armada y di lo qae trae la flota hay pa-

pel aparte, á que me remito.

Nuestro señor guarde á V. E. muchísimos
años.
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Más noticias sobre el auto de fe celebrado en

Toledo.—Dase á la vela D. Lope de Hoces.—

Nuevas diversas. —Juan Cristóbal privado por

S. M. de la factorii de los Fúcares. —Retírase el

.vlarqués Cenia á un Monasterio, después de ven-

didas sue casas.—Los Duques de Arischot.—

Consulta Madama de Carignan cómo ha de tra-

tar á la de Cbevreuse: respuesta de S. M, —Ex-
cesos cometidos por los criados de la Princesa

de Carignan; lance ocurrido entre uno de ellos y
un hijo del Marqués de Cusano. —Pensión con-

cedida por S. M. á la viuda de Coloma.—Junta
nombrada para correjir las estragadas costum-

bres de la Corte.—Destierro de ella de varias

personas.—Estado de los negocios de Portugal.

—Mateo Romero llamado el Maestro capitán.—

Re hazan los Vizcaínos el empleo del papel se-

llado. — Horrible crimen cometido en casa de

Mr. Du Peny.—Pretende el P. Victoria ser Pre-

dicador de S. M.; atentado cometido contra él

por un mozo de un fraile. -Suntuoso conviie d¿4-

do por el Almirante de Castilla á los Embaja-
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llores Grisoncs.— Conflicto internacional con la

República de Genova.— Construye el Marqués de

Monasterio un convento de Capuchinas en la ca-

lle de Fuen carral: noticias de su arquitectura e

inscripcionss.—Eenuevase el papel sellado, sin

el epíteto de Grande atribuido al Rey.—El P. Ta-

pia y su libro De los Grandes.—Más noticias so-

bre el P. Victoria y su agresor. —Nuevos destie-

rros de tahúres: caso gracioso ocurrido entre dos

de ellos.—Madamas de Carigñan y de Cbevreuse.

—Noticias varias.

De MADñiB Á 16 DE EnEx'io de 1638.

A 13 en la ciuJal de Toledo se ha celebra-

do un auto público de la fe en la iglesia de San

Pedro Mártir, en el cual salieron penitencia-

dos y sambenitados veintidós pei-sonas y ni)

hubo relajado alguno.

Parecieron en él Juan Nufjez Saravia y su

hermano, riquísimos portugueses, con el sam-

benito á cuestas. Este condenado por judai-

zante con perdimiento de todos sus bienes, que

dicen montan á más de trescientos mil duca-

dos; y aquél por lo mismo condenado en vein-

te mil ducados, aunque su hacienda monta á

más de quinientos mil, pero debió de salvarla

como asentista con el Piey en virtud de una

cédula de S. M. que portugueses tienen ga-

nada anos ha, y no le valió ofrecer doce mil

ducados para no salir en público.
16
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Los demás que salieron eran también unos

judíos y otros casados dos veces, hechiceras,

blasfemos y embusteros, entre los cuales des-

collaba el famoso Matheo Rodríguez, natural

de Villafranca de Portugal, llamado vulgar-

mente en ésta Corte el «Esterero santo», tan

conocido de las señoras principales y vulgo do

ella como quien más andaba en trage de ter-

cero, reverenciándole todos y besándole la

ropa y encomendándole pretensiones y la sa-

lud de los enfermos como á Santo, y respon-

diendo él á todos con agrado y apacibilidad, ¿

los pretendientes que consultaría sus negocios

con Dios, y á les enfermos que los encomen-
daría muy de veras á Nuestro Señor. Hacíase

adivino que tenía visiones, visitado y regala-

do á menudo de su Divina Majestad, y que se

arrobaba, que llamaba recojerse; y todo le

valía muy buenos ducados, de manera que

había dejado el oficio de hacer esteras y tenía

con qué regalarse muy bien y dar de comer á

sus amigos y á pobres. Tenía escrito un libro

de su vida y milagros, tan lleno de patrañas

y embustes como lo pueda ser el Alcorán de

Mahoma. Fué condenado en doscientos azote?,

los ciento de ellos en Toledo y los otros ciento

en Madrid, donde le fué leida segunda v<»i su

sentencia en Santo Domingo el Real, día de

Nuestra Señora de la O, y el día siguiente se
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familiares, llevándole por delante de Palacio

y pasando dos veces por la calle Mayor.

A 17 de Diciembre partió el señor don Lope

de Hoces de la Coruña para Dunquerque con

toda la armada, llevando cerca de seis mil es-

pañoles y más de dos millones en dinero. Hoy

dia estamos esperando con alborozo nuevas

de su feliz llegada.

Murió en ésta Corte el capitán Salcedo, ca-

ballero de la Orden de Santiago, del Consejo

de Guerra de S. M. y gobernador que había

sid@ de Juiiers, en los Estados de Flandes.

Al P. fr. Alonso Vázquez mandaron partir

con mucha priesa para Barcelona con un cier-

to caballero francés, diciéndole que hallaría

allí la instrucción de S. M. de lo que había de

bacer en su Real servicio. Partieron asimismo

para Italia pocos días después el P. Pagano,

agente de la Archiduquesa Claudia y el Abad

Scaglia.

Habiendo llegado á noticia de S. M. las mu-
chas quejas que hay contra Juan Christoval,

le ha privado de la factoría de los Fúcares,

mandándole juntamente salir de la casa que

tiene junto á la Trinidad; y en medio de éstas

dificultades en que Juan Christovai se halla,

ha comprado en veinte y cuatro mil ducados

unas casas principales que están en frente de
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la Merced, <[uo fueron de l'uUino Alvniez. pi.»

íjuebró.

E! Marqués Juan de Cenia se ha retirado ;'i

Pamplona en un monasterio que ha fundado

de Recoletas Agustinas, habiendo vendido las

casas principales que tenía en asta Corte al

seuor don Joseph González en veinte y dos

mil ducados de plata, habiéndole castado de

labrar al pié de sesenta mil: en tan pocos

anos tan gran baja ha hecho el valor de las

casas.

Muy buenas Pascuas han dado á m.i señora

la Duquesa de Aris-hot, pues le concedieron

licencia para ir á comer aquél día con su ma-

rido el Duque; y que de aquí en adelante

puedan ella y el Príncipe de Aremberghe su

hijo entrar á visitarle dos veces en cada se-

mana. Hánle hecho menino del Príncipe nues-

tro Señor.

No ha traslucido hasta ahora otra causa de

la venida de la Duquesa de Chevreuse á Es-

poTia, más que haberse querido poner en co-

bro y salvar su vida que peligraba. Envió en

días pasados la de Carignan á sabor de S. M cú •

nio la había de tratar. La respuesta fué que

S. M, solía dar órdenes á sus vasallos de lo

que habícin de hacer, y que por tanto ella mis-

ma mirase cómo se había de hai3er con !*i di-

cha Dnqui^sa, que en todo se porta con mu-
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cha modestia, y Diego Velazquez la está ahora

retratando con el aire y traje francés.

Los excesos que cada día cometen en ésta

C irte los criados de la Princesa de Garignan

hun tan grandes que no pudieran ser mayores

cuando se hallaran en Ginebra ó Francia; y es

muy circunstanciado el que perpetraron el

día 2 i de nocne, porque habiendo después de

cenar salido el hijo segundo del Marqués do

Gusano á un balcón enfrente de Santa Gatali-

na de los Donados, para poner al sereno una

garrafa y queriéndola henchir con el agua de

un cántaro que estaba en el mismo balcón,

acertó á derramar agua y pasar en el mismo
instante por allí un criado de la Princesa, el

cual viéndose mojado, sin considerar que era

agua clara y ([ue no era caso pensado, trató

muy mal de palabras al hijo del .Marqués, di-

ciéndole desvorgüenzas y aun tirando piedras

á la ventana y rompiendo vidrieras. Bajó el

hijo del -Marqués con espada y broquel y em-
pezó á cuchilladas con el criado que le espe-

raba á la esquina de la misma casa, y recibió

el hijo del Marqués una herida en la barriga

sin daño de las tripas y otra á un lado del pe-

cho; y habiéndose retirado á casa salió luego

el hijo mayor en seguimiento del criado y el

padre tras el hijo llegaron hasta la puerta de

la Casa del Tesoro, que es donde posa la Prin-
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cesa, desembainadas las espadas y haciendo

mucho ruido. El criado de Madama daba vo-

ces llamando á los demás criados para que le

ayudasen contra ladrones que le habían que-

rido quitar la capa, y cargando muchos sobre

el Marqués, no obstante que les dijese: aSe-

fiores, no queremos nada con vosotros sino

con el que ahora entró» obligándole á retirar-

se á la calle vieja de Santa Catalina, junto á

la casa en que vive Juan Gómez de Mora, y
allí un mozo de un criado de Madama disparó

un pistolete pasando el tiro por la garganta

del hijo mayor del Marqués, que instantá-

neamente cayó muerto sin hablar pala!—».

Sucedió ésto á las diez y media de la njjhe,

estando el secretario Carnero, que posa en

la casa que se han ido á vivir los criados del

Duque de Uceda, en una ventana junto á una

imagen de Nuestra Señora de Guadalupe, y
oyó y vio cuanto pasaba. Los gentileshombres

de la Princesa prendieron á lo: que dispara-

ron el pistoletazo; los demás que se hallaron

en la brega se pusieron en cobro.

Al día siguiente Madama envió recados al

Excmo. Sr. Conde Duque y S. E. los envió á

Madama, y después se dio cuenta del caso á

S. M. A boca de noche el alcalde Mendizábal

vino al cuerpo de guarda de la Princesa, d©n-

de estaba el preso y lo llevó á la cárcel de
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años.

A la viuda del señor don Garlos Goloraa ha

dado S. M. una pensión de seis mil florines

sobre sus fiflanzas en Flandes por su vida, y
á don Alberto su hijo título de Marqués de

Ambite, que es una aldea á un lado de Alcalá

do llenares que el padre había comprado.

Las costumbres de ésta Górte están tan es-

tragadas que justamente ha sido S. M. raovid»

de mandar formar una Junta con particular

cuidado de su reformación, y han salido des-

terrados el Marqués de Palacios y el Marqué»

de Mirallo, de apellido Valdés, como personas

escandalosas y de mal vivir.

Háse formado asimismo otra Junta contra

los Secretarios para que les tomen cuenta de

ios negocios que han pasado y pasan por sus

manos, y de los qua han detenido y por qué.

De las cosas de Portugal no se puede des-

cubrir nada con fundamento, por ser la enfer-

medad de la calidad que es, dando á veces

buenas esperanzas de salud y á veces quitán-

dolas. Los aparejos de guerra contra ese reino

van continuando: los dragones han llegado, la

soldadesca de Navarra ha pasado ya por

Fuencarral y va marchando hacia Mérida,

plaza de armas. Es el tercio de don Luis Pon-

ce de diez banderas de españoles, reducidos á
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poco iiidi dtí veinte (1) soliaios. Vau agrega-

dos á él dos compaüías de mosqueteros valo-

nes que haa servido muy bieu contra Frauoia,

Entró el Maestre de campo ea ésta Corte coa

licencia, favoreciénlole macho el seaorCoade

Duque; y estaado ya los dos capitanes valo-

nes más allá de Gasarrubioi, fueron llamados,

hablaron á S. M. y al señor Conde Duque, que

los honró graaÍ3:iimte, y dieron á cjiia uno

sendas cadenas de oro con melalla de la eQ-

gie del Rey, pendiente.

Dicen que monta aquélla mosquetería á ca-

ballo, porque sabrán hallar forraje, que era lo

que faltaba á nuestra caballeria en Navarra y
en la Hioja. Por éste mií»mo tiempo, que fué á

los primeros de Enero, partió de ésta Corte

para Badajoz el señor don Juan do Chaves,

que dicen va de mala gana, habiendo repre-

sentado que no tenía blanca para hacer ésta

jornaia, siendo así que han presentado contra

él muy fuertes memoriales acerca de coliechos,

y de haber pasado hábitos de judíos; cobró

tres rail ducados de ayuda de costa y le han

dado el alcaidía de Montanchez.

El señor don Francisco Antonio de Alarcón

y el señor don Juan de Castro y Castilla están

también de partida para ir á la junta de Ba-

(l) Sic:200^
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pajoz, á donde también irá el Conde de Oñate

en convaleciendo.

A Matheo Romero, lla:nado valgannente el

Maestro Capitán, capellán de S. M., han en-

viado al Duque de Braganza, aunque iba muy
contra su voluntad. Créese que será recibido

muy bi^n como lo merece tan gran músico.

Refieren también que el Duque de Medina

Sidonia ha entrado con su gente por Ayamon-
te en el Algarbe, si bien es de preoumir que

todas éstas prevenciones no son tanto contra

el reino como para castigar algunas cabezas,

mostrando desde cerca las armas y levantando

el azote, y después emplearlas para la restau-

ración del Brasil. Esta es en efecto la disposi-

ción de guerra que tenemos dentro de España,

como también la hay mucho mayor fuera de

ella. Pero hoc anuo por ser Júpiter señor de la

séptima casa y mirarse con Mercurio de trino

asp ^fíto para él, siendo señor del año, se puede

esperar que habrá paces y muchas fiestas, y
Dios sobre todo.

No solamente no han admitid-^ los Vizcaínos

el papel sellado de nuestro señorío, pero no

han querido venir en querer pleitear en la

Ghancillería de Valladolid, presentando peti-

ciones en papel sellado, y habiéndose juntado

debajo del árbol de Guernica, resolvieron dg

común acuerdo que de aquí adelante ninguna
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Ghancillería, comprometiendo jueces arbitros

componedores delante de ios cuales se íene-

cen en última instancia todos sus pleitos. Aquí

se ha tomado ésto muy mal, pareciendo qu3

es quitar la autoridad á los tribunales y atri-

buirse los vasallos la de legislar. Responden

los Vizcaínos que ésto no es ley sino pacto.

Más atroz es el caso que sucedió á 5 de éste

que el de 29 del pasado, pero más sufrible

por haber siio sólo entre Franceses. Mr. Du
Peny, secretario que fué de la Embajada de

Francia, está preso en casa de Don Gaspar Bo-

nifaz, según lo ha contado la Gaceta en su

tiempo. Tres criados suyos vivían en la casa

que solía ser del Embajador de Francia, que

eran un paje desbandado, sobrino suyo, ua
m«zo de cámara y un lacayo. A éste coíüo más

antiguo y hombre de bien tenía encargado el

gasto y por su mano corría el dinero. Los dos

primeros eran amigos de mozas y de vicios

que creaba la ociosidad en que se hallaban,

sin obligaciones de acudir al amo ni de otros

exercicios. El dicho día á la noche riñó el paje

con el laca3"o que no quería gastar centra !a

orden que le habían dado, y pasando de pala-

bras al hecho quedó muerto el lacayo, retirán-

dose el page á casa del señor Nunci«; quedó

en la suya el mozo de cámara v cuidó al día
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siguiente de enterrar el cuerpo en el Hospital

de los Franceses; pero no lo hizo con tanto se-

creto que no lo viniesen á saber los frailes de

San Martín, que alegando de su justicia dije-

ron que el difunto no se había de enterrar si-

no en la parroquia, embaraz > y dilación que

dio lugar á que la Justicia tuviese aviso del

caso á tiempo y llegó á ocasión que ya lleva-

ban e\ cuerpo á la iglesia; y habiendo man-
dado que le volviesen á casa y abierto el

ataúd, hallaron que tenía once puñaladas, las

más de ellas penetrantes, y casi cortadas las

manos de como iba reparando los golpes. Pren-

dieron al mozo de cámara que negaba haberse

hallado en el lance y decía que estaba dur-

miendo cuando sucedió, pero después ha con-

fesado haber estado presente.

El principal testigo es un muchacho que

estaba dentro de casa; y algunos vecinos afir-

man en su dicho que el muerto dio voces pi-

diendo misericordia y que le mataban, y pre-

sumen que lo tenían atado y que arabos lo

mataron.

Mr. Du Peny ha dado memorial á S. M. re-

presentándole que éste caso jba sido entre

Franceses sus criados, suplicándele que aten-

to á ésto mande hacer su proceso al preso, en-

tregando los papales de la causa y su persona

y que él lo remitirá al Roy de Francia, su se-



ñor, el cual hará justicia del delincuente como

hallare por conveniente.

Con todo lo referido no hemos acabado aun

de contar todas las desgracias sucedidas en es-

ta Corte, ofreciéndose aún otra que por haber

acontecido en lugar sagrado y en persona re-

ligiosa y grave, sobrepuja á las demás.

Muchos días ha que el P. fr. Ignacio de Vic-

loria, andaluz, aspira á ser predicador del

Rey, haciendo á éste fin tollas las diligencias

necesarias y á medida que su religión ha he-

cho y hace todo el esfuerzo posible para dis-

turbarlo y echario de aquí. Habiendo su Pro-

vincial presentado á S. M. un memorial muy
largo contra él, mandó formar una junta que

viese y considerase esta materia. Hízolo así y
la junta hizo consulta á S. M., y no habiendo

bastado ésto, se hizo segunda junta, añadien-

do de nuevo á ella el señor Presidente de Gas-

lilla, y viernes 8 de éste subió la consulta á

S. M., y éste mismo día, como si fuese una

constelación ó providencia del cielo, estaba el

P. Victoria paseándose con otros frailes por el

claustro bajo del Convento de San Phelipe, y

vino á pasar delante de él un mozo de otro

fraile sin quitarle el sombrero. Dijo el P. Vic-

toria qué desvergüenza era aquélla sin quitar-

se el sombrero pasar delante de él. Respondió

el mozo que el sombrero se lo quitaría cuando
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Victoria de la descortesía y de la respuesta \e

dio un bofetón y arremetiendo al sombrero le

dio con él en la cabeza y lo echó en el suelo.

El mozo quiso andar á cachetes y á mojicones

con Victoria, pero otros frailes que se hallaban

en la ocasión lo disturbaron; y así se fuá á la

celda de su amo, y sin decirle palabra salió

con su espada y topando al P. Victoria en las

escaleras, le dio un rempujón que le hizo caer

y una gran herida en la cabeza que le dejó

medio muerto, y salió del convento acogién-

dose a Santa Cruz pensando que le valdría la

iglesia. Sacóle de alli don Pedro Araezqueta,

echóle en un calabozo y le tomó su confesión.

Juntóse la Sala y el día siguiente que era sá-

bado le dieron doscientos azotes y le condena-

ron en ocho años de galeras. Es natural da

Roma; ha sido lacayo de Monseñor el Nuncio

y del Cardenal Borja, y servía al presente al

P. fr. Jacinto Valenliniano, de Pavía, que ha

venido del Estado de Milán á negocios muy
graves y le mandan volver allá con instrucción

de S. M.; y es también circunstancia que á ésto

Padre habían hecho, dos días há, predicador

de S. M.; habiéndole predicado al principio

que vino en la Capilla Ueal un sermón en ita«

liano.

El P. 'Victoria está malo y no sin peligro



Visiiáronlo Carpió, el señor don Luis de Haro

y el Excmo Sr. Conde Duque le envió también

á visitar. Creían antes que en virtud de la se-

gunda consulta saldría Predicador del Rey y
(jue habiéndole predicado una vez, le envia-

rían fuera de Madrid, pero creen ahora que

éste suceso atrasará su negocio. Dice el Pro-

vincial que la Orden no se puede resignar con

él, y que menos lo haría siendo Predicador del

Rey con las exempciones que ellos tienen,

además de otras razones que no son para éste

papel.

Día de los Reyes mandó S. >í. dar á los sol-

dados que eran de guarda dos venados y un

pellejo de vino de lo de San Martín; y domin-

go 10 el señor Almirante de Castilla tuvo por

convidados á los Embajadores Grisones con

más de sesenta personas. El banquete fué ex-

plendidisimo, estando toda la casa riquísima-

mente colgada, la mesa muy aseada, teniendo

cada servilleta diferente figuranza y semejan-

za; estaba el aparador levantado con vigas y
tablas en una parte del jardín, entrándose «n

él desde la pieza grande en que se hacía el

combite por dos ventanas, cuyos balcones se

habían quitado para este efecto. Los vasos y
piezas de plata eran muchos sin haberse des-

cuidado en provisión de cristales. Gastáronse

cuatro mil y setecientos ducados.
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Al Embajador extraorJiaario de Genova se

le ha respondido que no se pasará adelante

en su negociación, si primero la República no

abre sus puertos á las armas de E paña y re-

voca el proceso que ha fulminado contra Jua-

nelín Doria. Todos los Ginoveses que aquí re-

siden tratan á éste Embajador de Excelencia

por orden y manJa lo do la llepública. Sólo el

Marqués do Monasterio se ia regateó llamán-

dole Señoría, de lo cual habiendo el Embaja-

dor dado cuenta á ia República, procedieron

allá c>)ntra el Marqués y al embargo de su*

bienes; pero habiendo llegado ésto á noticia

del Marqués fué á visitar al Embajador lle-

vando consigo un escribano real y en su pre-

sencia trató al Embajarlor de Excelencia, de

lo cual hizo fé el escribano en pública escri-

tura, que el Marqués remitió á Genova, con

que se entiende se habrá sobreseído en el pro-

ceso.

Si el Marqués tuvu al¿j de vanidad en que-

rerse exonerar y señalar entre sus paisanos,

sea exemplo de su piedad el convento que es-

tá labrando de capuchinas en la calle de Fuen-

carral y la fundación de capellanías que quiere

dejar en su templo, que está ya casi acabado,

y en su frontispicio tiene una inscripción en

latín gallardo que dice así:



íDeiparae V[Rr:[M si.\e layk concijept c

rfVíRGtM SPO.XSO ÍOSEPHO ET FRANCISCO SeRA-

pnrco

«OCTAVÍÜS CSNTÜRIOXÜS XOPHORIS PATRÍTIÜS

GENÜE>'SÍS,

(íPrimüs MoNASTEñíi Marchio, eqües Alcama-
R.E, Maioris Sars.e CoM3ÍE>'DATOR

Et D D Bapt[ma Doria uxor

.^RE PR0PRIO IX PATRONATÜM CONSTRUEBANT

Amo MDCXXXVII

PhiLipi IV Regís Gatholici XYI.

Imitanrlo el estilo del maestro Gil González

Dávila diré que en éste convento hay treinta y
siete monjas.

Háse acabado de poner el retablo grande

del altar mayor de nuestra Señora del Buen

Suceso que se puede decir que es el mejor

que hay en toda la Corte. Las columnas so »

de orden jónico, dórico y corintio, todas do-

radas y están puestas sobre pilastras de már-

mol, todo con perspectiva muy agradable á la

vista. Hay dos letreros que dicen así:

Del lado del Evangelio.

uReinundo don Phelipe IV el Grande sobre

todos ¡os Reyes máximo monarca, se labró este

sagrario con las limosnas de devotos, siendo



tnayor m afecto que la grandeza de esta fá-
brica tan insigne. »

Al lad© db la Epístola

:0h dichosa Madrid, señora de ¿as gentes del

Imperio español que desde ti se rije, pero más
feliz y gloriosa en ser custodia de esta Virgen^

^acra habitación de tus potentes Reyes!

El papel sellado de éste año se ha renovado

conforme lo dispone la pragmática, pero se ha

dejado de poner en el letrero, no sé con qué

razón, el atributo de Grande, tan debido al

Rey nuestro señor, por tantas y tan graves

causas, como doctísimamente lo prueba el

P. Tapia en sus libros De los Grandes que

ahora está imprimiendo y dedicándolo á S.M. y
al Excmo. señor Conde Duque, que se envia-

rá á V. E. en la primera ocasión. Desde año

nuevo corre éste papel sellado en los tribuna-

itfs del Santo Oficio, que será provecho de no

poca monta.

Después de escrito hasta aquí el P. Victoria

ha estada muy al cabo por la calentura que le

sobrevino, p^ro dicen ahora que está fuera de

peligro, y que aún por eso saldrá por predica-

dor de S. M. El que le hirió pretende que le

han de restituir á la Iglesia de donde le saca-
i7



ron, porque no está excomulgado, ni se. en-

tíeriile con éi el capítulo Si quis incitante dia^

volo^ habiéndose prebado que primero que

echase mano á la espada, había ei P. Victoria

tomado un cuchillo para dar al mozo viéndo-

lo venir con la espada, y por tanto los Alcal

des habrán de volverle á la i lesia, pero que-

dará con los doscientos azotes.

Con los Marqueses de Palacios y Mirabel sa-

lieron desterrados don Juan de Gavina, caba-

llerizo de S. M., don Francisco Lucen y otros

por tahúres y que juntándose en las casas de

juego murmuraban sin razón alguna del go-

bierno presente y ministros mayores, no obs-

tante que H algunos de ellos les están muy
obligados.

Referiré un cuento muy gracioso, pues que

en las gazeías va de cuentos. Desoaba el Mar-

qués de Palacios engañar en el juego á don

Francisco Lucen y halló por buena traza ha-

cerse el enfermo pora que don Francisco 1-3

viniese á visitar, como sucedió, hallándole en

la cama; y como don Francinco le preguntase

si quería jugar á los naipes, respondió el Mar-

qués que sí lo haría aunque de mala gana; y

habiéndose puesto á jujear, en dos lances y

ocasiones, que al Marqués le estaba bien de

mudar los naipes, daba voces como si le s<^-

breviiiiera un dolor de costado, y poniendo las!
(^
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manos debajo de las sábanas como para ayu-

darse, trocaba los naipes que tenía, tomando

los que le haccían al caso para ganar, estando

toila la tarde don Francisco sin caer en la

cuenta y perdiendo más de dos mil ducados-

Esta es una de las habilidades que tenía el

Marqués para ganar.

A i \ partieron SS. MM. para el Pardo, don-

de quedaron hasta la Candelaria. Dos días

después fué allá Madama de Chevreuse, y
SS. MM. acompañados del Príncipe nuestro se-

ñor y de mi señora la Condesa de Olivares la

llevaron en su coche á la montería. Notaron

los franceses que aquél día estuvo de mal hu-

mor la Princesa de Carignan, que ha quedado

en Madrid.

Al Príncipe su marido han enviado orden ó

licencia para ¡r á Saboya, si quiere ó tuviere

gana de ir allá, y á Juan de Nicolalde han he-

cho Veedor general de Flaudes. No sabemos

lo que habrá por allá sucedido.

Ha llegado aviso que el señor don Lope de

Hoces ha llegado á Flandes en seis días de na-

vegación. Dicen que estará de vuelta mediado

Febrero con quinientos valones y que aporta-

rán á Lisboa; y aunque escriben de Portugal

que todo está apaciguado, vemos que va ca-

minando la vuelta de aquél reino mucha gen-

te de guerra, y que la Junta va á Badajoz, por
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lo cual se cree que habrá algún castigo y que

se hará la jornada del Brasil.

AI señor don Carlos de Juarra han dado li-

cenoia para que pueda venir desde Sevilla á

ésta Corte, y por ella le han hecho pagar

veinte y cuatro ducados de media annata.

A 15 murió en ésta Corte el señor don An-
tonio de Cardona, mayordomo del señor Infan-

te. Depositarán su cuerpo en el Convento Real

de las Descalzas.

Madama de Chevreuse trata de pasarse á

Inglaterra habiéndose enviado para llevarla

la Almiranta de aquél reino y dos caballeros

ingleses para el decoro de su acompañamiento.

El señor Duque de Cardona hace grandes

instancias para que S. M. se sirva permitirle

la licencia que le ha suplicado para retirarse

á su casa, habiéndole reducido la necesidad á

estado tan apretado que sin poderse sustentar

le es fuerza consignar los medios que tiene á

quien le ha prestado.

Ayer corrió voa de que el Francés se dejaba

ver sobre Salsas.
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Regicidio del sultán Osman II.

Las dos cartas fechadas en Gonstantiaopla

en Mayo y Junio de 1622 que publicaraos en

éste Apéndice son las primeras del libro ma-
nuscrito que nos ha servido para publicar ias

anterioros. Por la índole de su asunto nos ha

parecido mejor relegarías á éste lugar. Refié-

rense al últiíao año del reinado del desgracia-

do Osman II, y nárrase en ellas con tan vi-

vos colores, en un todo conformes á lo que ia

historia nos ha trasmitido, el trágico ñn de
éste monarca, que á no dudar están escritas

por un espaíiol testigo ocular de aquéllos tu-

inult^^osos^sucesos.

Obligado Osman á sujpender la guerra que

maiitcnía con Polonia prineipaimente por cau-
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sa de la iadiscipiina de los Jenízaros; medita*

ba la destrucción de éste cuerpo insubordina-

do, y hacía entre tanto levas en Asia para

reemplazarlos. GünjurarDnse aquéllos, apode-

ráronse del Serrallo, pricla'n iron al imbécil

Mustafá I y después asesinaron á Osman.

De Constantinopla 29 de Mayo^ 1622.

Habiendo sultán Oiman vuelto de la jorna-

da de Polonia, pocos días después publicó su

viaje para la Meca, mostrando poco gusto de

ello los de la Puerta, pero no por esto dexó de

continuar en su resolución, la cual procura-

ron los de la Ley, que entre Turcos son per-

sonas de grand;? autoriviad, de suplicarle qui-

siese oírles las r'lvertencias que tenían que

darle sobre dicho viage. Y para éste efecto

dieron orden á un Gadi Lisquier se llevase di-

chas advertencias, las cuales presentó i Uw-
co, que sirvieron más de irritarle que ic apar-

tarle de su opinión; y habiendo maltratado de

palabras al dicho Gadi Lisquier y á todos los

que se oponían á su voluntad, manilo se pre-

viniesen las cosas necesarias para pasar en

Asia á los últimos de )\^vo\ y aunque fué ad-

vertido de los discursos que ^a hacían sobre

su persona, no solamente no dexó de caminar
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en su resolución y prevenir lo que j i^gó con-

veniente para sii partida, pero nachas otras

cosas que dieron ocasión de quexa y de inter-

pretar mal sus acciones y desi,".nios. viendo

que mandaba deshacer toia ia plata qu« tenía

en el Serrallo para llevarla consigo.

El primer día que empezó á pasar su ropa

de la parte de Asia, hizo meter aparte cuarenta

arcas llenas de joyas en las cuales estaban los

arneses de los caballos guarnecidos de dia-

mantes, y otras joyas de que acostumbraban

servirse los Grandes Turcos.

Viendo esto la gente de la Ley y la milicia

y que sacaba el tesoro de su padre y todo lo

precioso que había en el Serrallo, tentaron

otra vez de impedirle el viaje de la Meca,

mostrándole por escrito lo que juzgaron á

propósito para el efecto, de que hizo tan poca

cuenta como de ía primera exhoi-taciou, y de

noche hizo cargar ea las galeras todo lo que

había resuelto de llevar consigo, de lo cual la

milicia, mostró mucho disgusto y se vieron

señales de una gran solevación.

El día que S. A. quería hacer pasar los pa-

bellones en Asid á la otra parte del canal del

Mar Negro, los mismos de la Ley y la milicia

sacaron del Mosti un fetfa, que es un punto

de su ley, por el cual le mostraron que su

Emperador no puedo ir á la Meca sin gran
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riesgo de su imperio y contraviniendo á la iey

de su Profeta.

Enviaron este escrito al Turco teniendo por

cierto apartarle de su opinión, pero él hizo

tan poco caudal que encendido en cólera, le

hizo pedazos y dixo que ninguna cosa en el

mundo sería bastante á impedirle su viaje.

Refirióse esta respuesta á los Espales y Ge-

n izaros y á ios 18 de Mayo se juntaron todos»

y sin cabeza alguna se amotinaron, habiendo

primero juramentádose de no quietarse sin las

cabezas de los primeros Baxaes, que eran los

autores de «ste viaje y la ruina del imperio.

Algunos destos amotinados caminando ha-

cia el Serrallo se encontraron con un hombre

que salía del para embarcarse en una galera

con una carta del Gran Turco para el Baxá del

Cairo, qua decía que habiendo visto el odio

grande que la milicia le tenía se había resuel-

to de dexarla y pasar la silla de su imperio al

Cairo y crear nueva milicia bastante á superar

esta y ponerla en razón.

Esta carta alteró de tal manera á todos que

es imposible encarecerlo con palabras, y así

unidamente se fueron á la casa del Hodía,

maestro del Gran Turco para matarle, y de

allí á la del primer Visir, pero habie'ndose es-

tos dos salvádose en el Serrallo, les saquearon

las casas.
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Después Je ésto se fueron á la del Mosíí y la

llevaron por fuerza á la puerta del Serrallo

para facilitar la entrada en él y pedir al Tur-

co las cabezas de diez personas, de que ha-

biendo tenido aviso mandó que los Visires

viniesen á su Cámara por una puerta secreta,

y por la misma hizo entrar en el Serrallo buen

número de Bostangis armados (son asamo^lia-

ni); pero la noche impidió que no sucediese

otro desorden por aquél día.

El siguiente 19 habiendo vuelto los amoti-

nados armados á la puerta del Serrallo, el

Turco resolvió de hacer primer Visir á Ussan

Baxá, y después de haberle dado una rica ves-

te y el sello le ordenó se fuese á su casa y
mandase llamar á ella los principales del mo-
tín para procurar quietalles, los cuales fueron

deseosos de saber lo que quería, pero habién-

dolo entendido, no hicieron ningún caudal de

dio, antes protestaron de no aquietarse si el

Turco no les mandaba dar las cabazas del pri-

mer Visir, Ghislaraga, y otros

.

üssan ofreció de ir á proponerlo al Turco

,

pero mientras que fué á hacerlo ya los amoti-

nados se habían apoderado del primer patio

del Serrallo, y viendo que se tardaba á darles

síLtisfacción, enfurecidos se apoderaron del se-

gundo, y con lis armas en las manos sin res-

peto alguno entraron en los cuartos secretos
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del Turco, donde hallaron al primer Visir y al

Ghislaraga, á los cuales cortaron las cabezas,

y entretanto ana parte de los amotinados ha-

bía ya subido en l)s texados buscando á Sul-

tán Mustafá, tío del sultán, al cual sacaron de

una cisterna seca, y después de haberle salu-

dado por Emperador, le llevaron al Serrallo

viejo á cinco horas de la noche.

Hallábanse en ésta sazón con Sultán Osman
algunos de aquéllos cuyas cabezas pedían los

amotinados, los cuales le habían persuadido

que no era nada el rumor y que se aquietaría

fácilmente con promesas que se hiciesen á los

Genízaros y Espales, pero cuando entendió

que habían saludado á su tío Mustafá por Em-
perador y que la milicia le había llevado al

Serrallo viejo, empezó á condenar los conse-

jos de éstos que le habían hecho despreciar la

alteración, y venida la noche hizo llamar al-

gunos Grandes para aconsejarse de lo que ha-

bía de hacer en tan grande accidente.

Los amotinados habiendo tenido a\iso de

que Sultán Osman juntaba gente dentro del

Serrallo, temiendo que no anduviese con ella

á prender á Sultán Mustafá, corrieron luego á

sacarle del Serrallo viejo y le llevaron á la

casa de los Genízaros, que es como un gran

convento en medio de la ciudad.

La mañana siguiente, que fué á los 20, ha-
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bieadü entendido el Sultán Osman que su lio

estaba con la milicia, resolvió de ir allá y para

este efecto subió á caballo acompaüado de

üssan Baxá, á quien había hecho Visir, y del

Agá de los Genízaros, á los cuales ordenó re-

presentasen á la milicia como no tenía ningu-

na culpa en todo lo sucedido después de la

venida de Polonia, pero sí todos sus conseje-

ros á los cuales pondría en sus manos para

que los degollasen y daría á cada uno cin-

cuenta cequíes y una veste con acrecenta-

miento de pagas, pero apenas llegaron delante

de los amotinados cuando mataron al Visir y
al Agá, y en el mismo punto prendieron á

Sultán Osman y 'e pusieron sobre un mal ca-

ballo y le llevaron con gran afrenta y ultraja

á la prisión de las Siete Torres.

Llevándole de la manera dicha dos soldadi-

Uos desventurados tomaron cinco ó seis bra-

zas de cuerda de aquélla de la munición y

atrevidamente se la pusieron al cuello que-

riendo ahognrle en el camino y ahorrarse los

pasos de llevarle á las Siete Torres y lo hubie-

ran efectuado si el misino Sultán no lo impi-

diera con defenderse.

Viéndose aquél Príncipe tan indignamente

tratado por aquéllas calles por donde poco

Uiúen había pasado con tan gran pompa, pro-

caraba e»n palabras y sumisiones conmover
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al pueblo que le socorriese, más ninguno osa-

ba mostrársele propicio, temiendo de no ser

al instante muy maltratado de la furia de los

amotinados, los cuales le metieron dentro la

cárcel de las Sietes Torres, y la misma noche

fueron cuarenta ó cincuenta de ellos para de-

gollarlo; y queriendo executarlo se fué hacia

ellos pidiendo á gritos su espada para defen-

derse, dando hasta !a última hora de su vida

señales de grande ánimo y valor, y la acabó

diciendo que su gran Visir Dilaver Baxá y el

Hodia maestro le habían aconsejado el viaje

de Asia para hacer otra nueva milicia.

El sábado i\ fue llevado su cuerpo al jirnu

Serrallo para lavarlo y hacer otras ceremonias

que observan los mahometanos, y á mediodía

los Visires asistieron á su entierro sin pompa

alguna, mas con nmchas lágrimas tanto de

aqut^Uos de la l.ey «-.orno del pueblo, mostran-

do mucho sentiijiiento de que la milicia hu-

biese sido causa de ésta nmerte.

Dexó dos hermanos, de los cuales el mayól-

es de trece ó catorce anos y el otro de siete

á ocho.

Sultán Mustafá quedó tan debilitado de su

larga prisión que no tiene aún fuerzas de po-

der andar á caballo para ir á una cierta mez-

quita donde los Emperadores van á tomar su

espada de ceremonia que usan.
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Mudó todos los oficiales de la Porta y del Se

rrallo y confirmó todos los Gobernadores dft

las Provincias.

El gran Visir se llama Davonst Baxá, que

gobierna; hoy se desposó con una hermana del

Turco; es grande hombre de bien, con que se

espera vivir con más quietud que por lo pa-

sado.

La milicia está aún conmovida y amena?.:^

de echarse sobre los christianos, más el pri-

mer Visir hace grandes diligencias para darles

satisfacción de lo que se les debe de sueldo y
el donativo acostumbrado en la elección Je

nuevo Emperador.

Sultán Mustafá tiene tan poco valor como

se sabe, y teniendo una madre que ha sido

gran causa de toda ésta alteración, debemos

esperar otra mayor.

De Consta/iHíiopla \¿ de Junio ^ 1622.

Todavía «slamos aquí con gran desorden

por no haberse tenido diván después do la

muerte de Sultán Osman. Ei primer Visir te-

me una gran sublevacióu contra su persona,

y aunque ha mandado dar á la milicia el do-

nativo y pagar su sueldo, con todo está en

gran peligro habiéndose concitado el odio de



ioJos por ia nauerte ;iel Turco, de la cüal ios

Genízaros y Espaies están muy arrepentidos y
echándose la culpa los unos á los otros de la

alteración pasa^n.

Sultán Mustafá no se ha dexado ver más
que una vez y ésta no públicamente, si bien

se dice que está mucho mejor, y se dexará ver

en público, lo que si no hace presto tendrán

su madre y el Visir gran dificultad á prohibir

que la confusión pase adelante y que tenga:i

respecto á la autoridad y persona de Mustaf'i,

tenido comunmente por inhábil, y que el her-

mano del Sultán Osman, de edad de trece

años, mantiene lugar poco menos que de Em-
perador.

El Mosti y los de ia Ley, que tienen grande

autoridad, hacen cuanto pueden por acomo-

dar estas cosas y resolver lo que se ha de ha-

cer, pero la madre de Mustafá'y ol primer

Visir no llevan otra mira que hacelie reinar

el más tiempo que pudiere: presto veremos

algún engaño.

Corre por acá un gran rumor, aunque sin

fundamento, qu^ el Tártaro quiere venir aquí

para introducirlo en las cosas de la Porta; y
aunque es cosa de risa, causa gran miedo á

toda ^sta ciudad.

Después de escrita han queri lo matar á los

hermanos de Sultán Osraan, de lo cual se ha
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iadignado tanto la milifin que han depuesto

al primer Visir, y los pajes del Serrallo han

rauerto al Gapiagá que tenía á su cargo la exe-

cución mientras SuUan Mustafá había ido á

pasear á la mnriiia en su caycío.

i6



II.

LAS CORRIDAS DE TOROS

B?í EL REINADO DB F.P'IPR IV,

SEGÚN DOCCMENTOS ORIGINALRS ;-: INÉDITOS.

Aunque destle tiempos antiíjuos se viene

anatematizanJo esta diversión española, es lo

cierto que se halla tan profundamt?nte arrai-

gada en nuestras costumbres que tardo ó

nunca dejará de ser la función predilecta del

pueblo español.

Piérdese su origen en la oscuridad de los

más remotos tien^pos, siendo una de las <liver-

siones más apetecidas y frecuentes en la Edad

media. Empero cuando comienxan á cele-

brarse con más pompa, solemnidad y aparata

y á convertirse de funciones populares en

reales, es bajo la dominación de la Casa de

Austria.



Carlos I tle España asistió á algunas corri-

das; no pf^rmitióndole sus frecuentes ausen-

cias de Espnña presenciar otras muchas.

Felipe II fuí' gran partidario de éstas fun-

ciones: y sobre no querer atender las peticio-

nes que el reino junto en Cortes le dirigió so-

licitando su aholición, puso cuánto de su parte

pudo para resucitarlas, cuando comenzaron á

decaer á impulso de las censuras del Vaticano,

Tal empano puso en éste punto el tenebroso

monarca que á vueltas de una activa negocia-

ción por medio de su Embajador en Roma,

consiguió que el Santo Padre levantase las

censuras que sobre éste particular había lan-

zado.

El siguiente documento, copiado del origi-

nal, prueba de una manera evidente la segu-

ridad y confianza que el Consejo de Castilla,

consultado por el Corregidor de Soria en 1 068

sobre verificar corridas de toros estando vi-

^ouíe e\ motu proprio áe S. S., abrigaba de

que el Rey Católico conseguiría al fin levantar

este anatema pontificio. Dice así:

«Corregidor de la ciudad de Soria, por par-

te de algunas ciudades y lugares destos Rey-

nos, se ha ocurrido al Consejo pidiendo se les

ordene lo que deuen de hazer en el correr de

los toros los días y liestas que en ellos ge acdi-
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tumbra, haciendo dificultad por razón del

propio motu de su Sanctidad que proybe esto

del correr de los toros, y que los juezes ecle-

siásticos en execución del proceden y preten-

den proceder; y aunque en lo que toca al di-

cho propio motu, con ¿a diligencia que su Ma-

gestad ha mandado hazer con su Santidad, se

debe creer cesará este ympedimiento, todavía

se les ha respondido y advertido que en el

entretanto que otra cosa se les ordena, deuen

escusar esta fiesta por otras justas considera-

ciones que del estado de las cosas presentes

resultan; de que ha parecido advertiros para

que vos allá de vuestro lo probeays así, en el

entretanto que como está dicho, otra cosa se

ordena, de que á su tiempo se os dará aviso.

De Madrid á diez días del mt's de Junio de roill

é quinientos é sesenta y ocho auos.— (Siguen

las rúbricas de los nueve Consejeros. )—Por

mandado de los,Seuores del Consejo. Zauala.

—Sr. Corregidor de la ciudad de Soria. ;>

Y así sucedió en efecto. Las corridas tauri-

nas no sólo volvieron en todos pueblos de Es-

paña á reproducirse, sino que adquirieron

cierto carácter cortesano y fastuoso de que

antes carecían. Por donde quiera que iba el

Rey era obsequiado de precisión con función

de toros que rara vez dejaba de presenciar con
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su familia. Así, cuando en 1585 pasó por Za-

ragoza para celebrar Cortes en Monzón, fué

uno de los festejos con que le agasajaron el

soltar «dos toros con fuego puesto en los cuer-

nosw (I) En Lérida obsequiaron también á la

familia Real con una corrida de toros verifica-

da á las puertas del palacio donde S. M. mo-

raba. Continuando el mismo viaje la ciudad

de Valencia celebró con extraordinaria con-

currencia una corrida en que se lidiaron ca-

torce toros en la plaza pública. «El Rey (escri-

be el erudito Archero, autor de la Relación)

colocado en un sitio elevado del circo, presen-

ció la fiesta con el Príncipe y su hija.»

Pasando el mismo temido monarca por Se^

govia para celebrar en 1592 Cortes en Tara^

zona, asistió á otra corrida de toros. Y prosi-

guiendo su viage en Tordesillas le obsequia-

ron con otra corrida celebrada entre el pala-

cio y el río, ocurriendo la novedad de que una

de las reses acosada por los lidiadores se arrojó

en la corriente «y le hicieron mal en el agua

los que sabían bien nadar. )j (2) Hubo también

(1) Relación del viaje hecho por Felipe II en
1585 á Zaragoza, Barcelona y Valencia, escrita

por H. Cock, archero de la Guardia.

(2) Jornada de Tarazona hecha por Felipe II

en 1592, recopilada por H. Cock, arenero de S. M.
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en Valladolitl ia obligada función fíe toros.

Despertaron éstos al principio poco interés

«hasta uno que salió después del juego de ca-

ña, todo enhalbardado, lleno de cohetes, e^

qual en acabando el fuego, fué tan bravo que

mató alguna gente, y corrió tanto que vino

anoscecer (anochecer); de suerte que querien-

do retirarse Su Magestad, hubo de mandar á

las dos Guardas de halbardieros que lo mata-

sen. Los quales andando tras él, por quatro ó

seis veces salió y pasó por entre ellos, y al fin

llegó al quartel donde estaba nuestra Guarda

de archeros, y cogido en medio de todos, fué

allí muerto.» De igual manera festejó la ciu-

dad de Burgos la visita de S. M. con una co-

rrida de toros, «en la plaza grande donde

S. M. y la infanta iClara Eugenia) vinieron

con su coche y el Príncipe (Don Felipe que

luego fué III de éste nombre] en un caballo.

Fueron los toros ocho y de harta poca impor-

tancia.»

Bastan estos ejenoiplos de dos jornadas ré-

.r^ias para convencerse del creciente vuelo que

esta a:- i i,",ua diversión había tomado bajo el

cetro de Felipe II, y del poco caso que pueblo

y monarca á cual más fanáticos hacían de las

censuras lanzadas por el Romano Pontífice

contra su fiesta favorita. Sólo otra había que

fuese en concurrencia, animación, y aparato
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rival de ésta: la de los autos de fé, celebrados

por la luquisición.

Aún creció más ia aíición á las corridas de

toiosen lieiupo de Felipe III, efectuándose

hasta para celebrar las canonizaciones, como

las de San Ignacio, San Francisco Xavier, San

Isidro y Santa Teresa. ¡Digna manera de con-

memorar la consagración de santos tan místi-

cos la nación llamada por antonomasia católi-

ca! A bien que como eran santos españoles,

no podían los pueblos manifestarles mejor su

regocijo que con fiestas genuinamente espa-

ñolas también. «Treinta corridas, dice un es-

critor refiriéndose á Santa Teresa, en lugares

donde había conventos, ensalzaron la gloria

de ésta reformadora de las costumbres, y en

ellas perecieron más de doscientos toros.» (1).

Pero cuando esta famosa diversión llega á

su mayor apogeo es en el reinado -ie Felipe IV.

Grandes de España, caballeros hijosdalgo, las

más bu;i}ildes clases populares se disputaban

con entusiasmo el tomar parte en la lidia. Las

fiestas de San Isidro, de San Juan, de Santa

Ana, y otras varias; los nacimientos y boda^

(t) Compendio de las solemnes fiestas que en

toda España se hicieron á Santa Teresa, por

Fr. Diego de San Joseph. — Madrid, V.* de

A. Martin.—1<515.- Un vol. 4.»
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de Reyes y l'riüci[)os espafioies; las noticias

de haberse firmado unas paces, de haber obte-

nido grandes victcrias sobre nuestros innu-

iuerabies enemigos; la llegada del Príncipe de

Gales ó de cualquier otro extrangero persona-

í;e; y lodo cuanto pudiera dar pretexto á la

menor expansión de regocijo, se celebraba

con corridas de toros. En ellas lucían su apos-

tura, gallardía, valor y elegancia las más ele-

vadas ciases. Era famoso en el manejo del re-

jón el Duque de Lerma; hábil en extremo en

conservarse á caballo firme en la silla el Du-

que de Maqueda; más que todos era renoiu-

brado por su destreza en el toreo el Conde de

Cantil: ana; y así mismo pudiéramos citar otras

especiales habilidades de Don Luis de Guzmán,

marqués de Algaba; Don Pedro de Médicis;

Don Juan de Tassis, conde de Viliamediana,

y de los caballeros aragoneses Zuazo y Pueyo.

Aüádense en éste reinado á las múltiples y

varias formas antiguas de torear, otras de

nuevo inventadas, y en especial la proce-

dente de América de enmaromar un toro, en

sillarle y montarle y desde él lidiar otro hasta

matar entrambos. También por éste tiempo se

escriben numerosos tratados de tauromaquia,

más ó menos extensos con los nombres de

Artes, Reglas, Cartillas etc.

Lo difícil y aún casi imposible era contener
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el vcrligo que se apoderaba de la gente en la

proximidad de una corrida. Con diaero qqos,

cou inüueacii oíros, y á puaos y estocadas uo

pocos, coMseguíaa uu puesto adecuado á su

clase eii id Plaza Mayor de Madrid los más há-

biles ó afortunados. Ei Consejo de Castilla, el

más alto, importante y atareado Tribunal de

entonces, tenía que ocuparse previamente en

cada función de formar la planta y distribución

de las ventanas, dictar disposiciones para la

construcción, subasta y precios de los tabla-

dos, para el buen orden y policía, reparto de

alguaciles y demás atenciones que exigían los

preparativos de cada corrida.

La codiciada asistencia á ellas podía obte-

nerse ó por derecho propio, como los que ejer-

cían ciertos empleos y cargos, ya en servicio

de la nación, ya de la familia Real, ó por cé-

dula ó concesión del Hey, otorgada por el Con-

sejo de Castilla, ó por dinero en los entresue-

los y cuartos suelos, ó á viva fuerza, ora por

los tejados, ora por las puertas de la Plaza.

Parece excusado advertir que todos se creían

con derecho propio para ver ¿ratis la fiesta, y

en verdad que ningunos lo tenían mayor que

los dueños d las casas ó sus inquilinos, que

en semejantes días las veían con la más de-

sesperante amargura invadidas de extrañas

gentes. Pocas veces se otorgaba al dueño de
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la casa el ansiado privilegio de poder disfru-

tar de una ventana para asistir al espectáculo.

Arrobas y arrobas de papeles hemos visto

conteniendo peticiones, pleitos, procesos y

alegatos para hacer constar el derecho de una

persona ó familia á tener ventana en las fies-

tas de toros, ó á tenerla en piso más bajo, ó á

joJer disponer de dos. Tieito ó alegato de és-

ta clase había cuya resolución tardaba dos,

tres ó más años, arruinando al cabo sus gastos,

sobre todo después del establecimiento del

papel sellado, al que al tin prefería mantener

su derecho á una ventana y quedar sumido en

la mayor miseria á ceder en su pretensión y
dejar de ver gratuitamente la anhelada fun-

ción de toros.

Y, en verdad, que el espectáculo que debía

ofrecer la Plaza Mayor de Madrid en uno de

éstos días debía ser por todo extremo explén-

dido, magnífico, deslumbrador, dada la pro-

verbial suntuosidad de la Corte española del

Gran Felipe y el natural derroche y despilfa-

rro de nuestro pueblo. Eí Rey con su augusta

familia ocupaba las ventanas del prinaer suelo

ó piso de la Gasa Panadería, quedando cerra-

das y condenadas por rigorosa etiqueta las de

los pisos superiores. A derecha, izquierda y
de frente, los supremos Consejos de Castilla y
de Aragón, de Indias, de Flaades, de Guerra,
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ád Hacieada, etc. con el aditamento de sus

mugcres en las ventanas respectivamente su-

periores; los Duques, Condes y Marqueses; los

embajadores y ministros residentes de casi tos

da Europa; los hidalgos y altos dignatario»

de Palacio y del Gobierno; los Procuradores á

Cortes, el Ayuntamiento y los Barberos de

Cámara; los oficiales de Secretaría, relatores y
escribanos de Cámara, contadores de hacien-

da, grefier, contralor, acemilero, con otros em-
pleados subalternos de Palacio, y entre ellos

allá en elevadas ventanas el insigne é inmor-

tal Diego Velazquez de Silva, como ayuda de

guarda-ropa de S. M.; Matías de Novoa y otros

ingenios de la Corte. Coronaban los tejados

tusonas, mequetrefes y otra gente menuda.

El elemento eclesiástico era de los más am-
plia y cxhuberantemente representados en és-

tas fastuosas corridas de toros. El Consejo y
Ministros de la Inquisición con su Abre viador,

Auditor y Fiscal, la Capilla Real, el Confesor

de S. M. y hasta sus criados; el Patriarca de

las Indias, los Cardenales Borja y SpÍQola, el

Gobernador del Arzobispado de Toledo y su

secretario, el Abad y Cabildo de Madrid, el

cura de San Andrés, etc. etc., iban como en

procesión olvidando por unas horas sus sa-

gradas y sacerdotales funciones á presenciar

una canónicamente censurada por un Pontífi-
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ce pero que cdastituia las delicias y el mayor

anhela de aquélla sociedad.

Para comprender sus jerarquí:is, clases y
etiquotas, para conocer sus instituciones de

gobierno civil, militar y eclesiástico; para dar-

se cuenta de la variedad de empleos, cargos y
oticios que en ella había, en ninguno otro do-

cumento se puede mejor estudiar su organis-

mo que repasando con atenía observación la

Planta de distribución de ventanas de la Plaza

Mayor en un día de toros. Por ésta causa inser-

íamos á continuación algunas de ellas, copia-

das de los originales, precedidas de las disposi-

cionas generales que solía adoptar en todas

ellas el Consejo de Castilla. Consideradas de

ésta suerte las Plantas, no parecerán como á

primera vista parecen una interminable lista

de corporaciones y nombres propios, aun sien-

do muchos de ellos célebres en la historia polí-

tica, militar, eclesiástica, artística y literaria.

Disposiciones adoptadas por el ConseJ9 de

Castilla para la corrida de Toros que se cele-

bró en Madrid con ocasión de la fiesta de San
Isidro en el año 1648.
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«RapartiinieiitvO do los Alguaciles que haa

(Je salir á caballo á la pla^a con sus caballos y
jaeces aderezados y todo lo d imás necesario

para la fiesta de toros que se ha de correr en

la Plaga Mayor de ésta villa y fiesta de señor

San Isidro deste aüo de 1648. (1)

Agustín de Silba.—Diego Alonso,—Francis-

co da Garrión.—Juan Pérez. —Francisco de

Nieva,—Andrés Trigosso.

A los quales se les notifique, que pena de

ducientos ducados y seis meses de suspensión

de sus oficios, cumplan lo susodicho y se aper-

ciuan de lo necesario para el dicho efecto. El

Sr. Don Pedro de Amezqueta, del Consejo da

S. M. lo mandó. En Madrid á veinte y quatro

días de el mes de Mayo de mili y seiscientos y
quarenta y ocho años. — Ante mí—Joan de

Mnnoon.»

«Repartimiento de Alguaciles que han de

(1) Todos estos autos y diligencias judiciales

estáu en papel sellado, «sello cuarto, para des-

"^achos d© oficio, do3 mrs.»



estar en las puertas de la Pla^a mayor desla

villa en la fiesta de toros que en ella se

hacen (1) de mili y seiscientos y quarenta

y ocho.

Puerta de Guadalaxara,

Francisíío Ordoaez, alguacil desta Corte, y

FrancÍ3«^o Calbarron. escriuano.

Puerta de Toledo.

Joseph González de Prado.

Puerta de Atocha.

(En claro.)

Puerta de los Boteros.

Sebastián Valdés, alguacil de Corte.

Tablado de los Sres. del Consejé,

(En blanco.)

(IJ Hay un claro.
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Tablado de la cárzet,

Francisco Montero, alguacil de Corte, y
&abri«l de Fuentes, escriuano.

Puerta dét la. carniceHa.

(En blanco.)

Notificar á todos para el acompaíiamiento de

el Señor PresidcRte y Sres. del Consejo y Al-

caldes á caballo ¿ la Plaza Mayor.»

3.'

«Memoria de los entresuelos de madera qu«

están encima de los tablados de los claros de

la Plaza Mayor: son les siguientes:»

(Sigue la relación do cincuenta y nueve ca-

sas de la Plaza Mayor con los claros que cada

una presentaba para hacer tablados en ellos.)

4.*

«Aut© para la forma de tablados y claros.

En la villa de Madrid á veinte quatro días



del mes de Mayo de mili y seiscientos y qua-

renta y ocho años, los señores Gobernador y
Alcaldes de la Gasa y Corte de S. M. manda

-

ron se pregone en la Plaza Mayor desta villa

que todos los carpinteros y demás personas

que en ella hicieren tablados para las fiestas

presentes que se hazen por señor San Isidro,

dejen en ellos de atrás y de adelante una vara

de hueco para que los entresuelos que se hi-

cieren en los claros de los dichos tablados,

queden señores los que en ellos estuvieren; de

forma que aunque en el úllimo asiento del di-

cho tablado esté una persona en pié, no quite

la vista á los que estuvieren en los dichos en-

tresuelos; y lo cumplan pena de veinte duca-

dos para gastos de justicia, y que serán casti-

gados con rigor, Y así lo mandaron y señala-

ron.—(Hay una rúbrica.)—Ante mí—Joan de

Moneon.»

5.'

«Auto de precios de los tablados y ventanas.

En la viila de Madrid á veinte y cuatro días

del mes de Mayo de mili é seiscientos y qua-

renta y ocho años. Los Señores Gobernador y
Alcaldes de la Gasa y C(Srte de S. M. manda-

ron se pregone en la Plaza Mayor desta viila
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que los dueños de los tablados y aposentos de

los claros y ventanas de la dicha plaza no

puedan llevar en las fiestas de toros que se

hacen en la dicha plaza por señor San Isidro

más que por cada entresuelo de los claros de

madera ocho ducados y por cada asiento de ta-

blado de una persona seis reales, y por cada

ventana de las casas, primer suelo, doze du-

cados, y por el segundo á ocho, y por el ter-

cero seis, por el quarto quatro y por el quinto

tres ducados. Y por cada ventana de las que

se han hecho en las boca-calles de la Amargu-

ra, la de los Boteros y toril, del primer piso,

ocho ducados, y no puedan llevar ni lleven

más precio, pena de veinte mili mrs. y quatro

años de destierro de la Corte y veinte leguas.

Y lo señalaron.— ¡Hay una rúbrica).—Ante mí

—Joan de Mondón.

«

6/

«Auto de los claros que sean capaces.

En la villa de Madrid á veinte y quatro días

del mes de Mayo de mili y seiscientos y qua-

renta y ocho años, los señores Gobernador y
Alcaldes de la Gasa y Górte de S. M. manda-
ron se pregone en la Plaza Mayor desta villa

que los dueños de los claros de la dicha plaza
19
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y carpinteros de esta Curte en quien se rema-

taron los dichos sitios para hacer los dichos

tablados, hagan los dichos aposentos, que lla-

man entresuelos, en los dichos claros y sean

capaces de poder asistir en ellos las personas

á quien fueren repartidos, haciéndoles las es-

caleras por de dentro, de suerte que se pueda

subir en ellos con decencia, y no disponga de

ellos sin licencia y mandado del señor Alcalde

que hiciere y á cuyo cargo estuviere el repar-

timiento de ventanas de la dicha plaza en la

fiesta que se hace por el Señor San Isidro,

pena de cincuenta ducados y que sean casti-

gados con mayor rigor. Y lo señalaron. (Hay

una rúbrica).—Ante raí—Joan de Mongon.

7/

((Auto.—Visita de los tablados: que so nom-
bra á Francisco Ordoñez y Gregorio Ghied al-

guaciles para que juntamente con Ghristobal

de Murcia y Pedro de Sierra, alguaciles, visi-

ten los tablados que se hacen para la fiesta

de toros que se corren este presente año en la

Plaza Mayor desta villa, para que los dichos

tablados estén firmes y seguros, de forma que

por no los hacer fuertes y seguros haya en la
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dicha Plaza y fiestas ningún alboroto y raido,

y los dueños de los dichos tablados los pongan

en la forma que está mandado conforme á los

autos de la Sala y señores del Consejo y se les

ordenare por los dichos alguaciles, so las pe-

nas contenidas en los dichos autos en razón

dellos proveydos. El señor don Pedro de

Amezqueta, del Consejo de S. M., lo mandó

en Madrid á veinte y cuatro días del mes de

Mayo de mili y seiscientos y quarenta y ocho

años.—(Hay una rúbrica.)—Ante mí—Joan de

Mondón.»

S,"

«Auto.—Que se hagan los tablados y venta-

nas de las boca-calles donde es costumbre.

Que se notifique á las personas á cuyo car-

go está el hacer los tablados de las boca-calles

de los Boteros, el toril y calle de la Amargura

hagan los dichos tablados con las ventanas y
de la misma manera y en la forma y confor-

midad que se hicieron quando estuvieron los

Embajadores de Inglaterra y Dinamarca en

las fiestas que en la dicha Plaza se hicieron en

aquél tiempo, y lo cumplan pena de duelen

-

tos ducados y quatro años de destierro; y las

ventanas que hicieren no dispongan de ellas
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sin orden del señor Alcalde que liiciere el re-

partimiento, so la dicha pena. Los señores Go-

bernador y Alcaldes de la Casa y Corte de

S. M. lo mandaron en Madrid á 24 dí.is dol

mes de Mayo de 1648 años.— ,'H;iy una rúbri-

ca.)—Ante mí—Joan de MonQon.»

«Auto.—Que no se arrienden los sit.os y

puertas sino fuere á carpinteros.

En la villa de Madrid etc. mandaron se pre-

gone en la Plaza Mayor desta villa que ningu-

na persona de cualquier estado, calidad y con-

dición que sea, arriende ni tome por su quen-

la puestos ni tablados para hacer>os en las

presentes tiestas sino fu re carpintero, por los

daños é inconvinientes que de lo contrario

han resultado, por no saber hacer los dichos

tablados. Y los dueños de las casas no los

arrienden, pena á los unos y á los otros de du-

cientos ducados para la Cámara de S. M. y
quatro años de destierro. Y ansí lo mandaron

y señalaron.— (Hay una rúbrica.)—Ante mí—
Joan de Monoon.»

«Auto.—Que no suban á los terrados.

En la villa de Madrid á 24 días del mes do
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Mayo etc. niandarou se pregone en la Plaza

Mayor desta villa que ninguna persona sea

osada á subir en los terrados de la dicha plaza

para ver las fiestas de toros que en ella se

hicieren por señor San Isidro, pena de ver-

güenza pública y cuatro años de destierro des-

ta Corte y veinte leguas; y los dueños de los

terrados no los arrienden ni consientan que

en ellos suba ninguna persona para ver las

dichas fiestas, pena de ducientos ducados para

la Cámara de S. M. que se le sacarán luego

sin otro auto. Y ansí lo proveyeron y seña-

laron.»

H

«Auto.—De los balcones de quinto suelo.

En la villa de Madrid etc. mandaron que los

dueños de las casas de la Plaza Mayor desta

villa que hubieren hecho ventanas en quinto

suelo de los terrados, no puedan llevar ni lle-

ven más de tres ducados por cada una, so

pena de ducientos ducados, etc.»

12.°

«Auto,—Que no se jarreten los toros.

En la villa de Madrid á veinte y tres días
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del mes de Mayo de raill y seiscientos y qua-

renta y ocho años. Los señores don Pedro de

Amezqueta, del Consejo de S. M., y Alcaldes

de su Gasa y Corte mandaron se pregone en

la Plaza Mayor desta villa que ninguna perso-

na, de qualquier estado, calidad y condición

que sea, no sea osado de meter mano á la es-

pada ni jarretar (1) ningún toro ni picalle en

ella hasta que se haya hechu señal para ello,

pena de ducientos acotes y cuatro años de ga-

leras. Y assí lo proveyeron y señalaron.

—

(Hay una rúbrica.)—Ante mí—Joan de Mon •

eon.»

13/

«Auto.—Para que se repartan alguaciles de

Corte á los claros de los tableros.

En la villa de Madrid á veinte y quatro dias

del raes de Mayo de 1648 años, los señores

Gobernador y Alcaldes de la Casa y Corte de

S. M. mandaron que el día de los toros de se-

ñor San Isidro, mientras que su Illustrísima y
el Consejo estuvieren en la placa, se repartan

\

[i) Jarretary ó mejor desjarretar, palabra de
origen francés, significaba cortar las piernas por
las corbas.
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á los íílí^uaciles de ésta Corte que cada uno

este en la delantera de un claro de cada casa,

y no consienta que ninguna persona, de

qualquier estado y calidad que sea, no sea

osado a sacar la espada para acuchiiiarse ni

jarretar los toros, sin que primero preceda

estar mandado jarretar, pena de veinte du-

cados y seis meses de suspensión de oficio al

alguacil que se le repartiere y no guardare la

dicha orden. Y ansí lo manJaron y señalaron.))
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PLANTA de las ventanas de la Plaza de

de 1648, que se ha de hazer lunes seis de

ción don Antonio de Campo-Redondo, del

d Conde de Montalban y Alonso Carbonel^

ha de executar como en ella se refiere. En

rúbrica)—Alonso Garbouel— (Hay una rú-

Panadería

D. Francisco Sardineta
Ventana de S. M,

Casas que arriman á la

Juan de Olmedo 1
,

José de Buy 2

Francisco García 3

1

D.* Sebastiana Mato
j
4/

^^^«ejo Real,

mujer que fué de >

Andrés Yallejo 'i

El licdo. Juan Cardoso.6

Alonso Ordoñez 7

(1) La primera columna indica los nombres
gunda los nombres de los asistentes á la función

üel piso segundo; y la cuarta los del tercero.
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Madrid para la fiesta de toros de este aíio

Julio del dicho año, y asistieron á su disposi-

Consejo y Cámara de S. M. el más antiyuo, y
maestro mayor de las Reales Obleas, la qual se

Madrid á 4 de Julio de 1648 años.—(Hay una

brica) (I)

Ventana condenada.

Panadería á la mano derecha.

D. Pedro de la Barrera1. Gregorio López Ma-
dera.

2. D. Antonio Campo
Kedondo.

3. D.Antonio de Contre-

ras

.

4. D. Fernando Pizarro

5. D. Pedro Pacheco.
6. D. Lorenzo Ramirez

de Prado.
7. D. Antonio de Yaldes

D . Juan de Lazarraga

D . Antonio de Miran-
da.

D. Diego de Anaya Vi-
llanueva,por cédula,

D.Francisco de Alcázar
D. Pedro de Munibe.

D . Martín de Lanuza.

de los propietarios de las respectivas casas; la se-

en las ventanas del piso principal; la tercera los
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Calle de la

Pedro de Zurita 8 i

Luisa de Haro 9 f Consejo do Aragón

Íy sus Secretarios

.

11. Conde de Olivares.

D. Juan de los Reyes, j 12. Duque de Medina de
las Torres.

13. Presidente del Con-
sejo.

Calle nueva de la

D. Mie:uel do Aras. 14,

15,

D. Cristóbal de Jaén. 16.

Alonso de Criales.

Diego de Sepúlveda

,

Herederos de
Arenas.

Juan de

17,

IS.

19.

20.

Marqués del Carpió.

¡Consejo de Inquisi-

ción y sus Srios.

Carlos Pablo, que íxiéí
de Cebrián Granados \ 21

22.

Lie. Diego de Hero.
Francisco Tamaj'-o.

23,

24
25.

2Q.

Herederos de Juan Pérez
dclEío. 2"

Consejo de Italia y
sus Secretarios.

Conde de Monterrey.

j
Consejo de Flándes

Duque de Pastrana

Consejo de Indias y
sus Secretarios.



Amargura.

Vizecaii' illor do Aragrm
Coude de Molina.

Consejo de Aragón pa-
ra sus mujeres.

D. Francisco de Luzón.

Camarera mayor de S. A
Almirante de Aragón.

D. Diego Chumacero.
D. Francisco Martínez.

Conde de Eril.

Srio. del Presidente
del Consejo.

Puerta de Guadalaxara,

Sr. Antonio de Losa. Caballerizo mayor.
D.GerónimodeSolorzano \

) Mini tros de la In^ui- { Gentileshombres de la

j sición. i boca.

) Consejo de Italia, para I

sus mujeres

.

/ Abad y Cabildo de Ma-
D. Fernando Ruíz de\ drid.

Centreras.

Diputados de Ñapóles . ¡Secretario Juan Botín.

] Consejo de Flándes pa-'Sriode Obrasy Bosques

\ ra sus mujeres. |Srio, Navarrete.

presidente de Indias. l Conde de Humanes.
) Contadoresy Relatores

1 Consejo de Indias para j del Consejo de Indias

\ sus mujeres.

)
D. José del Pueyo.
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28. ( Conde de Barajas
Conde de Barajas.

¿9 . { Marqués de la Ala-
meda.

30.

D.** Francisca Ordcñezj 3t . ( Consejo de Órdenes

32.

Lie. Juan de Zorita. 33.

Her. de Franco. Arias. 34. I Consejo de Hacien-
i da y sus Srios.

135.)
Martín de Sigura. <

1 36 . Duque del Infantado
Her. de G. déla Torre. 57. ^Oidoies de Conta-
Christobal Martínez. 38. { duria mayor d©

Cuentas.

Acera de ¿a Carnicería comenzando

Luis de la Questa. 39. ("Contaduría mayor
Her. de José dd la Cruz.40. ( de quentas.

D.* Ana do Críales. 4l.Marqu's de Castel-
Rodrigo.

D. Cosme de Abanzay j 42. ) Consejo de Cruza-
Alarcón. ( ^3. j da y sus Srios .

Pedro Trigoso. 44. Duque de Sesa.
Christjbal Hernández

Ciruelo 45. i

!'46. [Consejo de Guerra

I y sus Secretarios
47.1
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Presidente del Consejo
de Ordenes.

I Consejo de Órdenes pa-
i ra sus mujeres.

Presidente dal Consejo
de Hacienda.

Í
Consejo de Hacienda
para sus mujeres.

Conde de Bara as.

Srio. D. Gregorio de
Tapia.

Oficial mayor de Estad o
de la parte de España

Oficiales de Estado de la

parte de España.
D. Antonio de Oviedo.

( Contadores de libros.

D. Cristóbal de Moscoso.

) Oidores de Contad"* ma-
)

yor de Cuentas.
D. hiesao de Ceballos.

D. Antonio de Aragón,
capitán de la Guarda.

D. Martín de Lanuza.
Criados del P. Confesor
U. Luis de Montene-
gro, oficial mayor de
la Cámara.

desd(^ el rincón de la Cana de S. Miguel.

(Cont* mayor de quen !
Trazador mayor.
Relatores del Consejo

de Hacienda.
Manuel Cortizos, se •

cretario del Rey.

tas para sus mujeres

Caballeros aragoneses.

] Consejo de Cruzada

j
para sus mujerts.

\ Consejo de Guerra pa-
i ra sus mujeres.

Teniente delaGaarda
española, D. Rodrigo
de Tapia.

Ministros de la Cruzada
Matías de Noboa, ayu •

da de Cámara.
D. Gabriel de Alarcón

.

D. Tomás Labaña.
D. Clirlstobal Tenorio.

D. Antonio de la Esca-
lera,
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Calle de

Juau Díaz Giménez. 111;^-^^ 0¡una.
D.* Francisca Ordoñez. 50. Marqués de Villeiia.

Y. González de César. 51. Conde de Altamira.

Diego Muñoz.
Jeron. de Camargo.

De la Compañía de Je-
sús.

De la villa de Madrid.

De la villa de Madrid,
sobre la carnicería.

Diego de Ramos

.

5-?. Duque de Ilijar.

53. Almirante.
r54.ElNimcio de S. S.

! 55. Embajador de Alema-

( nia,

!

56. Embajador de Vene-
cia.

57. Embajador de Polo-
nia.

58. Marqués de Velada.

59. Marqués de Priego.

60. Duque de Sesa.

61 . Duque de Alburquer-
qu9.

62. Conde de Aguilar.

La administra Licdo.Ro-
man. 63.Conde de Lemos .

D. Francisco Enriquez. 64. Conde de Fuensalida

f
65 . Conde de Miranda

.

I
66. Duque de Veraguas.

i 67. Duque de Uceda.

D.* María de Santos . \ 68 . Conde de Medellin

,

69 . Marqués
franca.

de ViUa-

D. Antonio de Lago. 70. Conde de Fuensalida
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Toledo.

Srio. Juan de Otalora. ID. Podro de Torres.
D.Fernando de Córdoba D. Antonio de Espejo,
Duque de Cibdad Real.jD. Pedro Castroverde.
Conde de Colmenar. ¡D. Francisco Montes de

I

Oca.
D. Antonio le Luna. 'D. Pedro de Andaculo.
D.Bartolomé Morquecho'D. José Salinas.
D. Francisco de Robles.
D. Juan Chacón.

D . Fernando de Peña- ( Contadores de resultas

rieta.

D, Juan de Morales.

.,)
De la villa de Madrid I De la villa de Madrid
para sus mujeres. ( para sus mujeres.

D. .Juan de Pareja.

D. Pedro de Amezqueta.
D. Francisco de Solis.

D. Pedro Velasco.
D. Martin deArnedo.

Conde Brúñete. ( bor
roso)

D . Martín de Zarate

.

Conde de Torralba.

Caballerizos de S. M.
Al más antiguo que
los acomode.

Oficiales mayores de Es-

tado de la parte de

Flandes.
Oficiales de Estado déla

parte de Flandes.
Oficiales mayores de Es-
tado de la parte de
Italia.

Oficiales de Estado déla

parto de Italia.
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D.' Luisa Ortiz de Za-|71 . ^íarques de Aytona.
rato.

I

D. Lorenzo de Vargas
i 72.Duque de Abrantes.

.Marques de Sta. Cruz
Sobre la calle Imperial

^73.:
'ial I

Juan González de Es- r74. Duque de Hijar hijo,

pinosa. 175. Marques de Valpa-
raíso.

J. González de Espinosa

D. Lorenzo Maldonado.

76. Conde de Peñaranda.

77. Conde deSta.Coloma

i 78. Jerónimo de la Torre
D.Francisco de Aldana

|

(7 \ Patriarca.

Calle de Atocha, comienza en la acera del

80. Padre Confesor.(80.Pa

(SI.D..
J. Baut. de Verarde.

.Juan Feo. Pacheco

C82.D. Antonio de Bena
Manuel de Saravia. | vides.

(83. Marqués de Orani.

D. JuanOsorio. 84. D. Pedro Coloma.
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Embajador de Luca.

Armero mayor.

Acroyes de S. M. Al
más antiguo que los

acomode.

D. Lorenzo de Vargas
Zapata.

D. Fernando de Soto,
contador mayor de la

Casa de Castilla

.

Marques del Fresno. i

Marques de Almenara. [ Caballerizos de S. A.

Conde del Vasto.

Juan García de Ávila
Muñoz

.

Marqués de Salinas

.

Marqués de Cañete

.

Oficial mayor de justicia

del Consejo de la Cá-
mara.

Oficial mayor del Pa-
tronazgo.

Relatores de la Cruza-
da.

Marqués de Villamagna

Peso Real hasta la calle de los Boteros.

Residente del Rey de Médicos de Cámara.
Dinamarca.

Tesorero gral. más anti-

guo.
Residente de Florencia, f Cnados delaSra. Prin-

/ cesa Margarita.
Justicia mayor de Ara-

1

gón. I

Embajador de Malta. jBernardo de Oviedo,

I

Srio. de Descargos.

20



Í06

Marcos Martinete y / 85.D. Diego f^armiento.

Angela Valverde su' 86. Marques de San Ro

-

mujer. ( man.

Calle del

Sebastián Vicente.

D. Francisco Descabro-
so, que casó con la

viuda de F. López.
D.^ María de la Torre.

Juan López.

87. Conde de Haro. ca-
zador mayor.

á8, Marques de Viana.
' >9. Marques de Villazo-

res.

90. Marques de Cerralbo
91. Diputados de Ñapó-

les.

92. Conde de Priesro,

Nicolás de Espejo. :93. Marques de Mortara.
Herederos de Juan deí 94. Diego Gómez.

Chaves, boticario. | 95. Marques de Guadal-
( cazar.

i 96 . Marques delaGuardia
) 97. Marques de la Puebla
i98. Conde de Chinchón.
'99. Conde de Siruela.

Roque Ponce.

D. Fernando Pizarro.

Francisco Enriquez
100
iOi

.Junta de aposento.

1 102)

Herederos de Franois- 1 103) _, . , ^^,, ,

co Salgado

.

i
1 04 ^

Consejode Portugal

iOüD.Fernando de Borja
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Marques deMalagon.
Marques de Cortes.

I

Marques de Elche.
La cibdad da Müan,

Peso Real.

Conde de la Torre.

Marques de Tarsis.

Marques de la Visera.

Maestro de S. A,
Residente de la Duque-

sa Claudia.

Marques de Rivas.

Conde de Baños

.

Conde de Cedillo.

Conde de Galbe.

Conde de Gondomap.
Conde de Talara.
Tesorero general.

D . Juan de Viniegra

.

Junta de aposento pa-
ra sus mujeres.

Consejo de Portugal
para sus mujeres.

ÍD. Pedro de Alarcon.

Conde de Andrada.

1 Escribanos de Cámara
{ y relatores del Con-
í sejo.

Oficiales mayores de la

Secretaría de la razón.

Relatores del Consejo
de la Cámara.

D. Francisco Laso.

!

Caballeriza de S. A. y
oficiales mayores.

) Caballeriza del Rey y
J

oficiales mayores.
Marques de Camarena.
\ Escribanos de Cámara

J
de mandamientos del

) Consejo de Aragón.
Maestro de la Cámara,

José de Oliva.
Sr. de Comago.

Capilla Real.
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Calle

Acera de la Paaailería

107

\D . Francisco Sar-
dineta.

Í08. Marquef=?a de Alca-
D.Francisco Sardineta!' ñizas.

109. Marques de Liche.

11'». D. Melchor Pacheco.

{Ja Diputados del reino

E/itresiielos de lo^ lados

Juan de Olmedo,
joseph de Blij .

Francisco Garda.

D.* Sebastian!, Mato

Juan Cardoso.
Alonso Hernández

.

t .Conde de Montalban.
2. Marques de Palacios.

2. Conde de Puñonrostro
í4.Srio. Garci Gallo,

/ ó , Srio . Ant . Carn ero

.

0. Marques de Pobar.
;7.D. Fernando Ruiz de
I Contreras.

Conforme á esta planta y rep.irtinriií^nt!» de

Consejos, Grandes y demás personas en el

orden ile balcones en la Plaza .Mayor de Ma

üor San Isidro deste aña do 1648 á '¿\ de Mavo.



3í9

los Boteros.

d la mano izquierda.

Conde de Monroj^

Marques de Quirre,

Marques de Monasterio,

Conde de Castro.

Conde de Lumiares.
Conde del Grajal.

Princesa de Asculi.

Contralor y Grefier del

i

Rey.

I

Contralor y Grefier de

j

S. A.
¡Maestro de la Cámara,
D . Vicente Ferrer.

Teniente de mayordo-
mo mayor.

Guardajoyas de S. M.
I Diputados del reino

para sus mujeres.

de la Panadería.

Conde de la Moncloba.
Conde de Figueroa.

Panadeiía. Marques de Malpica.
— ^[arques de Bedmar.

^D. Francisco Sardi- Conde de Mora.
neta Marques de Tarazona.

Marques de Colares,

arriba, manda S. M. se den y aposenten los

contenidas, en la primera, segunda y tercera

drid por esta vez y en la fiesta de toros de se-

—-El Conde de Montaihan—Alonso CarboneL
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Planta del cuarto suelo de la Plaza de Madrid

PARA LOS TOROS DE SEÑOR SaN ISIDRO ESTE Ax>'0

DE 1648.

Calle de la Amargura.

8 D. Diego de Mendoza.

9 D. Juan de Gogenuli.

i O Marcos de Prado y Velasco, escribano de

Cámara más antiguo.

1

1

Al dueño de la casa.

12 D. Juan Geldre.

13 Criados del Caballerizo mayor.

Calle de la Puerta de Guadalajara.

14 Criados del Presidente del Consejo,

15 Grefier del Tusón.

16 Al dueño.

17 D. José Pacheco.

18 D. Juan Marban.

19 D. Gabriel de Quiros.

20 D. Juan de la Serna.

21 Diego Velazquez (de Silva.)

22 D. Bernardino de Rojas.

23 D. Francisco de Rojas.

24 D. Juan de Mercado.

i

i
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25 Francisco de Quinares.

26 D. Cristóbal de Gisneros.

27 Secretario Gabriel López.

28 Francisco Martínez.

29 Barberos de Gámara.

30 Agustín de ArelJano, escribano mayor

de rentas.

31 Al dueño.

32 Gontador Francisco Manzano.

33 D. Francisco Testa.

34 Maestro mayor del Retiro.

3o Griados del Sr. D. Luis de Haro.

35 Al dueño.

37 Criados del Sr. Marque's del Carpió.

38 Veedor de las Reales obras, Bartolomé

de Legasa.

Acera de la Carnecería comenzando del rincón

de la Gaba de San Miguel.

39

40

41
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45 Secretario del Presidente de Hacienda.

46 Juan de Alvear, veedor del Real Sitio

del Buen Retiro.

47 Oficial mayor del gobierno de la Sala.

Calle de Toledo.

48 D. Francisco Martínez.

49 Tapicero mayor de la Reina.

50 Escribano de Cámara de Obras y Bos-

ques.

5

1

Pagador de las Obras Reales.

52 Cerero mayor del Rey.

53 Oficial de la Secretaria de Obras y Bos-

ques.

54 Tapicero mayor del Retiro.

55 Alcaide de la Cárcel de Corte.

56 Receptor general.

57 Secretario Melchor Moran.

Sobre la Carnecena.

58 Oficial de la Secretaría de las Consultas.

59 Secretario Pedro Garcia del Águila.

60 Secretario Agustín Maldonado.

61 Oficial mayor de los descargos.
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62 Alonso Pacheco, proveedor de S. M,

63 Teniente de Acemilero mayor.

64 D. Tomás de Orantes.

65 Pagador de los Consejos.

66 Sello Real.

67 Oficial Mayor de Guerra.

68 Ayuda de Trazador mayor.

69 Fiscal del Nuncio.

70 Abrevíador del Nuncio.

71 Auditor del Nuncio.

72 D. Ventura de la Canal.

Sobre la Calle Imperial,

73 Despensero mayor del Rey.

74 Oficiales de las tres Secretarías de Gue-

rra.

75 Mayordomo de la Encarnacioa.

76 D. Francisco Pizarro.

77 Secretario Pedro López Calo.

78 D. Juan Geldre.

79 D. Alonso de Arellano.

Calle de Atocha, empieza por la acera del Peso

Real.

80 Correo Mayor de la Reina.

81 Al dueño, por cédula.
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82 Furriel de la acemileria.

83 Secretario de los Maestrazgos, Nicolás de

Grijalba.

84 Al dueño.

85 Fiscal de el Donativo.

86 Oficiales de la Secretaria de la Presiden-

cia de Hacienda.

Calle del Peso Real.

87 Oficiales mayores de la Contaduría de la

razón.

88 Miguel de Salinas, Felipe Muñoz y An-
drés de Manzilla.

89 Pagador de la Gasa de Castilla.

90 Maestro del Marqués de Liche.

91 I

92 I

93 ICaballericosdeS. M.
94
95 1

96 D. Juan de Zarate.

97 D. Diego de Anaya y Mendoza.

98 D. Juan Caxa, relator de la Cárcel de

Corte.

99 D. Francisco Galindo y otros caballeros

de Ecija.

100 Furriel del Rey.

I

i
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101 Sumiller de la Panateria.

102 Sumiller de la Caua.

103 Relator del Consejo de Hacienda.

104 j

105 (Capilla Real de la Encarnación.

Planta que se ha de ejecutar en el quarto

suelo, el qual se hizo con intervención del se-

ñor Presidente de Castilla y el Sr. Conde de

Montalban en la fiesta de toros de señor San

Isidro desteaño de 1648.—Alonso Carbonel

—

(Hay una rúbrica).»

Para formar estos repartimientos cons-

tituíase previamente una Junta para cada

corrida, compuesta del Presidente del Con-

sejo de Castilla ó del Consejero más antiguo;

del Mayordomo más antiguo del Rey; de un

Alcalde de Corte; de un Secretario, que solía

ser una persona distinguida y del Trazador

mayor. Cada repartimiento solo era válido por

lo general para una vez; pero las altas corpo-

raciones del Estado, los cargos más eminentes

y determinados personages solían conservar

por largo tiempo los puestos antes designados.

En prueba de ello copiamos á continuación en

forma más abreviada las plantas de otros

años.
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1640.

«Este repartimiento de las ventanas de la

Plaza Mayor de esta villa para la fiesta de to-

ros de señor San Isidro deste ano de 1G40 se

ha de ejecutar en la forma que en él se con-

tiene; la qual se ha hecho por mandado y con

asistencia del Sr. Conde de Castro, mayordo-

mo mayor de S. M. y la señaló en Madrid á 22

de Mayo de 1640 aaos. (Hay una rúbrica).

—

Alonso de Carbonel. » (Sigue una rúbrica.)

Las once ventanas del piso principal de la

Panadería estaban siempre destinadas á su

Magestad, quedando condenadas las corres-

pondientes á los pisos se ^undo y tercero.

Primer scelo.

1 al 7 El Consejo Real (de Castilla).

8 al 10 Consejo de Aragón y sus Secre-

tarios.

1

1

Cardenal Borja.

12 Conde de Altamira.

13 Cardenal Spínola.

1

4

Marqués del Carpió.

15, 16, 17 Consejo de Inquisición y sus Se-

cretarios.

^8, 19, 20 Consejo de Italia y sus Secreta^

rios.
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21 Conde de Monterrey.

22, 23 Consejo de Flandes.

24 Duque de Pastrana.

25, 26, 27 Consejo de Indias y sus Secre-

tarios.

28 Conde de Barajas.

29 Marqués de la Alameda.

30, 31, Consejo de Órdenes y sus Secreta-

rios.

32 Conde de Oñate.

33, 34, 35 Consejo de Hacienda y sus Se -

cretarios.

36 Marqués de Aytona.

37, 38 Oidores de Contaduría mayor de

quentas.

39, 40 Contaduría mayor de quentas.

41 Conde-Duque.

42, 43, Consejo de Cruzada y sus Secretarios.

44 Conde de Lemos.

45, 46, 47 Consejo de Guerra y sus Secre-

tarios.

48 Condestable.

49 Duque de Villahermosa, el ino^o.

50 Almirante.

51 Duque de Peñaranda.

52 Duque de Hijar.

53 Marqués de los Velez.

54 Embajador de Venecia.

55 Embajador de Alemania.
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56 Nuncio de su Santidad.

57 Embajador de Polonia.

58 Marqués de los Balbases.

59 Duque del Infantado.

60 Duque de Sesa.

61 Marqués d© Gamarasa.

62 Duque de Veraguas.

63 Marqués de Santa Cruz.

64, 65 D. Francisco Enriqaez,

66 Conde de Aguilar.

67 Duque de Villaherinosa, el Mayor.

68 Conde de Oropesa.

69 Conde de Alba de Liste.

70 Conde de Fuensalida.

7\ Duque de Noccera.

72 Condestable de Ñapóles.

73 Marqués de Castrofuerte.

74 Secretario Pedro de Arce.

75 Secretario Andrés de Rogas.

76 Conde de Santisteban.

77 Marqués de Belmente.

78 D. Luis de Haro.

79 Gobernador de el Areobispado.

80 Conde de Medellin.

81 Marqués de Povar.

82 D. Alonso Girón.

83, 84 Criados de la Princesa de Carignan.

85 Marqués del Espinar.

86 Marqués de Gastrollano.

1
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87 D. Antonio de Bosque.

88 D. Rodrigo de Mostoso.

89 Conde de Puíionrostro.

90 Conde de los Arcos.

91 Marqués de Almenara.

92 Marqués de Maenca, sumiller de Gortína*

93 Conde de Melgar.

94 Marqués de Piobera.

95 Marqués de la Guardia.

96 Conde de Galvez.

97 Marqués de San Román.

98 Marqués de Salinas.

99 Marqués de Alraaean.

100, 101 Junta de aposento.

102 Mayordomo mayor.

103, 104 Consejo de Portugal.

10o D. Juan de Vargas.

106, 107 D. Francisco Sardineta.

108 á 112 El Reino.

Segundo suelo.

1 D. Juan de Chaves.

2 Gregorio López Madera.

3 D. Pedro Marmo^ejo.

4 Francisco de Alarcon.

o D. Francisco Antonio le Alarcon.

6 D. Antonio Gamporedondo.
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7 Joseph González.

8 Hernando de Espejo.

9 Conde de Molina.

íO, 11, 12 Consejo de Aragón para sus mu-
jeres.

13 D. Juan Francisco de Alarcon.

14 D. Antonio de Losa.

15 Marqués de Alcañioas para su mujer.

16, 17 Ministros de la Inquisición.

18, 19 Consejo de Italia para sus mujeres.

20 Protonotario de Aragón.

21 Marqués de Tarazona.

22 Secretario Navarrete.

23 Patriarca de las Indias.

24 Presidente de Indias.

25, 26, 27 Consejo de Indias para sus mu-
jeres.

28 Conde de Villamediana.

29, 30 Consejode Ordenes para susmujeres.

31 D. Antonio de Valdés.

32, 33, 34 Consejo de Hacienda para sus

mujeres.

35 D. Francisco Ibanez de Segovia.

36, 37 Oidores de Contaduria mayor de

cuentas para sus mujeres.

38 D.' Juana de Vargas, propia.

39, 40 Contaduria mayor de cuentas, para

sus mujeres.

41 Conde Duque.
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42, 43 Consejo de Cruzada, para sus muje-

res.

44, 45, 46 Consejo de Guerra, para sus mu-
jeres.

47 D. Rodrigo de Tapia.

48 Marqués del Fresno.

49 D. Fernando de Córdoba.

50 Mos. de Lantone.

51 Barón de Molenguien.

52 Gregorio López Mendieabal.

53 D. Diego de Rivera

54 D. Francisco de Robles Villafañe.

55 Fiscal del Consejo Real.

56 Fiscal de la Cárcel.

57 Conde de la Calcada.

58 á 62 La villa de Madrid para sus mu-

jeres.

63 Marqués de Fuentes.

64 Almirante de Aragón.

65 Conde de Cantillana.

66 Conde de Cedillo.

67 Marqués de Montemayor.

68 Conde de la Puebla de Llerena.

69 Hijos del Duque de Harischot.

70 Teniente de la Guarda alemana.

7

1

Teniente de los Archeros.

72 Conde de Castro.

73 Secretario de Competencias.

74 Conde de Calvez.
91
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75 Conde do Grajal.

76 Conde de Casa líubios.

77 D. Fernando Uuiz de Controras.

78 Marqués de Yillazores.

79 Conde de Moteeuraa.

80 Einbnxador de Florencia.

81 Embaxador de Modena.

82 Embaxador de la Reyna Madre.

83 Embaxador de Luca.

84 Embaxador de Genova.

So Embaxador de Malta.

8G Embaxador de Lorena.

87 Embaxador de Meoina.

88 Residente del Cardenal de Savoya.

89 Conde de Boeto, residente del Príncipe

Tomás.

90 Comendador mayor de Castilla.

91 Conde de Lodosa.

92 Conde de Luna,

93 Fiscal del Almirantazgo.

94 D. Pedro Vaca.

95 Receptor de penas de Cámara.

96 Vizconde de Valeneina.

97 Conde de Miranda de Portugal.

98 D. Sebastian de Contreras.

99 Secretario Carranca.

100, 101 Junta de aposento.

102 Aposentadores, por esta vez.

103, -104 Consejo de Portugal
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2Í Secretario D. Juan del Castillo.

22 D. Fernando de la Cerda.

23 Secretario Calero.

24 Conde de Montalbo.

25, 26 Contadores y relatores del Consejo

de Indias.

27 Secretario Pedro Martinez.

28 Conde de Barajas.

29 Secretario Carnero.

30 Oficial mayor del Consejo de Estado de

la parte de España.

3

1

Oficiales de Estado de la parte deEspaun.

32 D. Juan de Quiñones.

33, 34 Contadores de libros.

35 Juan de Pinedo.

36 Secretario Bernardo de Oviedo.

37 D, Christobal de Medina.

38 Oficial mayor de la Cámara del oficio da

mercedes.

39 Alcalde de Obras y Bosques.

40 Juan Cortés.

4

1

Secretario de Obras y Bosques.

42 Ministros de la Cruzada.

43 Cura de San Andrés.

44 D. Gabriel de Alarcon.

45 Guardaropa do S. M.

46, 47 Ayudas de Cámara.

48 D. Sancho de Bullón.

49 Ayudas de Cámara.
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")0 Luis Sánchez García, propia,

ol, 52, 53 Ayudas de Cámara,

oi á 57 Contadores de resultas.

58 á 62 La villa de Madrid para sus muje-

res.

63 Hijos de D. Juan Ghumacero.

6i, 65, 66 Caballerizos del Rey.

67 Oficial mayor de Estado, de la parte de

Flandes.

68 Oficiales de Estado de la parte de Flan-

des.

63 Oficial miyor de Estado de la parte de

Italia.

70 Oficiales de Estado de la parte de Italia.

71 Acroyes de S. M.

72 D. Lorenzo de Vargas.

73 Acroyes de S. M.

74, 75 Caballerizos de la Reyna.

76 Padre Confesor.

77 Oficial raa yor de Justicia.

78 Oficial mayor del Patronazgo.

79 Oficiales de la Secretaria de Cámara.

83 Médicos de Cámara.

81 Pagador de los Consejos.

82 Conde de Val verde.

83 Conde do Coneentayna.

84 D. Juan Osorio.

85 D. Matheo Ibafiez.

86 Marqués de Ayamonte.
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87 Sello Real.

88 Guardajoyas y Tesorero de la Reyaa.

89, 90 Escribanos de Cámara y Relatores

del Consejo.

01, 92 Oficiales de la Secretaría del Consejo

de Italia.

93 Guardajoyas y Maestro de la Cámara.

94, 95 Caballeriza de la Reyna y Oíiciales

mayores.

96, 97 Caballeriza del Rey y Oficiales ma-

yores.

98 Contralor y Grefier de la Reyna.

99, 100. Escribanos de mandamiento del

Consejo de Aragón.

iO\ Fiscal de la Junta de execución.

402 Gaspar de Vasconcelos.

Í03, 104, 105 Capilla Real.

106 Contralor y Grefier dsl Rey.

107 Marqués de Monestario.

108 Marqués de la Fuente del Saúco.

109 Teniente de Mayordomo mayor,

lio, III, 112 Reyno, para sus mujeres.

Entresuelos de los lados de ía Panadería,

1 Conde del Real.

2 Marqués de Bedmar.



3
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23 Juan de Ola^aual, oficial mayor do la

Secretaria de los Descargos,

24 Secretario Andrés de Moreda.

2o Diego Velazquez (de Silva.)

26 D. Tomás de Orantes.

27 Secretario Pedro de Artiaga.

28 Secretario Juan Botin.

29 Barberos de Cámara.

30 Secretario Francisco de Arrieta.

31 Agustín de Arellano, suya.

32 D. Pedro Sarmiento de Mendoza, gentil-

hombre de la boca.

33 Al dueño.

34 D. Fernando Alvarez de Peñalosa.

35 Al dueño.

36 D. Luis Méndez de Garrióa, depositario

general.

37 Contador Francisco Manzano.

38 Secretario D. Francisco Testa.

39 Secretario Melchor Moran.

40 Secretario Lázaro de los Rios.

41 Secretario Juan del Castillo.

42 Al dueño.

43 Diego Ruiz de Acosta.

44 Veedor de las Obras Reales de Palacio.

45 Alonso Carbonel.

46 Contador Juan de Albear.

47 Secretario Jerónimo de Canencia.

48 Griadasde la Duquesa de Frías.
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49 D. Manuel de Rivera*

50 Juan González Trujeque.

51 Veedor y Contralor de la Casa de Cas-

tilla.

52 Marqués de la Conquista.

53 Secretario Martín de Medina Laso.

54 Tapizero mayor.

55 Sumiller de la Panatería.

55 Sumiller de la Gaua.

57 Frutier del Rey.

58, 62 Villa de Madrid.

63 Tomás de Robles, oficial de los descar-

gos.

64 A los dueños.

65 D. Juan Xcldre.

66 Felipe de Sierra.

67 D. Joseph de Villanueva.

68 Juan Ortiz de Velasco, por esta vez.

69 Teniente de Azemilero mayor y Furrier.

70 Oficial mayor de la Secretaría de la Cá-

mara del Sr. Infante Cardenal.

71,72 (En blanco.)

73 Juan de Aguilar.

74 Secretario del Gobernador del Arzobis-

pado.

75 Embaxador del Principado de Cataluña.

76 Embaxador de Borgoña.

77, 78 Criados de la Princesa de Carinan.

79 Al dueño.
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rn Eiabaxaior de 8arcelan,i.

8! Al dueuo.

«S2, 83 Oficiales del Consejo de Guerra.

84 Agustín Maldona lo.

¡So Oíicia'.es de la Secretaría le Obras y

Bosques.

86 Tapicería de la ¡lo i na.

87 A! dueño.

o8, 89 Contadores de resultas.

90 á 9o Alcalde D. Juan de Quinónos

95 Secretaria Tolosa.

.97 Secretario Juan Ruiz de Velasco.

98 Andrés de Barahona.

99 Secretario D. Pe Iro de Berberana.

100 Pagador de la Casa de Castilla.

iOl D. Gregorio de Tapia.

102 Al dueño.

103 D. Francisco de Guzfn¿)n.

i 04 Barón le Molenguen.

105 Mos. de Santoni.

Guando por estar S. M. de duelo, ausente,

ó por otro concepto cualquiera , no asistía á

estas corridas solemnes, se vanaba el orden

de colocacióü, como puede verse en el si-

guiente «Repanirjiient(3 que se hace á los Con-

sejos, Grandes y demás personas que han de
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ocupar los balcones en la Plaza de MaJrii en

la fiesta de toros de señor San isidro, este año

de 1646.

Suelo primero.

3 /Consejo Rea!.

G Ventana do S. M. cerrada.

7

8

9 ) El Reyno
10

i!

Casas que arriman á la Panadería á ¿a mano

derecha.

\ Duque de Osuna.

2, 3, 4 Consejo de Aragón y sus Secreta-

rios.

5 Marqués de Santa Cruz.

6 Conde Duque de Olivares.

7 Marqués de Yillena.

Calle de la Amargura.

8 Conde de Lemos.

9 Duque de Ariscot3.
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ÍO Duque de Alba.

i i Marqués de Aguilar.

< 2 Duque de Gandía.

13 Presidente del Consejo Real.

Calle nueva de la Puerta de Guaiialajara.

\ i Marqués del Carpió.

lo, Í6, 17, Consejo de Inquisición y susSe-

cretarios.

18, 19, 20 Consejo de Italia y sus Secre-

tarios.

51 Duque de Nájera.

22, 23 Consejo de Flandes.

24 Duque de Paslrana.

25, 26, 27 Consejo de Indias y sus Secreta-

rios.

28 Conde de Barajas.

29 Duque del Infantado.

30, 31 Consejo de Ordenes.

32 Conde de Altamira.

33, 34, 35 Consejo de Hacienda y sus Se-

cretarios.

36 Duque de Peñaranda.

37, 38 Oydores de Contaduría mayor de

cuentas.
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Acera de la carnicería^ empezando del rincón

de la Cava de San Miguel.

39, 40 Contaduría mayor de quentas.

41 Marqués de Villafranca.

4?, 43 Consejo de Cruzada y sus Secreta-

rios.

44 Duque de Alburquerque,

45, 46, 47 Consejo de Guerra y sus Secre-

tarios.

Calle de Toledo,

48 Condestable d« Castilla.

49 Conde de Alba de Liste.

50 Conde de Medellin.

51 Duque de Uceda.

52 Duque de Abrahantes.

53 Conde de Aguilar.

54 Nuncio de su Santidad.

So Embajador de Alemania.

56 Embajador de Polonia.

57 Duque de Veraguas.

58 Conde de Fuensalida.

59 Conde de Oñate.

60 Conde de Castrillo, del Consejo de Es-

tado.

61 D. Francisco Meló.

62 Marqués de Valparaiso.
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63 Marqués de Loriana.

64, 65 Secretario Pedro de Arce.

66 Secretario Pedro Goloma.

67 Marqués de Mayrena, de la Cáiaara de

S. M.

68 Conde de Luna.

69 Marques de Garacena.

70 Conde de Luiíiiares.

71 Marqués de Orani.

72 Don Diej^o de Isasi.

73 Don Diego de Guzuiáa, sumiller de cor-

tina.

74 Marqués de Cañete,

75 Marqués de lavara.

76 Marqués de la Liseda.

77 Conde de Santisteban.

78 Marqués de Salinas.

79 Marqués de San Hoinan.

Calle de Atocha, y empieza la acera del Pe 70

Real, hasta la calle de los Boteros.

80 Marqués de Falces.

81 Conde de Baños.

82 Don Diego de Vargas.

83 Conde de Galvcz.

84 Duque de Ciuda;]-Real.

85 Conde lo Asentar.

\
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83 Conde de Gastronuevo. (Ausente.) Al

Conde de la Monclova,

Calle del Pesso Real.

87 Marqués de Peñalba.

§8 Marqués de Tarazona.

89 Marqués de Camarena.

90 Conde de Motezuma.

91 Conde de Humanes.

92 Marqués de Y illa mayor.

93 Conde de la Calzada.

94 Conde de Santa Marta.

95 Conde de Casarrubios.— (Ausente.) Mar=

qués de Villanueva del Rio.

96 Marqués de Cerra Ibo.

97 Conde de la Torre.

98 Conde de Cedillo.

99 Don Juan de Cárdenas, hermano del Du-

que do Granada.

100, 101, 102 Junta de Aposento.

103, 104 Consejo de Portugal y sus Secreta-

rios.

105 Duque de Viilahermosa.

10G, 107 Don Francisco Sardeneta.

108 á 112 (iiiclusivos) La Villa de Madrid.
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Entresuelos á los lados de la Panadería.

1 Marqués de Castañeda.

2 Marqués de Gastrofuerte.

3 Marqués de Monroy.

4 Secretario Garci Gallo.

5 Secretario Carnero.

6 Marqués de Monasterio.

7 Don Juan de Vargas, primer caballerizo

de SS. AA,

Suelo segundo,

1 Gregorio López Madera.

2 D. Antonio Campo Redondo.

3 Joseph González.

4 D. Aatonio de Contreras.

6 D. Fernando Pizarro.

6 ¡Ventana condenada sobre la de S. M.)

7 Conde de la Puebla de Montalban.

8 Marqués de Santa Cruz.

9, 10, i\ El Reyno para sus mujeres.

Casas que arriman á la Panadería á la mario

derecha.

4 D. Antonio de Luna.

2, 3, 4 Consejo de Aragón para sus mu-

jeres.
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5 D. Bartolomé Morquecho.

6 D. Francisco de Robles.

7 D. Bernardo de Peña Arríela,

8 Hernando de Espejo, suya.

9 Conde de Molina.

10 D. Juan de Laoarraga.

1

1

D. Antonio de Miranda.

12 D. Martín de Larroategui.

13 D. Fransisco de Luoon.

14 Secretario Antonio de Losa.

15 D. Pheiipe de Alosa, secretario de la In

quisición.

16, 17 Ministros de la Inquisición.

18, 19 Consejo de Italia para sus mujeres.

20 Marqués de la Torre.

21 Conde de los Arcos.

22 Secretario Navarrete.

23 Conde do Tendilla.

24 C jnde Baynete, caballerizo mayor de la

Sra. Infanta Margarita. (Está tachado,

y escrito debajo:) Don Pelro de Alar-

cón, señor de Buenache.

25, 26, 27 Consejo de ín lias para sus mu-
jeres.

28 Presidente de Órdenes.

29, 30 Consejo de Órdenes, para sus mujeres.

31 Presidente de Hacienda.

32, 33, 34 Consejo de Hacienda para sus

mujeres.
22
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D. Fernando Ibañez vle Segovia.

37 OyJores de Contaduría mayor de

quentas, para sus mujeres.

Doña Juana de Vargas, herederos de

Jorge de Tovar.

39, 40 Contaduría mayor de quentas, para

sus mujeres.

Hijo del Conde de Lemus, Conde de An

drade.

43 Consejo de Cruzada, para sus rau

jeres.

44, 45, 46 Consejo de Guerra, para sus mu-

jeres.

D. Rodrigo de Tapia, teniente de la Guar-

da española.

Marqués del Fresno.

Secretario Juan de Otalora =

D. Sebastián de Contreras.

D. Fernando de Córdoba.

Hijos de la Duquesa de Alburquerque.

Conde del Arco.

Conde df Torralba.

Marqúese Almenan.

D. Juan Chacen.

Marqués de Orellana.

58 á 62 (inclusives). La Villa, para sus mu-

jeres.

Conde de Basto.

Conde de Pernanbuco.

3o

36,

3S

41

42

47

4S

49

50

51

52

53

54

55

56

57

63

64
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65 Conde Lauradio.

66 Conde de Moneon.

67 Conde de Regalados.

68 Marqués de Fuente-el-sol.

69 Conde de San Roque.

70 Teniente de la Guarda alemana.

71 Teniente de los Archeros.

72 Criados del Presidente del Consejo. (Bo-

rrado y escrito debajo:) D. Juan de

Oviedo, fiscal de Millones.

73 Secretario del Presidente de Hacienda.

74 Secretario Carranza.

75 Secretario Agustín Maldonado.

76 Pagador de la Casa de Castilla. (Borrado

y escrito debajo:) D. Fernando de So-

to, contador mayor de la Casa de Cas-

tilla.

77 Pagador de los Consejos,

78 wSecretarío Moran.

79 Secretario Moreda.

80 Embajador á¿ Florencia.

81 Embajador de Módena.

82 Embajador á¿ Luca.

83 Embajador de Genova.

84 Embajador de Malta.

8o Embajador de Lorena.

86 Marqués de La Guardia.

87 Residente de la Sra. Archiduquesa Clau-

dia.
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88 Oíicíoles del Consejo de Italia, de la par-

te de Ñapóles.

89 Sello Real.

90 Secretario Juan Ruiz de Velasco.

91 D. Pedro d3 Ververana.

92 Fiscal de Obras y Bosquos.

93 La familia del Sr. Gamarra.

94 Tesorero general.

95 Tesorero general de la Cruzada.

9G Marque's de Santa Flora.

97 Don Antonio de Aragón.

98 D. Bernardo Ponce.

99 Oíicial mayor de los descargos.

400, 10!, 102 Junta de aposento, para sus

mujeres.

i 03, 104 Consejo de Portugal para sus mu-
jeres.

105 Príncipe de Esquiladle.

i 06 I). Gaspar de Yailejo, suya.

407 Conde de Baynete.

408 Conde de Puñonrostro.

409 Marqués de Pov^r.

4 10 Marqués de Palacios.

4 1

1

Conde de C?)ruña.

112 Conde de Montalban.

Enlresuclos ú los lados de la Panadería,

\ al 7 De Don Francisco Sardeneta.
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Suelo tercero.

Panader^ía.

i D. Pedro Pachaco.

2 Conde de Peñaranla.

3 D. Antonio de Valdes.

4 D. Diego Riaño.

5 D. Juan do Santelices.

6 D. Juan de Solórzano.

7 D. Cristóbal de Moscoso.

8 D. Diego Gcvallos.

9 D. Gregorio Mendic^abal.

10 D. Lorenzo Ramírez de Prado,

i 1 Juan Gómez de Mora.

Casas que arriman á la Panadería.

fiscal.

i
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12 D. Francisco Valcarcel.

13 Secretario del Presidente del Consejo,

ti Caballerizo mayor del Rey.

i o, i 6, i 7 Gentileshombres de la boca. Xi

Marqués de San Vicente que los aco-

mode.

1S, 19, 20 Abad y cabillo de Madrid.

2\ Fiscal de la Sala.

22 Secretario de Obras y Bosques.

23 Criados del Presidente del Consejo.

24 Criados de la Sra. infanta Margarita,

Oficiales mayores,

2o, 26 Contadores y Relatores del Consejo

de Indias.

27 Secretario Pedro Martínez.

28 Conde de Barajas.

29 Secretario D. Gregorio de Tapia.

30 Oficial mayor de Estado de la parte de

España.

31 Oficiales de Estado de la parte de Es-

paña.

32 D. Antonio de Oviedo.

33, 34 Contadores de libros.

3.J Juan de Pinedo.

36 Secretario Bernardo di Oviedo.

37 D. Christóbal de Mol.na.

38 D. Luis de Montenegro, oficial mayor de

la Cáiuara.

39 Trabador mayor.
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40 Juan Cortés,

i! Alcalde de Obras y Bosques.

42 Para los Ministros de la Cruzada.

13 Gura de San Andrés.

4

i

D. Gabriel de Alarcón.

4 j D. Pedro de Torres, aposentador de Pa-

lacio, de la Cámara de S. M.

4G Matías de Novoa, ayuda de Cámara.

47 D. Marcos de Prado,

48 D. Sancho de Bullón.

49 D. Tomás Melgarejo

oO Luis Sánchez García.

o I Oficial mayor de Guerra.

52 D. Francisco Martínez.

o3 Diego Velazquez, ayuda de guarda-ropa

de S. M,

54, al 57 (inclusives) Contadores de resul»

tas.

53, al 62 (inclusives) La Villa para sus mu-
jeres.

63 D. Juan de Cirila.

64, 65, 66 Caballerizos del Rey. Al más an-

tiguo que los acomode.

67 Oficial mayor de Estado de la parte de

Flandes.

68 Oficiales de Estado de la parte de Flan-

des.

69 Oficial mayor de Estado de la parte de

Italia.
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70 Ofioiales de Estado de la piarte de Italia.

71, 72, 73 Acroyes de S. M. Al más antiguo

que los acomode.

74, 75 Caballerizos de la Reina. Al más an-

tiguo que los acomode.

76 Oficial mayor de Jasticia en el Consejo

de la Cámara.

77 Oñiial mayor del Patronazgo.

78 Oficiales de la Secretaria de Cámara.

79 Pagador de las Obras Reales.

80 Médicos de Cámara.

81 Abreviador del Nuncio.

82 Aulitor del Nuncio.

83 Fiscal del Nuncio.

84 D. Juan Osorio.

85 Secretario Gabriel López.

86 Tapicero mayor de SS. A A.

87 D. Alonso Hurtado.

88 Guarda-joyas y Tesorero deSS. AA.

89, 90 Escribanos de Cámara y Relatores del

Consejo.

91 Escribano de Cámara.

92 Teniente de acemilero mayor.

93 Guarda-joyas y Maestro de la Cámara.

94, 95 Caballeriza de SS. AA., Oficiales ma-
yores.

96, 97 Cab.illeriza dol Roy, o.lciales mayo-
ras.

98 Contralor y Grefier de SS. AA.
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99, 100 Escribanos de mandamientos del

Consejo.

101, 102 Oficiales de la Secretaría del Conse-

jo de Italia.

103, 104, 10o Capilla Real.

106 Maestro mayor dei Buen Retiro.

107 Contralor y Grefier del Rey.

108 Maestro de la Cámara, D.Vicente Ferrer.

109 Teniente de Mayordomo mayor.

\\0, 111, 112 La Villa de Madrid para sus

mujeres.

Entresuelos á ios lados de la Panadería

1 Maestro del Principe.

2 Conde del Real.

3 Marqués de Malpica.

4 Marqués de Bedinar.

5 Conde de Mora.

6 Marqués de Colares.

7 Conde de Figueroa.

Calle de los Boteros.

En el tablado que so hace en esta calle, los

Escribanos del crimen y de provincia.
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Siglo xviii.

Poco varió en la primerd mitad de éste siglo

la disposición, planta y repartimiento de bal-

cones para presenciar las corridas de toros ce-

lebradas en la Plaza Mayor de Madrid. Por la

planta adjunta de la verificada en 1746, cuyo

original tengo á la vista, se viene en conoci-

miento de las ligeras modificaciones introdu-

cidas en el trascurso del tiempo, siendo de

notar que la afición apenas había disminuido,

pues habiendo fallecido Felipe V en 9 de Julio

de 1746 se celebraba en Octubre del mismo

ano solemne corrida de toros con asistencia de

toda la Real familia y de las corporaciones ci-

viles, militares y eclesiásticas de la Corte, de

la nobleza y empleados de Palacio, produ-

ciéndose gran escándalo entre elevadas ciases

s jciales por la distribución de balcones.

Acompañan á la Planta de ésta corrida las

siguientes Notas:

4.* «Que el primer balcón de la Plaza per-

tenece al Caballerizo mayor, y en ésta fiesta lo

ha ocupado el Mayordomo mayor, porque la

Duquesa de Santisteban tuvo recelo sobre la

seguridad de la zera. (i)

2/ Que siendo regular que fuesen ocupanr

(1) Sic: por acera.
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(lo los Jefes los balcones que se siguen, según

el orden de graduación, no se ha verificado

con el Duque de Bejar y Marqués de los Bal-

bases por el mismo motivo.

3.* Que el balcón que ha ocupado el Pa"

triarcha, la mitad se manda por una escalera

y la otra mitad por otra, y para otra fiesta es

menester remediar esta incomodidad.

4/ Que el Duque de Sora, que acaba de

ser Cmbaxador extraordinario, no se le inclu-

yó en el sorteo que se hizo de los Grandes que

se habían de colocar en el cuarto principal, y
se le incluyó desde luego considerando aún

alguna representación de Embaxador.
5.* Que los veintiquatro balcones que de

orden de S. M. se han quitado á los Ministros

de Castilla y Sumilleres de Cortina, se han

dado á los Grandes de España que no cupie-

ron en el suelo principal, que son onze, y mas

tres con nombre ie la orden (1) á la Sra. Du-

quesa de Liria, y Condesa de Ablitas, á los

dos primeros Caballerizos de la Reyna viuda

nuestra señora, á los dos Confesares del Rey y

la Reyna viuda nuestra señora, á los dos Se-

cretarios de la Reyna viuda nuestra señora y

del Sr. Infante Don Phelipe, al Lugarteniente

(1) Es decir, que estaban á la orden del Ma-
yordomo mayor,
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do Gran Prior, al Arzobispo de Larisa, á don

Domingo Scarlati y D. Garlos Brosqui, á los

Gentiles hombres de manga del Sr. Infante

Cardenal, al theniente de ayo del Sr. Infante

Cardenal, y dos balcones á las mugeres de

los Ministros del Tribunal de la Contaduría

mayor de quentas; y es la distribución de

los veintisiete balcones que se han quitado

al Consexo Real y á los Sumilleres y que

tanto escándalo han movido, como se vé está

executado en personas que no había razón

alguna para negárseles balcón; y sobre todo

que para algunos había órdenes particulares.

6.^ En el tercer suelo no se ha hecho más

novedad que colocar la Thesorería general,

donde en los antiguos Planes estuvo el Resi-

dente del Elector de Baviera y el Theniente

general de la Artillería, y si se han quitado los

tres Oficiales mayores de las Secretarías de

la Cámara, ha sido para añadir á otros tres

de las Secretarias del Despacho universal que

los otros anos ocuparon treinta y ocho, y éste

ocuparon cuarenta y uno.

7.^ En dos también del tercer suelo, que

S3 consideraban á la orden (del Mayordomo

mnyor) pareció poner al Superintendente de

Juros y al Contador del Consoxo.

Otra. Que los Grandes de España el año

de 1726 eran setenta y cuatro, de los cuales
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unos por ausencia y otros por omisión, sólo se

acomodaron cincuenta y cuatro, como consta

de aquél plan. Y en el año de 1746 los Gran-

des de España son ochenta y dos, de los cua-

les se han acomodado setenta incluyendo la

Condesa de Abl/tas, Duquesa de Liria y Con-

desa de Fuenclara, no debiendo entrar en

quenta aquélla dispariedad que hay de seten-

ta y cuatro á ochenta y dos,que hacen el núme-

ro de la Grandeza en común de éste y de aquel

año, si no es la dispariedad que hay entre

cincuenta y cuatro y setenta que es el núme-
ro de los colocados.

Otra. Por olvido invencible no se colocó

en balcón alguno á D. Domingo de la Hoz,

secretario del Rey con exercicio de decretos

en la Secretaría del Despacho Universal de

Guerra, á quien correspondía balcón en el

suelo tercero.

Otra. Que por equivocación se colocó á

D. Juan deChindulza y á D. Joseph Agustín

de Llanos en el suelo quarto, siendo Secreln-

rios del Rey con exercicio de decretos en el

Despacho Universal de Estado; y assí en otra

fiesta deberán estar colocados en el tercero.

Assimismo D. Antonio Taranco, oficial de la

Secretaria de Estado, se colocó en tercer sue-

lo, no debiendo estar sino en cuarto.

Otra. También el Armero mayor estaba
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colocado en el suelo quarlo y por equivoca-

ción se bajó al tercero.

Ot?'a. Por la precisión de incluir al Balles-

tero principal de la Reina, se excluyó al Al-

cayde de la carzel de Corte.

Otra. En el suelo cuarto por equivocación

que después se ha reconocido se puso al dueño

por zédula, siendo así que no la tiene, y se no-

ta aquí para evitar en adelante este error.

Copia de la Real Orden.

Su Mag. (que Dios guarde) ha mandado se

aposenten por esta vez y sin que sirva de

exemplar los Consejos, Grandes, y demás per-

sonas en este Plan expresadas para que vean

la próxima fiesta de toros que se ha de hacer

en la Plaza Mayor de ésta villa, asistiendo Sus

Magestades y los señores Infante é Infantas, y
que el Escribano de Gobierno de la Sala, ó la

persona á cuyo cargo estuviere la custodia de

ésta Planta y de las anteriores, no dé copia ni

certificación del todo ni parte de ellas sin es-

pecial orden mía. Madrid nueve de Octubre de

mil setecientos quarenta y seis.— El Duque de

la Mirándola.»
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Plan de balcoxks para la fiesta de toros del

ANO DE 1746.

[Aceras de la Panadería y calles ds la Amar-

gura ij Boteros.)

Números 1 al 44 Estaban destinados á la

Real Familia los balcones del piso primero

¡números 1 al 11), los demás con arreglo á

la antigua etiqueta estaban desocupados.

45 á 51 Consexo Real.

52 y 53, 76 y 77, 130 y 131. Jefes de las

Compañías de Guardias de Corps.

54 •). Lúeas Spínola.

55 Conde de Molina, por cédula.

56 Duque del Arco.

57 Conde de Paredes.

58 y 59 Diputación del Reyao.

60 Marqués de Bedmar.

61 Conde de Belalcazar.

65! Duque de Bexar, mayordomo mayor fu*.

turarlo de S. M.

63, 64 Al dueño por cédula.

65, 66, 67, 68. 92, 93, 94, 95 y 146, 147,

148, 149. Oficiales de Guardias de

infantería de arabas Naciones.

69 Conde de Sasateli.

70 A la Orden. (1)

[i] Del Mayordomo mayor

.
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71 D. Carlos de Arrizaga.

72 D. Joseph Ezpeleta.

73 D. Pedro Ric.

74 D. Pedro Samaniego.

75 D. Andrés Valcarcel.

76, 77 (Véanse los números 52 y 53.)

78 á 84 Mugares de Gonsexeros de Castilla.

85 Theniente de Ayo del Sr. infante don

Luis.

86 Secretario de Cámara de Justicia.

87 Secretario de la Gáaiara de Gracia.

88 Thesorero mayor.

89 Secretario del Real Patronato.

90 Conde de Anguisola, chanciller mayor.

91 Escribano de Gobierno del Gonsexo

Real.

92, 93, 94, 95 ¡Véase el número 65.)

96, 97, 98 Capellanes de honor.

99 Ayudas de la furriera del Cuarto del

Rey.

100 Thesorero de la Reina nuestra Señora.

101 Criados de la Camarera Mayor.

102 Cria los del Gobernador del Gonsexo.

103, 104 Jefes de la Compañía de Alabarde-

ros.

105 D. Pedro Benitez.

106 D. Joseph de Zisneros.

107 D. Juan Antonio Albalá.

108 D. Joseph Moreno.
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109 D. Phel ¡pe Balero.

110 D. Miguel de Nava.

1 1

1

Theniente de Mayordomo Mayor.

112, 113 Mujeres de los que co-tiponen la

Diputación del Reyno.

114 Maestro de la Cámara.

115 Greíier de la Gasa del Rey.

116 Contralor de la Casa de la Reyna.

117 Contralor de S. M.

118 Secretario de la Mayordomía mayor del

Rey.

119, 120, 121, 122 Para subalternos de la

Sala de Alcaldes.

123, 124, 125 Músicos y Colexio de la Capi-

lla Real.

126, 127, 128, 129 Orden delToyson.

130, 131 (Véase número 52).

132, 133 Mayordomos supernumararios del

Rey nuestro Señor.

134 Secretario de Cámara de Palacio.

135 D. Joaquín de la Cerda.

136 D Pedro do Lujan.

137 Marqués de Monrroy.

138 Marqués de Quintaflorida.

139 Conde de Valparaico.

140 Marqués de Andía.

141 Marqués de la Torrecilla.

142 Marqués de la Ribera.
23
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143, 144 Mayordomos supernumerarios de

ambas Señoras Reynas.

i 4o Mayordomos supernumerarios del Rey.

146 al 149 ^Véase número 65'

150 Conde de Oñate.

131 Duque de Atry.

152 Marqués de Viiiafranca.

<Arpra de los PañerosJ

loi De la Mayordoraía.

154 á 158 Consejo de Hacienda y sus secre-

rios.

159, 160, Ifil Consejo de Ordenes y sus Se-

cretarios.

162, 163 Conde de Baraxas, por zédula.

164 ál67 Consejo de Indias y sus Secretarios.

168 Duquesa del Infantado, por zédula.

169 Caballerizo mayor de la Rñna viuda,

nuestra Señora.

170 Mayordomo mayor de la Reina viuda

nuestra Señora.

171 Mayordomo mayor de la Reina nuestra

Señora.

172 Patriarcha,

173 Sumiller de Corps.

174, 175, 176 Consejo de Inquisición.

177 Mayordomo mayor del Rey.
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478, 179—207, 208—236, 237—265, 266. A
la orden del Mayordomo mayor.

480 Gobernador del Gonsexo Real.

181 AS. A. como Arzobispo de Toledo.

182 Herederos de D. Joseph Tobar, por zé-

dula.

183 á 187 Mujeres de Consexeros de Hacien^

da.

188 Gobernador del Gonsexo de Hacienda.

189 Dean de Toledo.

1 90, 1 9 i Mugeres de Gonsexeros de Órdenes.

192 A la orden.

193, i94, 195 Mujeres de Gonsexeros de In-

dias.

196 Gentileshombres de manga del Sr. In-

fante Don Luis.

197 Marqués de Tavara

198, 199 A la orden.

200 Marqués de Gastelar.

201 Gonde de Belamazan.

202 Gonde de las Torres.

203, 204 Ministros de Inquisición.

205 Gonde de los Arcos.

206 Gonde de las Araaiuelas.

207, 208 (Véase el número 178.)

209 Gonde de Plasencia.

210 Gonde de Peralada.

21

1

Aposentador de la Reina nuestra Señora.

212 D. Joseph Antonio Portugués, oficial ter-
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cero lie Gaerra, con exercicio de de-

cretos.

213 D. Juan Justo de Olt », oficial tercero de

Justicia y Gracia, y secretario de de •

cretos.

214 Al dueao por zédula.

215 Contaioros de valores y distribución de

la Real Hacienda.

21G D. Miguel de Herreros, oficial tercero

de Estado con exercicio de decretos.

217 D. Nicolás de Molline 3o, oficial según lo

de Estado, con exercicio dt; decretos.

218 Academia Rea!.

219, 220 Gentüeshombres de la Gasa.

221 Con le de Baraxas, por zédula.

222 Al dueño por zédula.

223, 224 Contadores y relatores «les Conse-

jo de Indias.

225 Protomedicato.

226 Oficial mayor de la Secretaria del Gon-

sexo de Estado.

227 D. Cristóbal Tabeada, oficial stígundode

la Secretaría de Hacienda y secretario

de decretos.

228 Secretario de Obras y Rosques.

229 D. Thouias de Tello, oficial segundo de la

Secretaría de Inliasy secretario de

decretos.



367

230 D. Francisco Barquinero, oficial segundo

de la Secretaria de Marina y secreta-

rio de decretos.

231 D. Joseph de Iglesias, oficial segundo de

Guerra, y secretario de decretos.

232, 233, 234 Gentileshombres de boca.

235 D. Joseph Lambre, oficial segundo de la

Secretaría de Justicia y Gracia
, y se-

cretario de decretos.

236, 237 (Véase el número 178.)

238 Contador del Gonsexo Real.

239 Cabildo eclesiástico de Madrid.

240 Al dueño, por zédula.

241 Armero mayor.

242 Al dueño por cédula.

243 Veedor de Obras Reales.

244 Al dueño por zédula.

245 Superintendente de Estafetas.

246 Guardajoyas de ambas señoras Reynas.

247 D. Gabriel de Salto, por zédula,

248 Veedor del Retiro.

249 Alcaide de Obras y Bosques.

250 Oficiales de la Secretaría de Cámara de

Gracia.

251 Jefe de la frutería y sausería del Rey.

252, 253 Relatores y Escribanos de Cámara

del Consexo de Castilla.

25 i Cojtador de la Cámara de Castilla.

255 Grefier de la Casa de la Reyna.



358

256 D. Luis de Alvarado, oficial sesto de la

Secretaria de Hacienda, con exercicio

de decretos.

257 .D. Andrés de Zubillaga, oficial sesto de

la Secretaría de Gracia , con exercicio

de decretos.

258 D. Joseph Agustin de Llanos, oficial ses-

to de la Secretaría de Estado, con

exercicio de decretos.

259 Secretario del Confesor del Rey.

260, 261 Al dueño por zédula.

262 Secretario del Gobernador del Gonsexo

Real.

263 Alcayde de Palacio.

264 D. Jorge Aislacardi, D. Joseph Soler r

D. Joseph Goyri, escribientes do las

Secretarías del Despacho.

265, 265 ÍVéas3 el núm. 178.)

267 Barberos de Gorps.

268 Ayudas de la furriera del Rey , en co-

mún.

Zera de Santa Cruz.

269, 270, 271. Junta de casa de aposento.

272 Duque de Medina Sidonia.

273 Marqués de Mondejar.

274 Marqués de Santa Cruz.

275 El Ddque de Montellano.
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276 Marqués de Alcañizas.

277 Marqués de Gastel-Rodrigo.

278 Duque de Osuna.

279 Duque de Uzeda.

280 Conde de Puñonrostro.

281 Conde de Sumacarzel.

282 Conde de Palma.

283 Duque de Populi.

284 Conde de Cifuentes.

28o, 286, 315, 316, 345, 346, 375, 376. A la

or len del Mayordomo mayor.

287 Conde de Aguilar.

288 Marqués de Ariza.

289 Duque de Arion.

290 Conde de Miranda.

291 Conde de Atares.

292 Duque de Linares.

293 Duque de Arcos.

294, 295, 293, 324, 325, 326, 354, 355, 356,

384, 385, 385 A la orden del Mayordomo

mayor.

297 Conde de Benavente.

298 Alcayde del Retiro.

299, 300, 301 Junta de casado Aposento,

para las mugeres de sus Ministros.

302 Confesor de la Reyna viuda nuestra Se-

ñora.

303 A la orden.
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304 Introductor de Embaxadores.

30o A la orden.

306 Enviado de Polonia.

307, 308 Thenientes de Guardias de Alabar-

deros.

309 D. Domingo Escarlati.

310 Conde de Ablitas.

31 i Superintendente de Baldíos.

312 Secretarios de Suezia y Holanda.

313 D. Carlos Brosqui (1)

314 D. Miguel Borbon.

315, 316 (Véase el número 28^.)

317 D. Joseph Suñol.

318 Confesor del Rey nuestro Señor.

319 A la orden.

320 Arzobispo de L^risa.

321 El Diputado y Procurador general del

Estado eclesiástico.

322 A disposición del Comisario de Cruzada.

323 D. Luis de Arias, Tlieniente de Gran

Prior.

324, 325, 326 (Véase el número 294.)

327 D. Ventura de Córdoba y D. Luis Mes -

coso.

328 A la orden.

329 A la orden.

330 Superintendente de juros.

(i) Conocido más comunmente por Farindlí.
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331 A la orden.

332 D. Miguel Xíinenez.

333, 334 Caballerizos de ambas Señoras Rey-

uas.

33o Gobernador de Aranjuez.

336 Academia de la Historia.

337 D. Thomás Calderón, guarda-ropa del

Sr. Infante D. Luis.

338 D. Manuel Albricio, D. Antonio Lasarte,

D. Christóbal Zerrafoy, y D. Bartolomé

Bernal.

339 D. Luis Tusere, D. Nicolás y D. Joséph

Amo.
340 D. Juan Baptista Lacomba, D. Francisco

de Estandaru, D. Josef González de

Estrada
, y D . Francisco Petriz y

Comba.

341 D. Francisco Alianza, D. Manuel Sicardo,

D. Joaquín Herrao, y D. Antonio Zis-

neros,

342 D. Phelipe Aguilera, D. Juan Antonio

Aguirre, D. Pascual Campo de Arbe.

343 D. Agustín Gómez Lozano, D. Miguel Tu-

fino y Faxardo, y D. Josepk de Cova-

rrutia.

244 D. Pedro de Vera, D. Pedro de Madrid y
D. Francisco Camino.

345, 346 (Véase el número 285.)

347 D. Gaspar de Montoya.
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348 D. Pedro Altamiz.

349 D. NiCQlás Manzano.

350 D. Pedro Marentes.

351 D. Francisco Tlieran.

352 D. Miguel de Quadros.

353 D. Juan Bautista Ersan.

354, 355, 356 (Véase el número 294.)

357 Relatores y Escribanos del Consejo de

Guerra.

358 Veedor y Contador de la Cámara de la

Reyna.

359 Alcalde de Corte más antiguo.

360 Escribano de gobierno de la Sala.

351 Gefe de la Zereria del Rey.

3 >2 Thesorero del Retiro.

;>TJ Cirujanos mayores.

334 Ugieres de vianda de la Casa del Rey.

3So Oficiales de la Secretaría de Obras y Bos-

ques.

3 j6 Oficial de la Secretaría de la Estampilla.

337 Veedores de viandas de ambas Señoras

Rey ñas.

3 Vi Veedores de viandas de la Casa del Rey.

333 Oficiales de la Casa de Castilla.

370 A la orden.

371, 372 Porteros de todas las Secretarías del

Despacho.

373 Conserje y Tapicero mayor del Retiro.

374 Academia médica.
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375, 376 (Véase el número 285.)

377 Oficial mayor de la Secretaría de Cá-

mara.

378 Ballestero principal de la Reyna nuestra

Señora.

379 Criados del Mayordomo mayor.

380 Protobarberato.

381 Oficiales mayores de las Caballerizas de

ambas Señoras Reynas.

382 Grefier y Contralor de la Reyna viuda

nuestra Señora.

883 Al dueño, por zédula.

384, 385, 386 (Véase el número 294.)

387 Jefe de panetería y caba del Rey.

388 Thesorero de la Reyna viuda nuestra Se-

ñora.

fAcera de la Carnicería.

J

389 Tribunal Contaduría.

390 Marqués de Scoti.

391 Condesa de Lemus.

392, 393 Consejo de Cruzada y sus Secreta-

rios.

394 Duque de Alburquerque, caballerizo ma-

yor futurario de S. M.
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39o. 396, 397 Consejo de Guerra.

398 Duque de Saatisteban, caballerizo mayor

del Rey nuestro seuor.

399 Marqués de los Ralbases, caballerizo ma-

yor de la Reyna nuestra Señora.

400 Duque de Solferino, mayordomo mayor

de la Señora Infanta de Francia.

401 Duque de Alba.

402 Principe de Maserano, capitán de Guar-

dias de Gorps.

403 Duque de Rornunvila, capitán de Guar-

dias de Gorps.

404 Duque de Montemar, coronel de Guardias

de Infantería.

405 Duque de Medinaceli, capitán de alabar-

deros.

40o Erabaxador de Francia.

407 Embaxador de Portugal.

408 Nuncio de su Santidad.

409 Embaxador de Ñapóles.

410 Embaxador de Venecia.

41

1

Marqués de Villanas, del Consejo ds Es-

tado.

412 Duque de Sora.

413 Marqués de la Ensenada, del Consejo de

Estado.

414 Duque de Frias.

4io Gobernador de Madrid.

416 Marquesa de Astorga.
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4i7 Condesa de Siruela.

418 Condesa de Priego.

419 Duque de Salas, del Consejo de Estado*

420 Conde de Oropesa.

421 Marquesa de Camarasa.

422 Condesa de Salvatierra.

423 Condesa de Baños.

424 Marqués de Ustariz, secretario del Con-

sejo de Estado.

425 Duquesa de Atrisco.

426 Condesa de Parsent.

427 Marqués de Manzera.

428, 429 Mugeres de los Ministros del Tribu-

nal de la Contaduría Mayor.

430 Asesor del Bureo.

431, 432 Mugeres de los Ministros de Cru-

zada.

433 A la orden.

434, 435, 436 Mugeres de Consejeros de Gue-

rra.

437 A la orden.

438 Primer Caballerizo del Rey nuestro Se-

ñor.

439 Primer Caballerizo de la Reyna nuestra

Señora.

440 Condestable de Navarra.

441 Primer Caballerizo déla Reyna viuda

nuestra Señora,

442 Enviado de Dinamarca.
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443 Embajador de Malta.

444 Enviado de Genova.

445 Enviado de los Cantones (suizos.)

446 Marqués de Villamagna, por cédula.

447 á 4dl Villa de Madrid.

452 D. Julián de Hermosilla.

453 Secretario de la Reyna viuda nuestra

Señora.

454 A la orden.

455 Secretan© de! Sr. Infante D. Phelipe.

456 Secretario del Sr. Infante D. Luis.

457 Enviado de Luca.

458 D. Nicolás de Silva y Don N. Solis.

459 D. Alexanlro Pico y D Ventura Stuart.

460 D.| Agustín Montiano, oficial mayor »nás

antiguo de la Secretaría de Estado.

461 D. Ju^n Manuel Crespo, oficial mayor

de Justicia y Gracia y secretario de

decretos.

462 D. Gaspar de los Reyes, oficial mayor le

la Secretaría de Guerra y secretario

de decretos.

463 D. Juan Antonio Valenciano, oficial ma-

yor de la Secretaría de Marina y se-

cretario de decretos.

464 D. Josef Banfi, oficial mayor de la Secre-

taría de Indias, y secretario de de-

cretos.

465 D. Joseph de Rivera, oficial mayor de la



367

Secretaría de Hacienda y secretario

de decretos.

466 D. Manuel de Heredia, oficial mayor más

moderno de la Secretaría de Estado y
secretario de decretos.

467 Oficiales de la Secretaría del Consejo de

Estado.

468 D. Juan Cortés de la Cruz, por zédula.

469 Pregonero mayor.

470 Ministros de Cruzada.

471 D. Alonso Pérez Delgado, oficial tercero

de la Secretaría de Marina con exer-

cicio de decretos.

472 D. Domingo de Arze , oficial tercero de

la Secretaría de Indias, con exercicio

de decretos.

473 D. Manuel de Rozas, oficial tercero de

la Secretaría de Hacienda y secreta-

rio de decretos.

474 Secretario de descargos.

475 Médicos de Cámara.

476 D. Enrique Mollinedo, oficial cuarto de

la Secretaría de Estado con exercicio

de decretos.

477 D. Misiuel Narro, oficial cuarto de la Se-

cretaría de Justicia y Gracia y secre-

tario de decretos.

478 D. Juan Miguel Faxardo, oficial cuarto
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de la Secretaria de Guerra y secreta-

rio de decretos.

479 D. Andrés Gómez de la Vega, oficial cuar-

to de la Secretaria de Marina , con exer-

cicio de decretos.

480 D. Gabriel Valenciano, oficial cuarto déla

Secretaría de Indias con exercicio de

decretos.

48 i D. Miguel Muzquiz, oficial cuarto de la

Secretaría de Hacienda, con exercicio

de decretos.

482 D. Antonio Taranc», oficial o.' de la Se-

cretaría de Justicia y Gracia, con exer-

cicio de decretos.

483 D. Salvador Bermeo.

484, 485 Contadores de resultas.

486 á 490 Villa de Madrid.

491, 492, 493 Caballerizos de S. M.

494 D. Blas Antonio Urritigoiti, oficial quinto

de la Secretaría de Guerra con exer-

cicio de decretos.

495 D. Nicolás Beleñoso, oficial quinto de

Indias, con exercicio de decretos.

496 D. Joseph de la Atier, oficial quinto de

la Secretaría de Hacienda, con exerci-

cio de decretos.

497 A la orden.

498 Veedor y Contador de la Casa de Cas-

tilla.
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499,
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533 A la orden.

534 D. Juan de Ghindurza, oficial 7.' de Es-

tado con exercicio de decretos.

53o Relator de Cámara.

536 D. Pedro de la Mata, oficial 7/ de la Se-

cretaría de Hacienda, con exercicio de

decretos.

537 Fiscal del Nunzio.

538 Auditor del Nunzio.

539 Abreviador del Nunzio.

540 Vicario de Madrid.

541 D. Juan de Iriarte, oficial traductor de

la Secretaria de Estado, y D. Joseph

Guerrero, oficial de rexistro de la de

Guerra.

542 ^. Juan Antonio Arias, oficial de re-

gistro de la Secretaría de Marina, y
D. Francisco Verdes, de la de Hacien-

da.

543 Ballesteros de S. M.

544 Theniente de la Gasa del Campo y Es-

cribano de Cámara de Obras y Bos-

ques.

FIN.
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CoRTizos (D. Manuel). 102. 301.

CORUÑA (El Conde de la), 327. 340.

Costa (El Presidente). 76. 207.

CovARRUBiAS T Leiba (ü. Diesfo de). 112.

Crespo (El P.j. 136.

Críales (Alonso de). 298.

Críales (D.^ Ana de). 300.

Cr.i^TÓBAL. el ciego, poeta repentista. 7.

CRr,N (Fernando)rG4. 197.

CuÉLLAR (El Marqués de). 118, 119. 134.

Cuenca (El Obispo de). 24.

Cuesta (Luis de la). 300.

Cueva y Benavides (D. Antonio de la). 140.

Cueva y Benavides (D. Dieeo de la). 31.

Cura de San Andrés (El), 324, 343.

CUSANO (El Marqués de). 245.

DÁVILA (D. Francisco). 216.

DÁviLA Corulla (D.^ Antonia). Condesa de Concen-
taina. 31.

Daza (Fr. Domingo). 57.

Denia (El Marqués de). 5.

Dentici (Paulo). 206.

Descab^.oso (D. Francisco). 306.

DÍAZ Jiménez (Juan). 302.

Dinamarca (El Residente del Eey de). 305.

Doria (Juanetín), 255.



Du Peny (Mr.), ex secietario de la Embajada de F3 an-
cla, 11, 54, 250, 251.

Elche (El Marqués de), 307.

Enaxos. bufones, 8.

ExEÍQUEZ (B. Fadrique), 83.

ExRÍQUEZ (D. Francisco), 302. 306. 318.

Ekil (El Conde de). 290.

Escalera (D. Antonio de la). 3ul.

España (D. .Juan de), 311.

Espejo (D. Antonio de). 303.

Espejo (Hernando de), í>6, 202, 320, 337.

Espejo (Nicolás de). 306.

ESPIXAR (El Marqués del), 318.

Espíritu Saxto (Fr. Juan del), 177.

Esquilache (El Principe de), lOG. 323, 310.

Falces (El Marqués de), 32, 186, 334.

Fariña (D. Fernando), 184.

Faxardo (P. Diego Luis), 47.

Ferxáxdez (Duane). 117.

FerxÁxdez (Juan). 225.

Ferxáxdez (Tomás), autor de comedias, 00.

Ferxaxdixa (El Duque de). 140, 150, 154, 15^, 161.

Ferrer (D. Vicente). 309, 345.

Ferro (D. Agustín del), 341.

FIGUEROA (D. Antonio de), 65.

FiGDEROA (El Conde de), 309. 345.

Florexcia (El Duque de), 190.

Florexcia (El Embajador de), 305, 322, 339.

Fraxcia (El Embajador de la Eeina Madre de), 322.

Fraxcisco (Fr.), 72.

Fresxo (El Marqués del), 305, 321, 338.

Frías (La Duquesa de), 36, 328.

Frías (Ventura de). 172.

Fromista (El Marqués de), 323.

FÚCAR de Pere (El Conde), 2.

FÚCARES (Los). 243.

FuEXCLARA (El Conde de), 181.

Fuexsalida (El Conde de). 302, 318, 333.

FuEXTE DEL Saúco (El Marqués de la), 326.

FuEXTE-EL-soL (El Condc de), 339.

FUEXTES'(E1 Marqués de), 321.

Galixdo (D. Francisco), 314.

Gallegos (Manuel), l'")5.
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Gallo (El Secretario Garci). 308, 336.
GÁLVEZ (El Conde de), 307, 321, 334.

Gamarra (El Sr.). 340.

Gaxdía (El Duque de), 332.

García (Francisco), 296.

García del Águila (Pedro), 312.
García de Avila Muñoz (Juan), 305.
Garibay (Sebastián de). 79.

Gavina (D. Juan de). 25S.
Geldre (D. Juan). 310. 313. 329.

Gelves (El Marqués de). 36.

General (El) de los Jesuitas. 177.

GENOVA (El Embajador de), 322. 339.
GiRÓx (D. Alonso). 318.

GOBLET (Nicolás), 139. 175.

GOGENTTLI (D. Juan de), 310.
GÓMEZ (Diego). 306.

GÓMEZ DE Mora (D. Juan). U. 121. 246, 341.
GONDOMAR (El Conde de). 307.
González (D. José). 9. 25. 229. 230, 244, 320, 336.
González (Manuel;, 112.

González (Simón), 72.

González de Cesar (].). 302.

González Dávila (Gil). 256.

González de Espinosa (Juan). 304.
González de Mechano (Matías), 229.
González de Mendoza (P. Pedro), 97.

González Trujeque (Juan). 329.
GovEA (El Marqués de), 3, 57, 70. 83, 223. 234.

Grajal (El Conde del). 309, 322.
Granada (D. Pedro de), 327.
Granados (Cebrián). 298.

Grijalba (Nicolás de). 314.
Grimaldo, 112.

Grisones (Los Embajadores de). 210. 220. 225. 254.
Grovenduq (Mr. de'). 32.

GuADix (El Obispo de), 75, 80.

GuadalcÁzar (El Marqués de), 306.

Guardia (El Marqués de la). 306, 319.
Gudiel (D. Luis). 208. .323.

Guevara (D. Felipe de). 121,

GuzMÁN (D.« Clara María de). 58.

GuzMÁN (D. Diego de), 334.
GuzMÁN (D. Francisco de). 330.
GuzMÁN (D. Gaspar de). Conde-Duque de Olivares. 3,

fi. 22. 23. 38. 46. 61. 71.' 75. 87. 92. 94, 96. 100, 107, 119,
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122, 126, 127. 138, 135, 139, 140, 141, 146, 152, 156, 15r\

162, 166. 167, 169, 172, 175, 182, 189, 194, 198. 199, 204,

205, 206, 207, 210, 215, 216, 225, 230, 232. 237. 246, 248
254, 257, 298, 317, 320, 327, 331.

Haeo (El Conde de), 306.

Haro (D. García del), 10.

Haro (D. Luis de). 162. 231, 254, 318.

Haro (Liüsa de). 298.

Herxáxdez Ciruelo (Christóbal), 300.

Hero (Lie. Dieso de). 298.

Herrera (El P.) S. í.. 130.

Herrera (D. Jacinto de). 182.

Herrera (D. Juan de). 2, 3, 84. 193.

HiGARE- (El Sr. de), Véase Toledo (D. Fernando).
HÍJAR (El Duque de), 78. 100, 166, 174, 232, 302, 304, 317.

HiXESTROSA (D. Juan de), 58.

Hoces (D. Lope de), 144, 207, 219. 222, 238, 243, 259.

Humanes (El Conde de), 299, 335.

Hurtado (D. Alonso), 344.

IbÁñez, (D. Mateo), 325.

Ibáñez de Segovia (D. Fernando), 338.

IBÁKEZ de Segovia (D. Francisco), 320.

Infantado (El Duque del), 4, 52, 74, 79, 84, 185, 196,

300, 318. 332.

Infante Cardenal (El) 74, 134, 140, 169, 223, 229.

Inglaterra (La Eeina de), 235.

Inglaterra (El EmlDajador de), 88.

Inquisidor general (El), 57, 75, 117, 122.

IRAZÁBAL (D. Francisco de. Marqués de Valparaíso).

24, 67. 68, 80, 143, 222, 304, 333.

ISASI (D. Antonio de), 73.

ISASI (D. Diego de), 334.

lUDici SpLxola (D. Nicolás), 12, 13.

Jaén (D. Cristóbal de), 298.

Jauregui (D. Juan de), 62.

Javalquinto (El Marqués de), 26.

JODAR (El Marqués de). 327.

JUARRA (D. Carlos de), 226, 238, 260.

Justicia mayor de Aragón (El), 305.

Labaña (D. Tomás), 301.

La Canal (D. Ventura de), 313.

La Cerda (D. Fernando de), 324.
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Lago (\). Av-núode'). 302.

La G ca iiD r . . (El Marqués de), 339.

Land.azcn ( D. Pedro). 232.

Laxto>:e ( ios. de). 321. 330.

Lanuz.. < \k iíartín de). 297, 301.

Laxzaeu': i. (El Marqués de), 195, 196.

LAEREATL<iri (D. Martín de). 337.

La Serxa 0>- Juan de). 310.

Laso (D. Fraacisco). 307.

Lauradi-) i f.l Conde de), 339.

Lazaep.a<j.. í D. Juan de). 297, 337.^

LegaitÉí- (^IJ líarqués de), v. ZvIexía de Guznián (Don
Diego.

LegaxÉ":^ i Lo Marquesa de). 170,172.
LEGAPay.. CKl Secretario). 321
Legap.. ui. ]';irtolomé de), 311.

Lemop (i:1 « 'wnde de). U7, 302, 317, 3S1.

Lerma (L'l 1 ;uque de). 4, o, 195, 217.

LEE3L-. (La Lniquesa de), 217.

Leza:>,ja ( Kl Secretario). 323, 3-11.

Licnr (El M-.rqués de),'308.

LiXHAiíE.- ( Ll Conde de), v. Noronha (D. Miguel de)
LiSED.v ( EÍ Marqués de laj, 323, 334.

Loaysa Tkuíiño (D. Jerónimo de). 72, 78.

Lodosa (El Conde de), 322.

Loxc vviLLE (El Duque de), 150.

LÓPEZ (Gabriel), 311, 327. 31L
LÓPEZ (.Jiiíiu). 30i;.

LÓPEZ (M:iiiiiel), 65.

LÓPEZ Calo (^ Pedro), 313.

LÓPEZ MiiNDizÁBAL (Gregorio) 321.

LÓPEZ Maueíía (D. Gregorio), 297, 319, 336.

LÓPEZ DE ZÁiMTE (irraucisco), 165.

LOEEXA (^E\ Duque de). 15S.

LoEEXA (EJ Embajador de). 322, 339.

LoEiAXA (El IMarquésde). 334.

Losa (Antojiiode). liO, 145. 299, 320, 337.

LUCA (Eí Emha.jad.or de), 3(J5, 322, 339.

LuCEA- (D. Fraucisco). 258.

Lugo (El Obispo de), 12.

Luisa de l.-. Ascexsióx (Sor), conocida por la :^ía-

dre Luisa. 1 ;>. 73. SO.

LUJÁA (D. Diego de), 163, 165, 172.

Lumiares (El Conde de). 309, 334.

LuxA. oaijónigo de Toledo, 65.

Lux.', n). Aut'mio de), 303, 336.
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LUXA (El Conde de). 322. 328. 334.

LuPATi (D. Venancio). uS. 15.. 215,

Luzóx (D. Francisco de). 299. 337.

LyÓx (El P.), 67.

Madkid (El Vicario de). 31.

Maexza (El Marqués de). 319.

MalagÓx (El Marqués de). 3Ü7. 323.

Maldoxado (Agustín), 312. 330. 339.

Maldoxado (D. Lorenzo). 304.

Malpica (El Marqués de). 153. 30!». 327, 345.
Malta (El Embajador de). 305. 322. 339.

Malvezzi (El Marqués Virgilio). 3í<. 165, 214.

Maxcera (El Marqués de\ 144. 149.

Maxo-de-fieeeo (El capitán). 174.

Maxsique (Fr. Ángel). 122.

Maxeiqüe (Fr. Pedro). IS ;.

Maxrique de Lara (D. Iñigo). 50, 58.

Maxtua (La Princesa de), 124.

Maxuel (El P.), 72.

Maxzaxo (Fraíi cisco). 311. 323.

Maxzilla (Andrés de). 314.

Maqueda (El Duque de). 2^. 31. 194.

MarbÁx (D. Juan). 310.

Margarita (La Infanta D.^), 200, 305, 342.

Marmolejo (D. Pedro). 319.

MÁRQUEZ (El Alcalde). 219.

Martixete (3Iarcos). 3;o.

3IARTÍXEZ (Damián). 28. 165.

Maetíxez (D. Diego). 299.

MartÍxez (D. Francisco). 311. B12. 343.

Martíxez (Pedro). 324. 342.

]*.ÍASCAREÑAS (D. Antouio). 142.

Mascarexas (D. Fernando). .^2. 124.

:-lASCAREXAS (D.^ Francisca de), 235,

Mascarexas (D. Vasco), 5"^.

Mata (El capitán). 211.

Mataíioros (El Dr.), 70.

Matilylóx (El Duque de). 84.

Mato (Sebastiana). 296.

Mauricio (Fr. Antonio), prior del monasterio del Es-

Mayrexa (El Marqués de). 334.

Medellíx (El Conde de). 212. 302. 318. 333.

Medixa (D. Cristóbal de), 102. 324, 342.

Medixaceli (El Duque de). 38.
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Medixa Laso (Martín de), 329,

Medixasidoxia (El Duque de). 210. 222, 229, 249.

Medixasidoxia (La Duquesa de), 125, 207.

Medixa de las Torees (El Duque de), 6, 21, S-í, 139
298.

Medraxo (D. Francisco), 323.

MÉJICO (El Arzobispo de), 37.

Melgar (El Conde de), 319.

Melgarejo (D, Tomás), 3-13,

Meló (D. Francisco de), 333.

Meló (D. Eodiigo de), 175.

Mexa (El Licenciado), 57.

Méxüez de Carrióx (D. Luis), 328.

Mexdieta (D. Juan de). 202.

Mexdieta (D. Pedro de). 72.

MexdizÁbal (D. Sebastián de), 6S, 71.

Mex'dizábal (D. Gregorio), 34Í.

MexdizÁbal (El Alcalde), 224:. 346.

Mexdoza (D. Antonio de), 44, 80, 106, 228, 327.

Mexdoza (D. Diego de), 310.

Mexdoza (D.» Isabel de), 142.

Mercado (D. Juan de), 310,

Merlo (Agustín), 50. 51. 52,

Mesixa (El Embajador de), 322.

Mexía (D. Francisco). 82.

Mexía Bocaxegra (Ambrosio), 86,

Mexía de GuzmÁx (D. Diego), Marqués de Leganés, 17.

Miláx- (La ciudad de). 307.

Mirabel (El Marqués de) 29. 185. 213, 258.

Mirabel (La Marquesa de) 228, 233.

MiEALLO (El Marqués de). 247.

MiEAXDA (D. Antonio de^, 297, 337.

MiRAXDA (El Conde de).'302.

MiEAXDA (El Obispo de). í^O.

MiRAXDA DE Portugal (Ei Conde de), 322.

MÓDEXA (El Embaiador de), 322, 339.

Módica (El Conde de), 97.

MOLEXGUIEX (Barón de), 321, 330,

MoLixA (El Conde de), 122, 202, 299, 320, 337.

MOLIXA (D, Gonzalo de), 2Ó1,

MÓXACO (El Príncipe de). 186.

MoxASTERio (El Marqués de), 255, 256, 309, 32G, 333.

MoxcADA (El Conde de). 106,

MoxcADA (El Dr.), 157. 214.

MoxcLOTA (El Conde de la), 309, 327, 335.

MoxDÉJAR (El Marqués de), 32.
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MOXEOY (El Conde de), 309.

MoxROY (El Marqués de\ 336.
MoxTALBÁN (El Conde cíe). 308, 309, 323, 340.
MoxTALBO (El Conde de). 121, 133, 324.

MoxTEMATOR (El Marqués de), 3, 85, 321.
MoxTEXEGRO (D. Luis de). 301, '342.

MoxTERREY (El Conde de), 10, 298. 317, 327.
MoxTES DE Oca (D. Francisco), 216, 303.
MoxTiJO (El Conde de). 134.

Moxzóx (.Juan de), 285, 288, 289. 291, 294.

Moxzóx (El Conde de). 339.

Mora (El Conde de), 3Ó9, 3-! 5.

Mora (D. Felipe de\ 158, 230.

Morales (D. Juan de). 127. 303, 341.
M0RÁ>7 (Melchor). 312. 328. 339.

Moreda (Andrés de), 328, 339.

Moriscos. 200.

MoRQUECHO (D. Bartolomé). 303. 337.

MoETARA (El Marqués de). 17, 306.

MORVELI (D. Fernando). 197.
'

Musgoso (D. Cristóbal de). 301, 341.

Moscoso (D. Rodrieo de). 319.

MoTEzmiA (El Conde de), 322, 335.

MuxiBE (D. Pedro de), 297.

Mr NOZ (Diego), 302.

Muñoz (Felipe), 314.

NÁJERA (El Duque de), 332.

ÑAPÓLES (Los diputados de), 306.

ISTarvÁez (D. Luis de). 57, 78.

Nayarres (El Marqués de), 327.

XaVarrete (El .^'ecretario). 299, 320, 337.

Nayas (El Marqués de la?), 133.

Nayas (La Marquesa de las), 233.

Negrete (El capitán), 15.

Negrillo (El), bufón. 8.

NiCOLALDE (D. Juan de), 259.

Nieto (Esteban), mayordomodel Conde-Duque, 23, 123.

Nieto (D. Juan), 22.

NOCERA (El Duque de). 74. 80. 113, 115. 125, 143, 176,

191, 199, 206, 2ü8, 220, 222, 238, 318.

NoROXHA. (D. Miguel de), Conde de Linhares. 30, 35,

64, 95, 96, 115, 124, 161. 175, 226, 234.

NOYOA (Matías de), 301, 343.

Nuxcio de Su Santidad TEl), 11, 73, 127, 200, 230, 250,

253, 302, 318, 333.
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Nuncio (Auditor, Abreviador y Fiscal del), 313, 341.

NÚÑEZ (El Dr. Alonso) , 212.

NÚÑEZ Saeavia (Juan) , 238, 241.

OCAÑA (Fr. Juan de), 60.

OcAÑA (El R) . 127.

OccA (D. Alvaro de) . 2-1, 143.

Olazabal (Juan de) . 328.

Oliva (José de la) . 307.

Olivares (El Conde-Duque de) ,
V. Guzmáx (D. Gas-

par de).

Olivares (La Condesa-Duquesa de), 8, 66, 170, 237, 259.

Olivares (Los Condes de) ,172.

Olivera (D. Diego Luis de), 125.

Oliveros (D. Luis de) , 143,

Olmedo (Juan de), 296.

OÑATE (El Conde de). 29, 60, 176. 186, 211, 22:). 229,

238, 249, 317. 333.

Oquexdo (D. Antonio de), general de la armada. 12,

13. 28. 60.

Oraxi (El Marqués de), 178, 304, 334.

Orantes (D. Tomás de) , 313, 323.

OrdÓÑEZ (Alonso), 296.

OrdóÑEZ (D.* Francisca), 300, 302.

Orellaxa (El Marqués de), 33S.

Orgaz (El Conde de) , 323.

Oropesa (El Conde de) , 318.

Orozco (D.^ Constanza), hija del Ilaiqués de Mor-
tara, 17.

ÜRTiz, criado del Infante Cardenal, 169.

Ortiz (D. Diego), obispo de Badajoz, 11.

Ortiz de Yelascó (Juan). 329.

0:;tiz de Zarate (Juan), 117.

O.'Tiz de Zarate (D.* Luisa), 304.

OSORIO (D. Juan), :!i;4, 325, 344.

OsuALDO de Biito (Juan) , 200.

Osuna (El gran Duque de), D. Pedro Girón, 37.

Osuna (El Duque de) . 302. 331.

Otalora (Juan de) , 303 , 338.

Ovando (D. Alonso de). 79.

Oviedo (D. Antonio de), 301, 342.

Oviedo (Bernardo de), 305, 324.

Oviedo (D. Juan de), 339.

Pacheco (Alonso), 313.

Pacheco (Fr. Gonzalo), 61.
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Pacheco (D. José), 31o.

Pacheco (D. Juan;, 1)0.

Pacheco (D. Juan Francisco). 11, 304.

Pacheco (D. Melchor) , 308.

Pacheco (D. Pedro), 75, 176, 207. 323. 3!!.

Pablo (Carlos) , 298.

Pagano (El P.) , 243.

Palacios (El Marqués de), 59, 247. 258 . ;. >^. :Vi7, 340.
Palafox (D. Juau de), i' -0.

Palma (Fr. Juau de) , 2u0.

Paeedes (I). Luis de), 32o.

Pareja (D. Juan de), 3U3, 341.

Parma (El Duque Piaiuucio de) , 87.

Pastor (El P.) , 14o, 197.

PAíTRANA (El Duque de), 183, 232, 238. Ül7. :532.

Pastrana (La Duquesa de) , 1 77.

Patriarca de las I>:dias (El) , 11, 207. ;; ]. ;;20,

Pedroso (D. Antonio), 50.

Pexa Arrieta (D. Bernardo de), 337.

Penalba (El Marqués de) , 335.

Peñalosa (Cristóbal de) , 327.

Peñaranda (El Conde de), 232, 304, 317. 3 -.2. :;41.

Peñarieta (D. Fernando de), 3U3.

Perales (D. Nicolás de), 73.

Pere (El Conde de), 166, 174.

Pereyra Corterreal (Juau), 82.

Pérez (Alonso) , impresor, 44.

PÉREZ DE Egea (D. Miguel) , 161.

PÉREZ de las Navas (Miguel), 125.

PÉREZ DEL río (Juan) , 298.

Perxanbuco (El Conde de) , 338.

Phaldesbourg (La Princesa de) , 159.

PlMEX i EL (El P.) , 97.

Pineda (El P. Juan) , 96.

Pinedo (Juan de), 324, 342.

Piobera (El Marqués cíe) , 319.

PlZARRO (D. Fernando), 297, 306, 323.

PlZARRO (D. Francisco), 313, 336.

Plasencia (El Obispo do). 15^.

Polonia (El Embajador ele), i.-2, 318, 33;;.

PONCE (D. Bernardo; , 3-íi'.

PONCE (D. Luis) , lli), 2Í7, 248.

PONCE (Roque) . 306.

PoVAR (El Marqués de) , 185, 202, 308, 31K. ;;4i).

Poza (El P. Juau Bautista) , 176.

Pozo (El Conde Jerónimo del), 91,92, 104, li:-. 119,137.
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pRADES (Francisco de), ii.

Prado, 127.

Prado (D, Marcos de), o-ío.

Prado y Velasco (Marcos de) , 310.

Presidíente del Consejo de Castilla (El). 75. 110. 121.

126. 115. 155, 166, 1S3. 224, 252, 298, 332.

Priego (El Marqués de) , 3Ó2, 3Ó3.

Promoxil (Eicardo de), 139.

Peotoxotario (El) de Aragón, D. Jerónimo de Villa-

nueya. 28, 61. 76, 103, 106. 110. 145. 148. 165, 224, 229,

236, 320.

Puebla (El Marqués de la), 172, 306.

Puebla de Lleeexa (El Conde de), 321.

Puebla de Moxtalbáx (El Conde de la), 836.

PUEYO (D. José del). 299.

PuÑoxROSTRO (El Conde de) , 308, 319, 340.

QuEVEDO Y Villegas {D. Francisco de), 37, 57, 62.

QuiXARES (D. Francisco de), 311.

Quiñones (D. Francisco de; , 327.

Quiñones (D. Juan de), 18, 93, 166, 174, 193, 222, 226,

324, 330.

QUIRÓS (El alguacil), 22.

QUIRÓS (D. Gabriel de), 310.

Quiere (El Marqués de), 309.

Eamíbez de Aeellaxo (D. Juan), 183, 184.

Eamírez Fariñas (D. Femando), 45.

Ramírez de Prado (D. Alonso) . 219.

Ramírez de Prado (D. Lorenzo), 44, 45, 214. 297, 341^

Ramos (Diego de) , 302.

Rana (Juan), cómico. 68, 112.

Real (El Conde del) , 326 , 345.

RedÍx (D. Martin). 89.

Redíx (D. Tibiu'cio) . 89 . 199, 201.

Regalados ÍEI Conde de), 339.

Revilla (El Conde de la), 21.

Reyes (Juan de los) . 298.

RiAÑo (D. Diego), 341.

RiAÑO (D. Francisco de), 237.

Eichelieu (El Cardenal), 101, 143, 205.

EiCLA (El Conde de;, 210.

RiOJA (Francisco de), 103, 157, 214.

Ríos (Lázaro de los). 328.

RÍOS (Paulo de los), 177.

RiVAS (El Marqués de), 307.
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KiVEBA (D. Bernardo de). 46.

Rivera (El Conde de la). V. Sfroxdato (D. Vale-
riano).

Rivera (D. DieEro de), 321. 841.

Rivera (D. Manuel de). 829.

Robles (D. Francisco de) , 8u3 . 387.

Robles (Tomás de) . 329.

Robles Villafañe (D. Francisco), 321.

Roca (El Conde de la). V. Vera y Figueroa.
Rocharte (Mr. de). 158.

Rodríguez (Juan) , S6.

Rodríguez (Mateo), llamado el Esterero santo, 242.

Rodríguez (Simón), criado favorito del Conde-Du-
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